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Prólogo

           Para iniciar, hay que reconocer la visión de Marcos, como maestro preocupado por las necesidades de los estudiantes: antes que oficialmente se declarara, en nuestro Perú, la emergencia educativa; él ya había iniciado el esfuerzo por incrementar o mejorar paulatinamente los niveles de comprensión lectora del estamento estudiantil. Lo hizo en el año 2000, presentando el proyecto educativo “Las Mil y Una Maravillas de la Lectura”, en la décima Feria Escolar Nacional de Ciencia y Tecnología.


Hoy, con el mismo título, nos presenta este libro que si bien está diseñado para trabajar en base a los niveles de comprensión lectora que propone Danilo Sánchez,  también favorece la aplicación de estrategias a desarrollar antes, durante y después de cada una de las lecturas seleccionadas,  como proponen los actuales manuales de comprensión lectora del  Ministerio de Educación; y a su vez permite la comprensión literal del contenido textual, motiva la formulación de hipótesis, propicia la inferencia de información y promueve la criticidad acerca del texto mismo. Además, tomando el aporte del libro “La Aventura de Leer” de Gelber Becerra Linares, favorece de una manera muy natural, el desarrollo de  procesos de investigación, a partir de la temática y de las ideas principales del texto.


Para continuar esta humilde apreciación, es menester considerar que esta selección de textos  toma situaciones de la vida cotidiana, tan sencillas, tan menudas; y a la vez tan crueles, tan dolorosas, que parecen pertenecer a realidades diferentes a las que viven los protagonistas. Además las fichas de comprensión lectora le dan al presente libro, un carácter autoinstructivo, a pesar que no está prioritariamente diseñado para ello; lo que le permite convertirse, con una  buena mediación del docente, en una eficaz herramienta para el aprendizaje de la lectura comprensiva.


Hay un aspecto muy importante que hay que resaltar en el trabajo realizado por Marcos, para la elaboración de las fichas de comprensión de los textos seleccionados. Es la gran calidad en la estrategia para aprovechar el tema y las ideas del texto para propiciar la investigación de una manera muy creativa y productiva. Además, el autor propicia la creatividad, proponiendo actividades posteriores a la lectura que permiten a los estudiantes realizar dibujos, líneas de tiempo, actividades dramáticas, entre otras tareas de desarrollo personal.


Marcos, es como la hormiga de Cronwell Jara, que a pesar de tantos obstáculos para llegar al principio del comienzo, no cesa en su empeño por iniciarse en la difícil aventura de escribir para alumbrar un libro.  En este caso nos presenta una selección de textos con su correspondiente ficha de comprensión de lectura, para ofrecerla a estudiantes y docentes de primer grado de Educación Secundaria, con la finalidad que tengan en sus manos una herramienta que les permita elevar su nivel de comprensión lectora.


Marcos, necesita de “viejas hormigas de blancas barbas” para no matarle ni truncarle su imaginación. Los jóvenes como él, necesitan del aliento que les permita contar con sus “gotas de fe, perseverancia, paciencia e imaginación”. Acompañemos la experiencia valiente que hoy nos ofrece para honra de nuestro luchador pueblo de Tambogrande. 

Y finalmente,  junto con él,  los invito a hacer práctica diaria sus propias palabras: “El camino que todos debemos empezar a transitar para reencontrarnos con nosotros mismos, es la lectura”.

                                                        Ramón Eduardo García Alama.

                             Director de la II. EE Coronel “Andrés Rázuri” Nº 15018

                                 Tambogrande
Presentación
El  año 2000, presenté “Las mil y una maravillas de la lectura” como un proyecto educativo en la X Feria Escolar de Ciencia y Tecnología. La investigación comprendió a alumnos y alumnas del primer grado de educación secundaria del Colegio Nacional Coronel “Andrés Rázuri” Nº 15018 del distrito de Tambogrande, provincia de Piura. Su objetivo general fue incrementar o mejorar paulatinamente los niveles de comprensión lectora de los estudiantes.

Transcurridos varios años, hoy presento el libro titulado “Las mil y una maravillas de la lectura” –Antología de textos para el primer grado de educación secundaria”. Abarca quince trabajos literarios de autores nacionales y extranjeros: “El vuelo de los cóndores” de Abraham Valdelomar Pinto, “El río, los hombres y las balsas” de Ciro Alegría Bazán, “Los desesperados recursos de un hambriento” de Gabriel García Márquez, “El sueño del pongo” de José María Arguedas Altamirano, “La primera cacería” de Arthur Gordon, “El niño de junto al cielo” de Enrique Congrains Martín, “Paco Yunque” de César Abraham Vallejo Mendoza, “Los gallinazos sin Plumas” de Julio Ramón Ribeyro Zúñiga, entre otros. Todos tienen como complemento  una GUÍA DE CONTROL DE LECTURA que incluye preguntas en los niveles: literal, retención, inferencial, crítica, etc., con el objetivo de que el discente no sólo se contente con pasar la vista por lo escrito, sino, que profundice en la comprensión e interpretación del mensaje recibido; convirtiéndolo en un lector crítico, reflexivo y creador.

Es mi intención que el presente esfuerzo cultural  continúe estimulando el amor por el acto de leer; ya que éste, como autentica manifestación social y humana que es, contribuye enormemente en el desarrollo de las facultades mentales; nos comunica con autores que son parte de las actuales y, también, pasadas generaciones; aviva el espíritu y los sentimientos; nos hace conscientes de la cruda realidad que vivimos e incita a transformarla;… La lectura es, quizá, el camino que todos debemos empezar a transitar para reencontrarnos con nosotros mismos, con los verdaderos valores humanos, con nuestra historia…
                                                                                  EL AUTOR
¿Por qué el nombre de “Las mil y una maravillas de la lectura”?

· Porque la lectura como proceso intelectual trae consigo variadas consecuencias positivas en el devenir cotidiano del ser humano, permitiéndole mejores formas y condiciones de vida.

              La persona que considera en sus actividades diarias la lectura como una acción  libre y constante accede a un mundo de preeminencias:
· Incrementa su vocabulario, incorporando palabras nuevas y empleándolas en todos sus actos de habla. 

· Adquiere y practica valores en su contexto social –cultural (Libertad, justicia, fraternidad,  etc.)

· Toma conciencia de la realidad político –social que vive y aporta ideas desde su contexto para solucionar la problemática que le rodea.
· Mejora sus relaciones  interpersonales porque  siempre busca la comunicación como medio para solucionar problemas.

· Amplía su mundo cultural (conocimientos, costumbres, usos, creencias, tradiciones, leyendas, idiosincrasia, religión, idioma) posibilitándole un mejor desenvolvimiento en su espacio local.

· Aumenta su rendimiento académico en áreas diversas como: comunicación, ciencias sociales, matemática,  otras.

· Desarrolla sus facultades intelectuales: inteligencia, memoria, imaginación, razonamiento, análisis.

· Se supera notablemente en la escritura correcta de palabras.

¿Qué se entiende por la palabra LEER?

“LEER es pasar el sentido de la vista por un texto escrito y efectuar un esfuerzo intelectual por comprender el mensaje contenido en un código de signos”. 
Estimado alumno

            Leer es la búsqueda de la esencia del texto. Consiste en apoderarnos de la idea o mensaje escondido detrás de los signos escritos. Para ello, debemos responder conscientemente a todo un conjunto de interrogantes: ¿Quién escribió el texto?, ¿Por qué lo escribió?, ¿Qué personas intervienen?, ¿Qué relación tiene lo dicho en el texto con la realidad que vivo?, ¿Cuál es la intención del autor  del texto? , etc.

Otras definiciones
“Proceso humano fundamental que permite el perfeccionamiento de las facultades intelectuales mediante la decodificación de mensajes provenientes de la realidad”.

“la lectura es un proceso por el cual tenemos acceso al conocimiento y experiencia humana que nos es propia, porque surge del fondo de nosotros mismos, motivada por un conjunto de contenidos que se dan en todo tipo de lenguajes; particularmente, en el lenguaje escrito que se presenta en los libros o cualquier medio impreso.(1)

(1) SÁNCHEZ LIHON, Danilo: “La aventura de leer”. Serie perulibros, edición 1988, pág. 10.

Sugerencia metodológica

A manera de pauta metodológica, sugiero que el estudiante antes de emprender el proceso de la lectura de un determinado texto explore en su estructura mental y exponga libremente la información o datos que posea sobre el mismo (por ejemplo, la reseña biográfica y obras del autor, ideas que derivan del título, otros). Luego, el docente lleve a cabo la LECTURA ATENTA Y A  VIVA VOZ (textos cortos), enfatizando la pronunciación, entonación, timbre. Como actividad posterior, propongo que profesor y alumnos (as) visualicen y expliquen el significado contextual de las palabras “nuevas”. Seguidamente, es importante desarrollar la LECTURA Y COMENTARIO DE PÁRRAFOS, asimismo, predisponer al colegial para que organice con sus propias palabras el RESUMEN DEL TEXTO, considerando los hechos e ideas más esenciales.

Todas las secuencias didácticas anteriores (exploración, lectura atenta y a viva voz, significado contextual, lectura y comentario de párrafos, resumen) preparan anímica e intelectualmente al escolar para empezar a resolver las preguntas de acuerdo a los niveles de comprensión lectora: literal, retención, inferencial, crítica, etc. 

Sugiero que cada alumno además de su libro “Las mil y una maravillas de la lectura” cuente con un cuaderno de trabajo que le va a permitir ampliar otras actividades derivadas de la guía de control como por ejemplo: anotar el significado de palabras (vocabulario), elaborar esquemas, investigar temas, dibujos, etc. 

ABRAHAM VALDELOMAR PINTO
El VUELO DE LOS CÓNDORES
Un estremecimiento recorrió todos mis nervios. Dos hombres de casaca roja pusieron en el circo, uno frente a otro unos estrados altos, altísimos, que llegaban hasta tocar la carpa. Dos trapecios colgados del centro mismo de ésta oscilaban. Sonó la tercera campanada y apareció entre dos artistas Miss Orquídea, con su apacible sonrisa; llegó al centro, saludó graciosamente, colgóse de una cuerda y la ascendieron al estrado. Paróse en él delicadamente, como una golondrina en un alero breve. La prueba consistía en que la niña tomase el trapecio, que pendiendo del centro le acercaban con unas cuerdas a la mano, y, colgada de él, atravesara el espacio, donde otro trapecio la esperaba, debiendo en la gran altura cambiar de trapecio y detenerse nuevamente en el estrado opuesto.

Se dieron las voces, se soltó el trapecio opuesto, y en el suyo la niña se lanzó mientras el bombo –detenida la música –producía un ruido siniestro y monótono. ¡Qué miedo, qué dolorosa ansiedad! ¡Cuánto habría dado yo porque aquella niña rubia y triste no volase! Serenamente realizó la peligrosa hazaña. El público silencioso y casi inmóvil la contemplaba, y cuando la niña se instaló nuevamente en el estrado y saludó, segura de su triunfo, el público la aclamó con vehemencia. La aclamó mucho. La niña bajó, el público seguía aplaudiendo. Ella, para agradecer, hizo unas pruebas difíciles en la alfombra, se curvó, su cuerpecito se retorcía como un aro, y enroscada, giraba, giraba como un extraño monstruo, el cabello despeinado, el color encendido. El público aplaudía más y más. El hombre que la traía en el muelle de la mano habló algunas palabras con los otros. La prueba iba a repetirse.

Nuevas aclamaciones. La pobre niña obedeció al hombre adusto casi inconscientemente. Subió. Se dieron las voces. El público enmudeció, el silencio se hizo en el circo y yo hacía votos, con los ojos fijos en ella, porque saliese bien de la prueba… Sonó una palmada y Miss Orquídea se lanzó… ¿Qué le pasó a la pobre niña? Nadie lo sabía. Cogió mal el trapecio, se soltó a destiempo, titubeó un poco, dio un grito profundo, horrible, pavoroso y cayó como una avecilla herida en el vuelo, sobre la red del circo, que la salvó de la muerte. Rebotó en ella varias veces. El golpe fue sordo. La recogieron, escupió y vi mancharse de sangre su pañuelo, perdida en brazos de esos hombres y  en medio del clamor  de la multitud.

Papá nos hizo salir, cruzamos las calles, tomamos el cochecito y yo, mudo y triste, oyendo los comentarios, no sé qué cosa pensaba contra esa gente. Por primera vez comprendí entonces que había hombres muy malos.

Guía de control de lectura

ANTES DE LEER: 

¿Has oído hablar del cuento “El vuelo de los cóndores”?

¿Sobre qué tratará este cuento?

¿Quién o quiénes serán sus protagonistas?

LECTURA LITERAL
1.  ¿Quiénes pusieron en el circo, uno frente a otro unos estrados altos, altísimos, que llegaban hasta tocar la carpa?

____________________________________________________________________

_________________________________________________________________________________________________________________________________________

2. La niña Mis Orquídea paróse en el estrado delicadamente, como si fuera:

a. Una lora en un alero breve.

b. Una serpiente en un alero breve.

c. Una golondrina en un alero breve.

d. Una mona en un alero breve.

3. La prueba iba a repetirse, ¿a quién la pobre niña obedeció casi inconscientemente?

a. Al hombre pendenciero 

b. Al hombre adusto

c. Al hombre bueno

d. Al hombre extraño

4. Con ayuda de tu diccionario encuentra el significado de las siguientes palabras:

· ADUSTO:_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· APACIBLE:____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· ESTRADO:____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· MONÓTONO:__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· PAVOROSO:_________________________________________________________________________________________________________________________________________​​​​​​​​​​​__________________
· SINIESTRO:___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· TRAPECIO:____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
· VEHEMENCIA:_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
RETENCIÓN DE LECTURA
5. Recuerda y anota algunas características personales de la niña Miss Orquídea.

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

6. ¿Cuál es el párrafo o parte que más te ha gustado o impresionado de la lectura?

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

CIRO ALEGRÍA BAZÁN
EL RÍO, LOS HOMBRES Y LAS BALSAS
          Por donde el Marañón rompe las cordilleras en un voluntarioso afán de avance, la sierra peruana tiene la bravura de puma acosado. Con ella en torno, no es cosa de andar al descuido.

           Cuando el río carga, brama contra las peñas invadiendo la amplitud de las playas y cubriendo el pedrerío. Corre burbujeando, rugiendo en las torrenteras y recodos, ondulando en los espacios llanos, untuosos y ocres de limo fecundo, en cuyo acre hedor descubre el instinto rudas potencialidades germinales. Un rumor profundo  que palpita en todos los ámbitos, denuncia la creciente máxima  que ocurre en febrero. Entonces uno siente respeto hacia la correntada y entiende su rugido como una advertencia personal.

            Nosotros, los cholos del Marañón, escuchamos su voz con el oído atento. No sabemos dónde nace ni dónde muere este río que nos mataría si quisiéramos medirlo con nuestras balsas, pero ella nos habla claramente de su inmensidad.

            Las aguas pasan arrastrando palizadas que llegan de una orilla a la otra. Troncos que se contorsionan como cuerpos, ramas desnudas, chamiza y hasta piedras navegan en hacinamientos informes, aprisionando todo lo que hallan a su paso. ¡Ay de la balsa que sea cogida por una palizada! Se enredará en ella hasta ser estrellada contra un recodo de peñas o sorbida por un remolino, junto con el revoltijo de palos, como si se tratara de una cosa inútil.

            Cuando los balseros las ven acercarse negreando sobre la corriente, tiran de bajada por el río, bogando a matarse, para ir a recalar en cualquier playa propicia. A veces no miden bien la distancia al sesgar, y son siempre cogidos por uno de los extremos. Sucede también que las han visto cuando ya están muy cerca, si es que los palos húmedos vienen a media agua, y entonces se entregan al acaso… Tiran las palas –esos remos anchos que cogen las aguas como atragantándose - y se ajustan los calzones de bayeta para luego piruetear cogidos de los maderos o esquivarlos entre zambullidas hasta salir o perderse para siempre.

           Los tremendos cielos invernales desatan broncas tormentas que desploman y muerden las pendientes de las cordilleras y van a dar, ahondando aún más lo pliegues de la tierra, a nuestro Marañón. El río es un ocre de mundos.
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GUÍA DE CONTROL DE LECTURA
ANTES DE LEER:
¿Por qué el texto se llama “El río, los hombres y las balsas”?

¿Cuál será el tema del texto?

¿Quién será su protagonista?

LECTURA LITERAL
1. VOCABULARIO: Identifica el significado de las siguientes palabras:

· Acosado.____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· Bayeta:______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· Broncas:_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· Ocre:________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· Palizada:____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· Peña:______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· Recodo:_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· Revoltijo:____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· Sórdida:___________________________________________________________________________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

RETENCIÓN DE LECTURA
2. ¿Quién es el autor de este fragmento?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Quién tiene la bravura de puma acosado?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

4. ¿En qué mes del año el río aumenta su caudal? 

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

5. ¿Qué hacen los “Cholos” del Marañón cuándo el río se carga?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

COMPRENSION DE LECTURA
6. ¿Qué sucede cuando la balsa es cogida por una palizada? Explica.

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7. ¿Qué hacen los balseros cuando ven acercarse troncos que se contorsionan? Explica

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA  CRÍTICA
8. ¿Tú crees que la naturaleza castiga a los “cholos” del Marañón? ¿Por qué?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

9. ¿Por qué el río aumenta su caudal en el mes de febrero y no en otro mes? Explica.

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

10.  Si fueras balsero, ¿cómo afrontarías un peligro parecido al texto leído?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
CREATIVIDAD
11. Inspírate y crea un poema en el que des aliento y esperanza a los balseros del        Marañón.

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

PARA INVESTIGAR
12.  Consigue o dibuja el mapa del Perú y colorea el/los departamento (s) donde se encuentra el río Marañón. También, puedes agregar información sobre su longitud, afluentes, etc.
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GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ
LOS DESESPERADOS RECURSOS DE UN HAMBRIENTO
(Fragmento perteneciente al libro: “Historia de un náufrago”)
      Si uno se acuesta en una plaza con la esperanza de capturar una gaviota, puede estarse allí toda la vida sin lograrlo. Pero a cien millas de la costa es distinto. Las gaviotas tienen afinado el instinto de conservación en tierra firme. En el mar son animales confiados.

      Yo estaba tan inmóvil que probablemente aquella gaviota pequeña y juguetona que se posó en mi muslo creyó que estaba muerto. Yo la estaba viendo en mi muslo. Me picoteaba el pantalón, pero no me hacía daño. Seguí deslizando la mano. Bruscamente, en el instante preciso en que la gaviota se dio cuenta del peligro y trató de levantar el vuelo, la agarré por un ala, salté al interior de la balsa y me dispuse a devorarla.

      Cuando esperaba que se posara en mi muslo, estaba seguro de que si llegaba a capturarla me la comería viva, sin quitarle las plumas. Estaba hambriento y la misma idea de la sangre del animal me exaltaba la sed. Pero cuando ya la tuve entre las manos, cuando sentí la palpitación de su cuerpo caliente, cuando vi sus redondos y brillantes ojos pardos, tuve un momento de vacilación.

      Cierta vez estaba yo en cubierta con una carabina, tratando de cazar una de las gaviotas que seguían el barco. El jefe de armas del destructor, un marinero experimentado, me dijo: “No seas infame. La gaviota para el marinero es como ver tierra. No es digno de un marinero matar una gaviota”. Yo me acordaba de aquel momento, de las palabras del jefe de armas, cuando estaba en la balsa con la gaviota capturada, dispuesto a darle muerte y despresarla. A pesar de que llevaba cinco días sin comer, las palabras del jefe de armas resonaban en mis oídos, como si las estuviera oyendo. Pero en aquel momento el hambre era más fuerte que todo. Le agarré fuertemente la cabeza al animal y empecé a torcerle el pescuezo, como a una gallina.

       Era demasiado frágil. A la primera vuelta sentí que se le destrozaron los huesos del cuello. A la segunda vuelta sentí su sangre, viva y caliente, chorreándome por entre los dedos. Tuve lástima. Aquello parecía un asesinato. La cabeza, aún palpitante, se desprendió del cuerpo y quedó latiendo en mi mano.

        El chorro de sangre en la balsa soliviantó a los peces. La blanca y brillante panza de un tiburón pasó rozando la borda. En ese instante, un tiburón, enloquecido por el olor de la sangre, puede cortar de un mordisco una lámina de acero. Como sus mandíbulas están colocadas debajo del cuerpo, tiene que voltearse para comer. Pero como es miope y voraz, cuando se voltea panza arriba arrastra todo lo que encuentre a su paso. Tengo la impresión de que en ese momento el tiburón trató de embestir  la balsa. Aterrorizado, le eché la cabeza de la gaviota y vi, a pocos centímetros de la borda, la tremenda rebatiña de aquellos animales enormes que se disputaban una cabeza de gaviota, más pequeña que un huevo.

        Lo primero que traté de hacer fue desplumarla. Era excesivamente liviana y los huesos tan frágiles que podían despedazarse con los dedos. Trataba de arrancarle las plumas, pero estaban adheridas a la piel, delicada y blanca, de tal modo que la carne se desprendía con las plumas ensangrentadas. La sustancia negra y viscosa en los dedos me produjo una sensación de repugnancia.

        Es fácil decir que después de cinco días de hambre uno es capaz de comer cualquier cosa. Pero por muy hambriento que uno esté siente asco de un revoltijo de plumas de sangre caliente, con un intenso olor a pescado crudo y a sarna.

       Al principio, traté de desplumarla cuidadosamente, con cierto método. Pero no contaba con la fragilidad de su piel. Quitándole las plumas empezó a deshacérseme entre las manos. La lavé dentro de la balsa. La despresé de un solo tirón y la presencia de sus rosados intestinos, de sus vísceras azules, me revolvió el estómago. Me llevé a la boca una hilaza de muslo, pero no pudo tragarlo. Era simple. Me pareció que estaba masticando una rana. Sin poder disimular la repugnancia, arrojé el pedazo que tenía en la boca y permanecí largo rato inmóvil, con aquel repugnante amasijo de plumas y huesos sangrientos en la mano.

        Lo primero que se me ocurrió que aquello que no podía comerme me serviría de carnada. Pero no tenía ningún elemento de pesca.  Si al menos hubiera tenido  un alfiler. Un pedazo de alambre. Pero no tenía nada distinto de las llaves, el reloj, el anillo y las tres tarjetas del almacén de Mobile.

        Pensé en el cinturón. Pensé que podía improvisar un anzuelo con la hebilla. Pero mis esfuerzos fueron inútiles. Era imposible improvisar un anzuelo con el cinturón. Estaba anocheciendo y los peces, enloquecidos por el olor de la sangre, daban saltos en torno a la balsa. Cuando oscureció por completo arrojé al agua los restos de la gaviota y me acosté a morir. Mientras preparaba el remo para acostarme oía la sorda guerra de los animales disputándose los huesos que no me había podido comer.

        Creo que esa  noche hubiera muerto de agotamiento y desesperación. Un viento fuerte se levantó desde las primeras horas. La balsa daba tumbos, mientras yo, sin pensar siquiera en la precaución de amarrarme a los cabos, yacía exhausto dentro del agua, apenas con los pies y la cabeza fuera de ella.

        Pero después de la medianoche hubo un cambio: salió la luna. Desde el día del accidente fue la primera noche. Bajo la claridad azul, la superficie del mar recobra un aspecto espectral. Esa noche no vino Jaime Manjarrés. Estuve solo, desesperado, abandonado a mi suerte en el fondo de la balsa.

       Sin embargo, cada vez que se me derrumbaba el ánimo, ocurría algo que me hacía renacer mi esperanza. Esa noche fue el reflejo de la luna en las olas. El mar estaba picado y en cada ola me parecía ver la luz  de un barco. Hacía dos noches que había perdido las esperanzas de que me rescatara un barco. Sin embargo, a todo lo largo de aquella noche transparentada por la luz de la luna –mi sexta noche en el mar- estuve escrutando el horizonte desesperadamente, casi con tanta intensidad y tanta fe como en la primera. Si ahora me encontrara en las mismas circunstancias moriría de desesperación: ahora sé que la ruta por donde navega la balsa no es ruta de ningún barco.

GUÍA DE CONTROL DE LECTURA
ANTES DE LEER:
¿Imaginas sobre qué tratará el texto?

¿En qué lugar o ambiente se desarrollarán los hechos?

    LECTURA LITERAL
VOCABULARIO: Con ayuda del diccionario encuentra el significado de las palabras siguientes. Ten en cuenta que el significado se ajuste al contexto oracional.
[image: image3.png]Borda
Cubierta
Exaltaba

Fragi
nstinto
Infame

-
Millas
Miope |7

Solivianto

=7

Vacilacion





RETENCIÓN DE LECTURA
· En tu cuaderno de trabajo, anota el significado de: voraz, embestir, rebatiña, adheridas (adherir), viscosa, repugnancia, revoltijo, tumbos, yacía (yacer), exhausto, escrutando (escrutar).

2. ¿Qué acontecimiento o experiencia pasada recordó el náufrago antes de  dar muerte a la gaviota?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Qué parte de la gaviota arrojó el náufrago al mar que produjo una rebatiña entre aquellos animales enormes?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

4. Al hombre náufrago siempre le sucedía algo que le hacía renacer la esperanza, ¿en su sexta noche en el mar qué cosa le ocurrió?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

COMPRENSIÓN DE LECTURA
5. Lee bien las oraciones que siguen y anota lo que comprendes:

· Me acosté a morir:

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· El mar estaba picado: ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INFERENCIAL
6. ¿Crees que un ser humano pueda soportar cinco días  perdido en el extenso mar azul sin beber y sin comer alimentos? Explica tu respuesta.

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7. ¿El hombre demostró ser fuerte o débil de ánimo y esperanzas? ¿Qué opinas?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

CREATIVIDAD
8. ¿Cómo imaginas el final del  relato? ¿El hombre muere o logra salvarse?

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

9. ¿Cómo imaginas el aspecto físico y espiritual del hombre perdido en el mar sin comer y beber durante cinco largos días? Anota algunas ideas.

	Aspecto físico
	Aspecto espiritual

	·   Flaco


	· Asustado




PARA INVESTIGAR
10.  Con el   propósito de completar  tu información, consigue y lee el libro “Historia de un náufrago” de Gabriel García Márquez.

JOSÉ MARÍA ARGUEDAS ALTAMIRANO
EL SUEÑO DEL PONGO
Un hombrecito se encaminó a la casa –hacienda de su patrón. Como era siervo iba a cumplir el turno de pongo, de sirviente en la gran residencia. Era pequeño, de cuerpo miserable, de ánimo débil, todo lamentable; sus ropas viejas.

El gran señor, patrón de la hacienda, no pudo contener la risa cuando el hombrecito lo saludó en el corredor de la residencia.

· ¿Eres gente u otra cosa? –le preguntó delante de todos los hombres y mujeres que estaban de servicio.

Humillándose, el pongo no contestó. Atemorizado, con los ojos helados, se quedó de pie.

· ¡A ver! –dijo el patrón –por lo menos sabrá lavar ollas, siquiera podrá manejar la escoba, con esas sus manos que parece que no son nada. ¡Llévate esta inmundicia! –ordenó al mandón de la hacienda.

Arrodillándose, el pongo le besó las manos al patrón y, todo agachado, siguió al mandón hasta la cocina.

El hombrecito tenía el cuerpo pequeño, sus fuerzas eran sin embargo como las de un hombre común. Todo cuanto le ordenaban hacer lo hacía bien. Pero había un poco como de espanto en su rostro; algunos siervos se reían de verlo así, otros lo compadecían. “Huérfano de huérfanos; hijo del viento de la luna debe ser el frío de sus ojos, el corazón pura tristeza”, había dicho la mestiza cocinera, viéndolo.


El hombrecito no hablaba con nadie; trabajaba callado; comía en silencio. Todo cuanto le ordenaban, cumplía. “Sí, papacito; sí, mamacita”, era cuanto solía decir.


Quizá a causa de tener una cierta expresión de espantado, y por su ropa tan haraposa y acaso, también, porque no quería hablar, el patrón sintió un especial desprecio por el hombrecito. Al anochecer, cuando los siervos se reunían para rezar el Ave María, en el corredor de la casa –hacienda, a esa hora, el patrón martirizaba siempre al pongo delante de toda la servidumbre; lo sacudía como a un trozo de pellejo.


Lo empujaba de la cabeza y lo obligaba a que se arrodillara y, así, cuando ya estaba hincado, le daba golpes suaves en la cara. 

            - Creo que eres perro. ¡Ladra! –le decía.

El hombrecito no podía ladrar.

            - Ponte en cuatro patas –le ordenaba entonces.

El pongo obedecía, y daba unos pasos en cuatro pies.

            - Trota de costado, como perro –seguía ordenándole el hacendado.

El hombrecito sabía correr imitando a los perros pequeños de la puna.

El patrón reía de muy buena gana; la risa le sacudía todo el cuerpo.

· ¡Regresa! –le gritaba cuando el sirviente alcanzaba trotando el extremo del gran corredor.

El pongo  volvía, corriendo de costadito. Llegaba fatigado.

 Algunos de sus semejantes, siervos, rezaban mientras tanto el Ave María, despacio rezaban, como viento interior en el corazón.

· ¡Alza las orejas ahora, vizcacha! ¡Vizcacha eres! –mandaba el señor al cansado hombrecito-. Siéntate en dos patas; empalma las manos.

Como si en el vientre de su madre hubiera sufrido la influencia modelante de alguna vizcacha, el pongo imitaba exactamente la figura de uno de estos animalitos, cuando permanecen quietos, como orando sobre las rocas. Pero no podía alzar las orejas. Entonces algunos de los siervos de la hacienda se echaban a reír.

Golpeándolo con la bota, sin patearlo fuerte, el patrón derribaba al hombrecito sobre el piso de ladrillos del corredor.

· Recemos el padrenuestro –decía luego el patrón a sus indios, que esperaban en fila.

El pongo se levantaba a pocos, y no podía rezar porque no estaba en el lugar que le correspondía ni ese lugar correspondía a nadie.

En el oscurecer, los siervos bajaban del corredor al patio y se dirigían al caserío de la hacienda.

             -¡Vete, pancita! –solía ordenar, después, el patrón al pongo.

Y así, todos los días, el patrón hacía revolcarse a su nuevo pongo, delante de la servidumbre. Lo obligaba a reírse, a fingir llanto. Lo entregó a la mofa de sus iguales, los colonos (*).

Pero….una tarde, a la hora del Ave María, cuando el corredor estaba colmado de toda la gente de la hacienda, cuando el patrón empezó a mirar al pongo con sus densos ojos, ese, ese hombrecito, habló muy claramente. Su rostro seguía un poco espantado.

            -Gran señor, dame tu licencia; padrecito mío, quiero hablarte –dijo.

El patrón no oyó lo que oía.

            -¿Qué? ¿Tú eres quien ha hablado u otro? –preguntó.

· Tu licencia, padrecito, para hablarte. Es a ti a quien quiero hablarte –repitió el pongo.

_____________________________________________________________________

(*) Indio que pertenece a la hacienda.

Habla… si puedes –contestó el hacendado.

· Padre mío, señor mío, corazón mío –empezó a hablar el hombrecito-. Soñé anoche que habíamos muerto los dos, juntos; juntos habíamos muerto.

· ¿Conmigo? ¿Tú? Cuenta todo, indio – le dijo el gran patrón.

· ¿Qué? ¿Qué  dices? –interrogó el hacendado.

· Como éramos hombres muertos, señor mío, aparecimos desnudos, los dos, juntos; desnudos ante nuestro gran padre San Francisco.

· ¿Y después? ¡Habla! –ordenó el patrón, entre enojado e inquieto por la curiosidad.

· Viéndonos muertos, desnudos, juntos, nuestro gran padre San Francisco nos examinó con sus ojos que alcanzan y miden no sabemos hasta qué distancia. Y a ti y a mí nos examinaba, pesando, creo, el corazón de cada uno y lo que éramos y lo que somos. Como hombre rico y grande, tú enfrentabas esos ojos, padre mío.

· ¿Y tú?

· No puedo saber cómo estuve, gran señor. Yo no puedo saber lo que valgo.

· Bueno. Sigue contando.

· Entonces, después nuestro Padre dijo con su boca: “De todos los ángeles, el más hermoso, que venga. A ese incomparable que lo acompañe otro ángel pequeño, que sea también el más hermoso. Que el ángel pequeño traiga una copa de oro, y la copa de oro llena de la miel de chancaca más transparente”.

· ¿Y entonces? –preguntaba el patrón.

Los indios siervos oían, oían al pongo, con atención sin cuenta pero temerosos.

· Dueño mío: apenas nuestro gran padre San Francisco dio la orden, apareció un ángel, brillando, alto como el sol; vino hasta llegar delante de nuestro Padre, caminando despacito. Detrás del ángel mayor marchaba otro pequeño, bello, de suave luz como el resplandor de las flores. Traía en las manos una copa de oro.

            -¿Y entonces? –repitió el patrón.

· “Ángel mayor: cubre a este caballero con la miel  que está en la copa de oro; que tus manos sean como plumas cuando pasen sobre el cuerpo del hombre”, diciendo, ordenó nuestro gran Padre. Y así,  el ángel excelso, levantando la miel con sus manos, enlució tu cuerpecito, todo, desde la cabeza hasta las uñas de los pies. Y te erguiste, solo; en el resplandor del cielo la luz de tu cuerpo sobresalía, como si estuviera hecho de oro transparente.

            -Así tenía que ser –dijo el patrón, y luego preguntó:

            -¿Y a ti?

· Cuando tú brillabas en el cielo, nuestro gran padre San Francisco volvió a ordenar: “Que de todos los ángeles del cielo venga  el de menos valer, el más ordinario. Que ese ángel traiga en un tarro de gasolina excremento humano”.

            -¿Y entonces?

· Un ángel que ya no valía, viejo, de patas escamosas, al que no le alcanzaban las fuerzas para mantener las alas en su sitio, llegó ante nuestro gran Padre; llegó bien cansado, con las alas chorreadas, trayendo en las manos un tarro grande. “Oye viejo –ordenó nuestro gran Padre a ese pobre ángel-. Embadurna el cuerpo de este hombrecito con el excremento que hay en esa lata que has traído; todo el cuerpo, de cualquier manera; cúbrelo como puedas. ¡Rápido!

Entonces, con sus manos nudosas, el ángel viejo, sacando el excremento de la lata, me cubrió, desigual, el cuerpo, así como se echa barro en la pared de una casa ordinaria, sin cuidado. Y aparecí avergonzado, en la luz del cielo, apestando…

            - Así mismo tenía que ser –afirmó el patrón -¡Continúa! o ¿todo concluye allí?

No, padrecito mío, señor mío. Cuando nuevamente, aunque ya de otro modo, nos vimos juntos, los dos, ante nuestro gran padre San Francisco, él volvió  a mirarnos, también nuevamente, ya a ti ya a mí, largo rato. Con sus ojos que colmaban el cielo, no sé hasta qué honduras nos alcanzó, juntando la noche con el día, el olvido con la memoria. Y luego dijo: “Todo cuanto los ángeles debían hacer con ustedes ya está hecho. Ahora ¡lámanse el uno al otro! Despacio, por mucho tiempo”. El viejo ángel rejuveneció a esa misma hora; sus alas recuperaron su color negro, su gran fuerza. Nuestro Padre le encomendó vigilar que su voluntad se cumpliera.

GUÍA DE CONTROL DE LECTURA

ANTES DE LEER:
¿Sabes  qué es un pongo?

¿Qué es un sueño?

¿Sobre qué tratará el texto?

LECTURA LITERAL
1. Relaciona los términos de la izquierda con su respectivo y adecuado significado de la derecha.
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RETENCIÓN DE LECTURA 
2. ¿Cómo se llama el autor del texto que has leído?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Quién maltrata al pobre pongo en forma permanente?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

4. ¿Recuerdas cómo termina el cuento?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

COMPRENSIÓN DE LECTURA
5. ¿Por qué el pongo besaba las manos del patrón? Explica.

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

6. ¿Por qué el hombrecito era considerado como una inmundicia? ¿Acaso no era un ser humano?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7. ¿Por qué algunos siervos de la casa -hacienda se reían del indio pongo?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INFERENCIAL
8. ¿Qué pasó después que el pongo narró su sueño al señor de la casa –hacienda? ¿Lo siguió martirizando?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INTERPRETATIVA
9. ¿Qué demostró personalmente el pongo al contar su sueño al señor de la casa-hacienda? ______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA CRÍTICA
10. ¿Qué opinas respecto a las personas que se burlan y maltratan a otros?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

11. ¿Te pareció interesante e inteligente la actuación del hombrecito? ¿Sí o no? ¿Por qué?    

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ __________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________            

CREATIVIDAD
12. Relee bien el texto y crea una bonita historieta. Hazlo en tu cuaderno de trabajo.

PARA INVESTIGAR
13. Conversa con tu profesor de historia respecto a las haciendas: en qué año  existieron, cómo fue la conducta de los patrones, por qué desaparecieron, etc.
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                 ARTHUR GORDON
LA PRIMERA CACERÍA
Cuando el padre de Jeremy le preguntó: “¿Listo muchacho?”, el chico asintió rápidamente con la cabeza, a la vez que tomaba la escopeta con enguantadas manos torpes. Su padre abrió la puerta de un empujón y salieron a enfrentarse al alba helada, abandonando la acogedora seguridad de la cabaña, el calor de la estufa de queroseno, el reconfortante aroma del café, y del tocino.

Permanecieron unos momentos frente a la cabaña. El aliento de ambos formaba vahos de blancas volutas en el aire gélido. Ante ellos sólo se extendía un espacioso horizonte de pantano, agua y cielo. En cualquier otra circunstancia  Jeremy le habría pedido a su padre que lo esperara mientras él manipulaba su cámara tratando de fotografiar el desolado paisaje de tonos negros, grises y plateados. Pero no aquella mañana. Porque era la mañana solemne y sagrada en que Jeremy, a los 14 años de edad, se iniciaría en el místico ritual de la caza del pato.

Y el muchacho detestaba aquello, había detestado la idea desde que su padre le había comprado una escopeta, desde que le enseñó a derribar platillos lanzados al aire y le prometió llevarlo de excursión a esa isla de la bahía. Pero Jeremy estaba resuelto a soportarlo. Adoraba  a su padre y, más que nada, ansiaba ganarse su aprobación. Y sabía que lo lograría si acertaba a hacer aquella mañana lo que esperaba de aquél.

Padre e hijo llegaron al escondite, foso estrecho, camuflado que miraba a la bahía. Había allí sólo un banco y una repisa para proyectiles o casquillos de escopeta. Jeremy, tenso, se sentó en el banco, y se quedó esperando a su padre, que vadeaba llevando un brazado de señuelos. La luz empezaba a inundar el firmamento. Allá,  muy lejos, en la bahía, una bandada de patos desfiló, y su silueta se recortó contra el sol naciente. Al observar las aves, Jeremy sintió un calambre en el estómago.

Para mitigar su dolor, tomó una instantánea de su padre teniendo como fondo el agua de color mercurio. Luego dejó rápidamente la cámara en la repisa, frente a él, y empuñó la escopeta.

Al regresar, el padre se sentó al lado de Jeremy, tenía las manos moradas de frío, y sus botas chorreaban de agua. “Más vale que cargues ahora tu arma. A veces tienes a los patos encima de ti antes de darte cuenta”, le advirtió. Vio como Jeremy abría su escopeta, insertaba los cartuchos y volvía a cerrar el arma. “Te dejaré disparar primero” le dijo. El padre, a su vez, cargó su escopeta, que cerró luego con un seco ruido metálico. “Sabes”, agregó complacido: “He esperado este día desde hace mucho tiempo. Así, tú y yo solos…”

Se interrumpió y se inclinó hacia adelante con los ojos entornados. “Veo una pequeña bandada que viene hacia nosotros. Conserva la cabeza agachada. Yo te diré cuando debes disparar”.

A espaldas de los cazadores, el sol había aclarado el horizonte, y una luz  leonada inundaba la ciénaga. Jeremy lo veía todo con claridad casi intolerable: El rostro de su padre, tenso y ansioso, la tenue y blanca escarcha que cubría los cañones de las escopetas. El corazón le latía violentamente. Oraba en silencio: no, no permitas que se acerquen. ¡Haz que se alejen! ¡Por favor! Pero los patos seguían avanzando hacia ellos. “cuatro negros”, observó el padre de Jeremy. “El otro es un alavanco”.

Por encima de él, Jeremy alcanzaba a oír el pulsante sibilar del aleteo de la bandada que volaba sobre ellos. Trazó un amplio viraje y luego comenzó a volar en círculo. “Prepárate le susurró su padre”.

Las aves llegaron planeando sobre el soleado espacio, con la cabeza erguida, alerta, las alas formaban un orgulloso arco. El alavanco iba al frente, el plumaje tornasolado que rodeaba su cuello reflejaba la luz, que le destellaba en el pecho rojizo. El alavanco bajó las patas, de vivo color anaranjado, disponiéndose a posarse en el agua. Iba descendiendo más y más… “¡Ahora!”, exclamó el padre, con un grito explosivo. Se hallaba ya de pie, con el arma preparada “Derríbalo hijo”.

Jeremy sintió que el cuerpo le obedecía. Se levantó, asestó la escopeta como su padre le había enseñado, sintió el frío de la culata contra su mejilla, vio elevarse las dos bocas gemelas del arma. Bajo su dedo, el gatillo se curvaba, certero, decisivo y mortal.

En aquel instante, los patos descubrieron a los dos cazadores y revolotearon precipitadamente. El alavanco salió hacia arriba, como tirado por algún hilo invisible. Durante un momento quedó allí, suspenso contra el aire y el sol, en equilibrio entre la vida y la muerte. Algo ordenó secamente en el cerebro del chico: ¡dispara! y Jeremy se quedó esperando el estrépito que haría la detonación.

Pero no hubo detonación. El alavanco voló aún más alto, hasta que ladeó repentinamente una de las alas, recibió el fuerte embate del viento y se alejó, ya no estaba al alcance de las armas.

No se oía más ruido que el leve susurro de la hierba, Jeremy permanecía inmóvil, sosteniendo la escopeta.

· ¿Y bien? –su padre le preguntó, al fin -¿Qué pasó? el muchacho no contestó. Le temblaban los labios.

           Insistió el padre, con el mismo acento de enojo reprimido:

            -¿Por qué no disparaste?

Con el pulgar, Jeremy oprimió el seguro del arma. Cuidadosamente colocó la escopeta en una esquina del escondite.

            -¡Porque los vi llenos de vida! –respondió y empezó a sollozar.

Se dejó caer en el tosco banco, ocultando la cara entre las manos. Las esperanzas de complacer a su padre se habían desvanecido. Tuvo la  oportunidad de hacerlo, y la había desaprovechado.

Su padre estuvo callado largo rato. Luego, de súbito, Jeremy sintió que se agazapaba cerca de él.

            -Mira: allí viene otro, solo. Hagamos la prueba otra vez. 

            Sin bajar las manos, el chiquillo protestó:

            -¡Es inútil, papá! ¡no puedo!

· Date prisa –insistió su padre con brusquedad –se te va a escapar. ¡vamos! ¡dale! Jeremy sintió el frío de un objeto metálico. Alzó la vista incrédulo. Su padre le estaba dando la cámara fotográfica.

            -¡Pronto! –lo instó afable  -¡no se quedará allí todo el día!

Se acercaba un pato colilargo y de gran tamaño, volando a baja altura sobre el agua y deslizándose en línea recta hacia los señuelos. El padre de Jeremy dio una palmada, que resonó como un disparo de pistola.

El ave, un macho espléndido, se elevó al momento, a unos treinta metros de allí con las patas encogidas, la cabeza en alto, batiendo las alas, rápidamente, el pecho resplandecía. Poco después desapareció.

           Jeremy bajó la cámara. Tenía el rostro radiante de placer.

           -¡Lo capté! –exclamó.

· ¡de veras! –la mano del hombre se apoyó un momento en el hombro del muchacho.

           -¡Me alegro!

Miró entonces a su hijo, y Jeremy observó que los ojos paternos no reflejaban de encanto, sino, por el contrario, orgullo, simpatía y cariño.

· Está bien hijo –dijo al fin -siempre seré gran aficionado a la caza. Pero eso no quiere decir que tú también tengas que serlo. A veces es necesario tanto valor para no hacer algo, como para hacerlo –tras una pausa, le preguntó -¿Crees que podrás enseñarme a manejar esa cámara?

GUÍA DE CONTROL DE LECTURA

ANTES DE LEER:

¿Qué entiendes por la palabra cacería?

¿Quién será el protagonista de esta historia?

LECTURA LITERAL
1. 1, VOCABULARIO: Con ayuda del diccionario encuentra el significado de los siguientes términos:

· ALAVANCO:__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· ALBA:_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· ASINTIÓ (ASINTIR): ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· BAHÍA:______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· BRAZADO:___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· CABAÑA:____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· CIÉNAGA:____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· COLILARGO:_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· EMBATE:____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· ESTRÉPITO:__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· GÉLIDO:_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

RETENCIÓN DE LECTURA
2. ¿Cómo se llama el niño?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Qué edad tiene?

_____________________________________________________________________

4. ¿A qué lugar llevó el padre a su hijo Jeremy? ¿con qué finalidad?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

COMPRENSIÓN DE LECTURA 
5. ¿Le interesaba al niño iniciarse en el místico ritual de la caza del pato? ¿Sí o no? ¿Por qué?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

6. ¿Por qué aceptó Jeremy  la invitación que le hizo su padre? Explica.

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7. El niño pudo con su escopeta haber matado al alavanco, ¿por  qué no lo hizo?        ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

8. Al final del relato, el padre del niño  dijo que “a veces es necesario tanto valor para no hacer algo, como para hacerlo”. Anota lo que entiendas por esas palabras.

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA CRÍTICA 
9. ¿Te gustó o interesó el relato? Explica

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

10. En nuestro pueblo existen padres que obligan a sus hijos a hacer lo que ellos no quieren. Cita algunos casos.

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

11. ¿Qué opinas sobre aquellas personas que se dedican a la caza de aves como palomas, loros, etc.? ¿las aves no tienen derecho a vivir?

____________________________________________________________________________________________________________________________________

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

CREATIVIDAD
12. Recrea o dibuja una escena del texto leído.

PARA INVESTIGAR
13.  Indaga  todo lo relacionado a los patos silvestres: hábitat, alimentación, etc. Hazlo en tu cuaderno de trabajo.

GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ
YO ERA UN MUERTO
(Capítulo 7 perteneciente al libro: “Historia de un náufrago”)
No recuerdo el amanecer del sexto día. Tengo una  idea nebulosa de que durante toda la mañana estuve postrado en el fondo de la balsa, entre la vida y la muerte. En esos momentos pensaba en mi familia y la veía tal como me han contado ahora que estuve durante los días de mi desaparición. No me tomó por sorpresa la noticia de que me habían hecho honras fúnebres. En aquella mi sexta mañana de soledad en el mar, pensé que todo eso estaba ocurriendo. Sabía que a mi familia le habían  comunicado la noticia de mi desaparición. Como los aviones no habían vuelto sabía que habían desistido de la búsqueda y que me habían declarado muerto.

Nada de eso era falso, hasta cierto punto. En todo momento traté de defenderme. Siempre encontré un recurso para sobrevivir, un punto de apoyo, por insignificante que fuera, para seguir esperando. Pero al sexto día ya no esperaba nada. Yo era un muerto en la balsa.

En la tarde, pensando en que pronto serían las cinco y volverían los tiburones, hice un desesperado esfuerzo por incorporarme para amarrarme a la borda. En Cartagena, hace dos años, vi en la playa los restos de un hombre, destrozado por el tiburón. No quería morir así. No quería ser repartido en pedazos entre un montón de animales insaciables.

Iban a ser las cinco. Puntuales, los tiburones estaban allí, rondando la balsa. Me incorporé trabajosamente para desatar los cabos del enjaretado. La tarde era fresca. El mar, tranquilo. Me sentí ligeramente tonificado. Súbitamente, vi otra vez las siete gaviotas del día anterior y esa visión me infundió renovados deseos de vivir.
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En ese instante me hubiera comido cualquier cosa. Me molestaba el hambre. Pero era peor la garganta estragada y el dolor en las mandíbulas, endurecidas por falta de ejercicio. Necesitaba masticar algo. Traté de arrancar tiras del caucho de mis zapatos, pero no tenía con qué cortarlas. Entonces fue cuando me acordé de las tarjetas del almacén de Mobile.

Estaban en uno de los bolsillos de mi pantalón, casi completamente deshechas por la humedad. Las despedacé, me las llevé a la boca y empecé a masticar. Aquello fue como un milagro: la garganta se alivió un poco y la boca se me llenó de saliva. Lentamente seguí masticando, como si fuera chicle. Al primer mordisco me dolieron las mandíbulas. Pero después, a medida que masticaba la tarjeta que guardé sin saber por qué desde el día en que salí de compras con Mary Address, me sentí más fuerte y optimista. Pensaba seguirlas masticando indefinidamente para aliviar el dolor de las mandíbulas. Pero me pareció un despilfarro arrojarlas al mar. Sentí bajar hasta el estómago la minúscula papilla de cartón molido y desde ese instante tuve la sensación de que me salvaría, de que no sería destrozado por los tiburones.

¿A qué saben los zapatos?
El alivio que experimenté con las tarjetas me agudizó la imaginación para seguir buscando cosas de comer. Si hubiera tenido una navaja habría despedazado los zapatos y hubiera masticado  tiras de caucho. Era lo más provocativo que tenía al alcance de la mano. Traté de separar con las llaves la suela blanca y limpia. Pero los esfuerzos fueron inútiles. Era imposible arrancar una tira de ese caucho sólidamente fundido a la tela.

Desesperadamente, mordí el cinturón hasta cuando me dolieran los dientes. No pude arrancar ni un bocado. En ese momento debí parecer una fiera, tratando de arrancar con los dientes pedazos de zapatos, del cinturón y la camisa. Ya al anochecer, me quité la ropa, completamente empapada. Quedé en pantaloncillos. No sé si atribuírselo a las tarjetas, pero casi inmediatamente después estaba durmiendo. En mi séptima noche, acaso porque ya estaba acostumbrado a la incomodidad de la balsa, acaso porque estaba agotado después de siete noches de vigilia, dormí profundamente durante largas horas. A veces me despertaba la ola; daba un salto, alarmado, sintiendo que la fuerza del golpe me arrastraba al agua. Pero inmediatamente después recobraba el sueño.

Por fin amaneció mi séptimo día en el mar. No sé porqué estaba seguro de que no sería el último. El mar estaba tranquilo y nublado, y  cuando el sol salió, como a las ocho de la mañana, me sentí reconfortado por el buen sueño de la noche reciente. Contra el cielo plomizo y bajo pasaron sobre la balsa las siete gaviotas.

            Dos días antes había sentido una gran alegría con la presencia de las siete gaviotas. Pero cuando las vi por tercera vez, después de haberlas visto durante dos días consecutivos, sentí renacer el terror. “Son siete gaviotas perdidas”, pensé. Lo pensé con desesperación. Todo marino sabe que a veces una bandada de gaviotas se pierde en el mar y vuela sin dirección durante varios días, hasta cuando siguen un barco que les indica la dirección del puerto. Tal vez aquellas gaviotas que había visto durante tres días eran las mismas todos los días, perdidas en el mar. Eso significaba que cada vez mi balsa se encontraba a mayor distancia de la tierra.

GUÍA DE CONTROL DE LECTURA
ANTES DE LEER:
¿Qué idea te sugiere el título del texto?

¿El protagonista del texto será un varón o una mujer?

¿Sabes qué otros libros tiene Gabriel García Márquez?

LECTURA LITERAL
1. VOCABULARIO: Apóyate con tu amigo diccionario. Ten en cuenta el contexto oracional y define los términos que se señalan a continuación:

· POSTRADO (POSTRAR):________________________________________________________________________________________________________________________________

· CARTAGENA:______________________________________________________________________________________________________________________________

· ENJARETADO:_____________________________________________________________________________________________________________________________

· DESPILFARRO:_____________________________________________________________________________________________________________________________

· TERROR:__________________________________________________________________________________________________________________________________
2. ¿Quién es el autor del texto?

a. Ciro Alegría Bazán 

b. Pablo Neruda  

c. Gabriel García Márquez 

d. Julio Ramón Ribeyro Zúñiga.    

RETENCIÓN DE LECTURA
3. El náufrago  hizo un desesperado esfuerzo para amarrarse a la borda de la balsa, ¿qué ciudad colombiana recordó en ese momento?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

4. ¿De qué cosa se acordó el hombre náufrago cuando trató de arrancar tiras del caucho de sus zapatos?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

5. ¿Qué sintió el pobre náufrago cuando vio una bandada de gaviotas por tercera vez?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

6. ¿Cuál es el nombre de la mujer que el protagonista del relato menciona en el sexto párrafo?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________

COMPRENSIÓN DE LECTURA
7. ¿Por qué al hombre no le tomó por sorpresa la noticia de que le habían hecho honras fúnebres?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

8. ¿Qué pretende dar a entender el náufrago cuando afirma que siempre encontró un recurso para  sobrevivir, un punto de apoyo, por insignificante que fuera, para seguir esperando?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

9. ¿Cómo entiendes la expresión: “Yo era un muerto en la balsa”?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INFERENCIAL
10. ¿La aparición de las siete gaviotas era señal de que el hombre estaba próximo a llegar a tierra firme?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________​​​​​​​​​​​​​​​​​​___________________________________
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LECTURA INTERPRETATIVA
11. ¿Cómo crees que es el final de la historia del hombre náufrago? ¿Vive o muere? Anota todo lo que piensas al respecto.

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA CRÍTICA
12. ¿La actuación del héroe de la historia te parece buena, mala, optimista, pesimista? ¿por qué?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

CREATIVIDAD
13. Teniendo en cuenta la lectura atenta que has hecho del texto, crea un bonito dibujo.

PARA INVESTIGAR
14. ¿Cuando una embarcación se pierde en el extenso mar qué instituciones son las llamadas a emprender su búsqueda?

ENRIQUE CONGRAINS MARTIN
EL NIÑO DE JUNTO AL CIELO
Por alguna desconocida razón, Esteban había llegado al lugar exacto, precisamente al único lugar… Pero, ¿no sería, más bien, que “aquello” había venido hacía él? Bajó la vista y volvió a mirar. Sí, ahí seguía el billete anaranjado, junto a sus pies, junto a su vida.

¿Por qué, por qué, él?

Su madre se había encogido de hombros al pedirle, él, autorización para conocer la ciudad, pero después le advirtió que tuviera cuidado con los carros y con las gentes. Había descendido desde el cerro hasta la carretera y, a los pocos pasos, divisó “aquello” junto al sendero que corría paralelamente a la pista.

Vacilante, incrédulo, se agachó y lo tomó entre sus manos. Diez, diez, diez, era un billete de diez soles, un billete que contenía muchísimas pesetas, innumerables reales. ¿Cuántos reales, cuántos medios, exactamente? Los conocimientos de Esteban no abarcaban tales complejidades y, por otra parte, le bastaba con saber que se trataba de un papel anaranjado que decía “diez” por sus dos lados.

       Siguió por el sendero, rumbo a los edificios que  se veían más allá de ese otro cerro cubierto de  casas. Esteban caminaba unos metros, se detenía y sacaba el billete de su bolsillo para comprobar su indispensable presencia. ¿Había venido el billete hacia él –se preguntaba –o era él, el que había ido hacia el billete?

       Cruzó la pista y se internó en un terreno salpicado de basuras, desperdicios de albañilería y excrementos; llegó a una calle y desde allí divisó al famoso mercado, el Mayorista, del que tanto había oído hablar. ¿Eso era Lima, Lima, Lima?... La palabra le sonaba a hueco. Recordó: su tío le había dicho que Lima era una ciudad grande, tan grande que en ella vivían un millón de  personas.

       ¿La bestia con un millón de cabezas? Esteban había soñado hacía unos días, antes del viaje, en eso: una bestia con un millón de cabezas. Y ahora, él, con cada paso que daba, iba internándose dentro de la bestia...

       Se detuvo, miró y meditó: la ciudad, el Mercado Mayorista, los edificios de tres  y cuatro pisos, los autos, la infinidad de gentes –algunas como él, otras no como él – y el billete anaranjado, quieto, dócil, en el bolsillo de su pantalón. El billete llevaba el “diez” por ambos lados y en eso se parecía a Esteban. Él también llevaba el “diez” en su rostro y en su conciencia. El “diez años” lo hacía sentirse seguro y confiado, pero hasta cierto punto. Antes, cuando comenzaba a tener noción de las cosas y de los hechos, la meta, el horizonte, había sido fijado en los diez años. ¿Y ahora? No, desgraciadamente no. Diez años no era todo, Esteban se sentía incompleto aún. Quizá si cuando tuviera doce, quizá si cuando llegara a los quince. Quizá ahora mismo, con la ayuda del billete anaranjado.

        Estuvo dando algunas vueltas, atisbando dentro de la bestia, hasta que llegó a  sentirse parte de ella. Un millón de cabezas y, ahora, una más. La gente se movía, se agitaba, unos iban en una dirección, otros en otra, y él, Esteban, con el billete anaranjado, quedaba siempre en el centro de todo, en el ombligo mismo.

         Unos muchachos de su edad jugaban en la vereda. Esteban se detuvo a unos metros de ellos y quedó observando el ir y venir de las bolas; jugaban dos y el resto hacía ruedo. Bueno, había andado unas cuadras y por fin encontraba seres como él, gente que no se movía incesantemente de un lado a otro. Parecía, por lo visto, que también en la ciudad había  seres humanos.

         ¿Cuánto  tiempo estuvo contemplándolos? ¿Un cuarto de hora? ¿Media hora? ¿Una hora, acaso dos? Todos los chicos se habían ido, todos menos uno. Esteban quedó mirándolo, mientras su mano dentro del bolsillo acariciaba el billete.

- ¡Hola, hombre!

· Hola… -respondió Esteban, susurrando casi. El chico era más o menos de su misma edad y vestía pantalón y camisa de un mismo tono, algo que debió ser kaki en otros tiempos, pero que ahora pertenecía a esa categoría de colores vagos e indefinibles.

- ¿Eres de por acá? –le preguntó a Esteban. 

· Sí, este… -se aturdió y no supo cómo explicar que vivía en el cerro y que estaba en viaje de exploración a través de la bestia de un millón de cabezas.

·  ¿De dónde, ah? –se había acercado y estaba frente a Esteban. Era más alto y sus ojos inquietos le recorrían de arriba a abajo -. ¿De dónde, ah? –volvió a preguntar.

- De allá, del cerro –y Esteban señaló en la dirección en que había venido.

- ¿San Cosme?

Esteban meneó la cabeza, negativamente.

-  ¿Del Agustino?

· ¡Sí, de ahí? –exclamó sonriendo. Ese era el nombre y ahora lo recordaba. Desde hacía meses, cuando se enteró de la decisión de su tío de venir a radicarse a Lima, venía averiguando cosas de la ciudad. Fue así como supo que Lima era muy grande, demasiado grande, tal vez; que había un sitio que se llamaba Callao y que ahí llegaban buques de otros países; que habían lugares muy bonitos, tiendas enormes, calles larguísimas… ¡Lima!...Su tío había salido dos meses antes que ellos con el propósito de conseguir casa. Una casa. ¿En qué sitio será?, le había preguntado a su madre. Ella tampoco sabía. Los días corrieron y después de muchas semanas llegó la carta que ordenaba partir. ¡Lima!... ¿El cerro del Agustino, Esteban? Pero él no lo llamaba así. Ese lugar tenía otro nombre. La choza que su tío había levantado quedaba en el barrio de Junto al Cielo. Y Esteban era el único que lo sabía. 

· Yo no tengo casa… -dijo el chico después de un rato. Tiró una bola contra la tierra y exclamó-: ¡Caray, no tengo!

·  ¿Dónde vives, entonces? –se animó a inquirir Esteban.

El chico recogió la bola, la frotó en su mano y luego respondió:

- En el mercado, cuido la fruta, duermo a ratos… 

· Amistoso y sonriente, puso una mano sobre el hombro de Esteban y le preguntó-: ¿cómo te llamas tú?

· Esteban…

· Yo me llamo Pedro –tiró la bola al aire y la recibió en la palma de su mano-. Te juego, ¿Ya Esteban?

           Las bolas rodaron sobre la tierra, persiguiéndose mutuamente. Pasaron los minutos, pasaron hombres y mujeres junto a ellos, pasaron autos por la calle, siguieron pasando los minutos. El juego había terminado, Esteban no tenía nada que hacer junto a la habilidad de Pedro. Las bolas al bolsillo y los pies sobre el cemento gris de la acera. ¿Adónde, ahora? Empezaron a caminar juntos. Esteban se sentía más a gusto en compañía de Pedro, que estando solo.

          Dieron algunas vueltas. Más y más edificios. Más y más gentes. Más y más autos en las calles. Y el billete anaranjado seguía en el bolsillo. Esteban lo recordó.

·  ¡Mira lo que me encontré! –lo tenía entre sus dedos y el viento lo hacía oscilar levemente.

· ¡Caray! –exclamó Pedro y lo tomó, examinándolo al detalle-. ¡Diez soles, caray! ¿Dónde lo encontraste?

- Junto a la pista, cerca del cerro –explicó Esteban.

Pedro le devolvió el billete y se concentró un rato. Luego preguntó:

- ¿Qué piensas hacer, Esteban?

- No sé, guardarlo, seguro… -y sonrió tímidamente.

- ¡Caray, yo con una libra haría negocios,  palabra que sí!

-  ¿Cómo?

          Pedro hizo un gesto impreciso que podía revelar, a un mismo tiempo, muchísimas cosas. Su gesto podía interpretarse como una total despreocupación por el asunto –los negocios –o como una gran abundancia de posibilidades y perspectivas. Esteban no comprendió.

- ¿Qué clase de negocios, ah?

- ¡cualquier clase, hombre! –pateó una cáscara de naranja que rodó desde la vereda hasta la pista; casi inmediatamente pasó un ómnibus que la aplanó contra el pavimento-. Negocios hay de sobra, palabra que sí. Y en unos dos días cada uno de nosotros podría tener otra libra en el  bolsillo.

- ¿una libra más? –Preguntó Esteban asombrándose.

- ¡Pero claro, claro que sí!... –volvió a examinar a Esteban y le preguntó-: ¿Tú eres de Lima?

Esteban se ruborizó. No, él no había crecido al pie de las paredes grises,  ni jugado sobre el cemento áspero e indiferente. Nada de eso en sus diez años, salvo lo de ese día.

- No, no soy de acá, soy de Tarma; llegué ayer…

- ¡Ah! –exclamó Pedro, observándolo fugazmente-. ¿De Tarma, no?

- Sí, de Tarma…

Habían dejado atrás el mercado y estaban junto a la carretera. A medio kilómetro de distancia se alzaba el cerro del Agustino, el barrio de Junto al Cielo, según Esteban. Antes del viaje, en Tarma, se había preguntado: ¿Iremos a vivir a Miraflores, al Callao, a San Isidro, a Chorrillos, en cuál de esos barrios quedará la casa de mi tío? Habían tomado el ómnibus y después de varias horas de pesado y fatigante viaje, arribaban a Lima. ¿Miraflores? ¿La Victoria? ¿San Isidro? ¿Callao? ¿Adónde Esteban, adónde? Su tío había mencionado el lugar y era la primera vez que Esteban lo oía nombrar. Debe ser algún barrio nuevo, pensó. Tomaron un auto y cruzaron calles y más calles. Todas diferentes pero, cosa curiosa, todas  parecidas, también. El auto los dejó al pie de un cerro.  Casas junto al cerro, casas en mitad del cerro, casas en la cumbre del cerro. Habían subido y una vez arriba, junto a la choza que había levantado su tío, Esteban contempló a la bestia con un millón de cabezas. La “cosa” se extendía y se desparramaba, cubriendo la tierra de casas, calles, techos, edificios, más allá de lo que su vista podía alcanzar. Entonces Esteban había levantado los ojos, y se había sentido tan encima de todo –o tan abajo, quizá –que había pensado que estaba en el barrio de Junto al Cielo.

- Oye, ¿quisieras entrar en algún negocio conmigo? –Pedro se había detenido y lo contemplaba, esperando respuesta.

· ¿Yo?... –titubeando preguntó-: ¿Qué clase de negocio? ¿Tendría otro billete mañana?

-   ¡Claro que sí, por supuesto! –afirmó resueltamente.

La mano de Esteban acarició el billete y pensó que podría tener otro billete más,  y otro más, y muchos más. Muchísimos billetes más, seguramente. Entonces el “diez años” sería esa meta que siempre había soñado.

· ¿Qué clase de negocios se puede, ah? –preguntó Esteban.

  Pedro sonrió y explicó:

·  Negocios hay muchos… Podríamos comprar periódicos y venderlos por Lima; podríamos comprar revistas, chistes…  -hizo una pausa y escupió con vehemencia. Luego dijo, entusiasmándose-: Mira, compramos diez soles de revistas y las vendemos ahora mismo, en la tarde, y tenemos quince soles, palabra.

· ¿Quince soles?

                        - ¡Claro, quince soles! ¡Dos cincuenta para ti y dos cincuenta para mí! ¿Qué te parece, ah?

Convinieron en reunirse al pie del cerro dentro de una hora; convinieron en que Esteban no diría nada, ni a su madre ni a su tío; convinieron en que venderían revistas y que de la libra de Esteban, saldrían muchísimas otras.

Esteban había almorzado apresuradamente y le había vuelto a pedir permiso a  su madre para bajar a la ciudad. Su tío no almorzaba con ellos, pues en su trabajo le daban de comer gratis, completamente gratis, como  había recalcado al explicar su situación. Esteban bajó por el sendero ondulante, saltó  la  acequia y se detuvo al borde de la carretera, justamente en el mismo lugar en que había encontrado, en la mañana, el billete de diez soles. Al poco rato apareció Pedro y empezaron a caminar juntos, internándose dentro de la bestia de un millón de cabezas.

· Vas a ver que fácil es vender revistas, Esteban. Las ponemos en cualquier sitio, la gente las ve y, listo, las compra para sus hijos. Y si queremos nos ponemos a gritar en la calle el nombre de las revistas, y así vienen más rápido… ¡Ya vas a ver que bueno es hacer negocios!...

· ¿Queda muy lejos el sitio? –preguntó Esteban, al ver que las calles seguían alargándose casi hasta el infinito. Qué lejos había quedado todo lo que hasta hacía unos días había sido habitual para él.

            - No, ya no. Ahora estamos cerca del tranvía y nos vamos gorreando hasta el centro.

· ¿cuánto cuesta el tranvía?

- ¡Nada, hombre! –y se rió de buena gana -. Lo tomamos no más y le decimos al conductor que nos deje ir hasta la Plaza san Martín.

            Más y más cuadras. Y los autos, algunos viejos, otros increíblemente nuevos y flamantes, pasaban veloces, rumbo sabe Dios dónde.

- ¿Adónde va toda esa gente en auto?

            Pedro sonrió y observó a Esteban. Pero, ¿adónde iban realmente? Pedro no halló ninguna respuesta satisfactoria y se limitó a mover la cabeza de un lado a otro. Más y más cuadras. Al fin terminó la calle y llegaron a una especie de parque.

· ¡Corre! –le gritó Pedro, de súbito. El tranvía comenzaba a ponerse en marcha. Corrieron, cruzaron en dos saltos la pista y se encaramaron al estribo.

            Una vez arriba se miraron, sonrientes. Esteban empezó a perder el temor y llegó a la conclusión de que seguía siendo el centro de todo. La bestia de un millón de cabezas no era tan espantosa como había soñado, y ya no le importaba estar siempre, aquí o allá, en el centro mismo, en el ombligo mismo de la bestia.

            Parecía que el tranvía se había detenido definitivamente, esta vez, después de una serie de paradas. Todo el mundo se había levantado de sus asientos y Pedro lo estaba empujando.

· Vamos, ¿qué esperas?

· ¿Aquí es?

· Claro, baja.

           Descendieron y otra vez a rodar sobre la piel de cemento de la bestia. Esteban veía más gente y las veía marchar –sabe Dios dónde –con más prisa que antes. ¿Por qué no caminaban tranquilos, suaves, con gusto, como la gente de Tarma?

· Después volvemos y por estos mismos sitios vamos a vender las revistas.

· Bueno –asintió Esteban. El sitio era lo de menos, se dijo, lo importante era vender las revistas, y que la libra se convirtiera en  varias más. Eso era lo importante.

· ¿Tú tampoco tienes papá? –le preguntó Pedro, mientras doblaban hacia una calle por la que pasaban los rieles del tranvía.

· No, no tengo… -y bajó la cabeza, entristecido. Luego de un momento, Esteban preguntó-: ¿Y tú?

- Tampoco, ni papá ni mamá. –Pedro se encogió de hombros y apresuró el paso. Después inquirió descuidadamente:

· ¿Y al  que le dices “tío”?

· Ah… él vive con mi mamá, ha venido a Lima de chofer… -calló, pero en seguida dijo-: Mi papá murió cuando yo era chico…

· ¡Ah, caray!... ¿Y tu “tío”, qué tal te trata?

- Bien; no se mete conmigo para nada.

- ¡Ah!

Habían llegado al lugar. Tras un portón se veía un patio más o menos grande, puertas, ventanas, y dos letreros que anunciaban revistas al por mayor.

- Ven, entra –le ordenó Pedro. 

   Estaban adentro. Desde el piso hasta el techo había revistas, y algunos chicos como ellos, dos mujeres y un hombre, seleccionaban sus compras. Pedro se dirigió a uno de los estantes y fue acumulando revistas bajo el brazo. Las contó y volvió a revisarlas.

- Paga.

Esteban vaciló un momento. Desprenderse del billete anaranjado era más desagradable de lo que había supuesto. Se estaba bien teniéndolo en el bolsillo y pudiendo acariciarlo cuantas veces fuera necesario. 

· Paga –repitió Pedro, mostrándole las revistas a un hombre gordo que controlaba la venta.

· ¿Es justo una libra?

· Sí, justo. Diez revistas a un sol cada una. 

Oprimió el billete con desesperación, pero al fin terminó por extraerlo del bolsillo. Pedro se lo quitó rápidamente de la mano y lo entregó al hombre.

- Vamos –dijo jalándolo.

Se instalaron en la plaza San Martín y alinearon las diez revistas en uno de los muros que circunda el jardín. Revistas, revistas, revistas señor, revistas señora, revistas, revistas. Cada vez que una de las revistas desaparecía con un comprador, Esteban suspiraba aliviado. Quedaban seis revistas y pronto, de seguir así las cosas, no habría de quedar ninguna.

· ¿Qué te parece, ah? –preguntó Pedro, sonriendo con orgullo.

· Está bueno, está bueno… -y se sintió enormemente agradecido a su amigo y socio.

- Revistas, revistas, ¿no quiere un chiste, señor?

· El hombre se detuvo y examinó las carátulas. ¿cuánto? Un sol cincuenta, no más… La mano del hombre quedó indecisa sobre dos revistas. ¿Cuál, cuál llevará? Al fin se decidió. Cóbrese. Y las monedas cayeron, tintineantes, al bolsillo de Pedro. Esteban se limitaba a observar, meditaba, y sacaba sus conclusiones: una cosa era soñar, allá en Tarma, con una bestia de un millón de cabezas, y otra era estar en Lima, en el centro mismo del universo, absorbiendo y paladeando con fruición la vida.

 Él era el socio capitalista y el negocio marchaba estupendamente bien. Revistas, revistas, gritaba el socio industrial, y otra revista más que desaparecería en manos impacientes. ¡Apúrate con el vuelto!, exclamaba el comprador. Y todo el mundo caminaba a prisa, rápidamente. ¿Adónde van que se apuran tanto?, pensaba Esteban.

Bueno, bueno, la bestia era una bestia bondadosa, amigable, aunque algo difícil de comprender. Eso no importaba; seguramente, con el tiempo, se acostumbraría. Era una magnífica bestia que estaba permitiendo que el billete de diez soles se multiplicara. Ahora ya no quedaban más que dos revistas sobre el muro. Dos nada más y ocho desparramándose por desconocidos e ignorados rincones de la bestia. Revistas, revistas, chistes a sol cincuenta, chistes…Listo,  ya no quedaba más que una revista y Pedro anunció que eran las cuatro y  media.

· ¡Caray, me muero de hambre, no he almorzado! … -prorrumpió luego.

· ¿No has almorzado?

· No, no he almorzado… -observó a posibles compradores entre las personas que pasaban y después sugirió-: ¿Me podrías ir a comprar un pan o un bizcocho? 

· Bueno –aceptó Esteban, inmediatamente.

  Pedro sacó un sol de su bolsillo y explicó:

· Esto es de los dos cincuenta de mi ganancia, ¿ya?

· Sí, ya sé.

· ¿Ves ese cine? –preguntó Pedro señalando a uno que quedaba en esquina. Esteban asintió-. Bueno, sigues por esa calle y a mitad de cuadra hay una tiendecita de japoneses. Anda y cómprame un pan con jamón o tráeme un plátano y galletas, cualquier cosa, ¿Ya Esteban?

· Ya.

        Recibió el sol, cruzó la pista, pasó por entre dos autos estacionados y tomó la calle que le había indicado Pedro. Sí, ahí estaba la tienda. Entró.

· Déme un pan con jamón –pidió a la muchacha que atendía.

             Sacó un pan de la vitrina, lo envolvió en un papel y se lo entregó. Esteban puso la moneda sobre el mostrador.

· Vale un sol veinte –advirtió la muchacha.

· ¡Un sol veinte!... –devolvió el pan y quedó indeciso un instante. Luego se decidió -: Deme un sol de galletas, entonces.

              Tenía el paquete de galletas en la mano y andaba lentamente. Pasó junto al cine y se detuvo a contemplar los atrayentes avisos. Miró a su gusto y, luego, prosiguió caminando. ¿Habría vendido Pedro la revista que le quedaba?

              Más tarde, cuando regresara a Junto al Cielo, lo haría feliz, absolutamente feliz. Pensó en ello, apresuró el paso, atravesó la calle, esperó que pasaran unos automóviles y llegó a la vereda. Veinte o treinta metros más allá había quedado Pedro. ¿O se había confundido? Porque ya Pedro no  estaba en ese lugar, ni en ningún otro. Llegó al sitio preciso y nada, ni Pedro, ni revista, ni quince soles, ni… ¿Cómo había podido perderse o desorientarse? Pero, ¿no era ahí donde habían estado vendiendo las revistas? ¿Era o no era? Miró a su alrededor. Sí, en el jardín de atrás seguía la envoltura de un chocolate. El papel era amarillo con letras rojas y negras, y él lo había notado cuando se instalaron, hacía más de dos horas. Entonces, ¿no se había confundido? ¿Y Pedro, y los quince soles, y la revista?

Bueno, no era necesario asustarse, pensó. Seguramente se había     demorado y Pedro lo estaba buscando. Eso tenía que haber sucedido,  obligadamente. Pasaron los minutos. No, Pedro no había ido a buscarlo: ya estaría de regreso de ser así. Tal vez había ido con un comprador a conseguir cambio. Más y más minutos fueron quedando a sus espaldas. No, Pedro no había ido a buscar sencillo: ya estaría de regreso, de ser así. ¿Entonces?

· Señor, ¿tiene hora? –le preguntó a un joven que pasaba.

· Si, las cinco en punto.

Esteban bajó la vista, hundiéndola en la piel de la bestia y prefirió no pensar. Comprendió que, de hacerlo, terminaría llorando y eso no podía ser. El ya tenía diez años, y diez años no eran ni ocho, ni nueve. ¡Eran diez años!

 - ¿Tiene hora, señorita?

 -   Sí –sonrió y dijo con voz linda-: Las seis y diez –y se alejó presurosa.


¿Y Pedro, y los quince soles, y la revista?... ¿Dónde estaban, en qué lugar de la bestia con un millón de cabezas estaban?... Desgraciadamente no lo sabía y sólo quedaba la posibilidad de esperar y seguir esperando…

 -  ¿Tiene hora, señor?

 -   Un cuarto para las siete.

 -    Gracias…

           ¿Entonces?... Entonces, ¿ya Pedro no iba a regresar?... ¿Ni Pedro, ni los quince soles, ni la revista iban a regresar entonces?... Decenas de letreros luminosos se habían encendido. Letreros luminosos que se apagaban y se volvían a encender; y más y más gente sobre la piel de la bestia. Y la gente caminaba con más prisa ahora.  Rápido, rápido, apúrense, más rápido aún, más, más, hay que apurarse muchísimo más, apúrense más…Y Esteban permanecía inmóvil, recostado en el muro, con el paquete de galletas en la mano y con las esperanzas en el bolsillo de Pedro… Inmóvil, dominándose para no terminar en pleno llanto. Entonces, ¿Pedro lo había engañado?... ¿Pedro, su amigo, le había robado el billete anaranjado?... ¿O no  sería, más bien, la bestia con un millón de cabezas la causa de todo?... Y, ¿acaso no era Pedro parte integrante de la bestia?...

           Sí y no. Pero ya nada importaba. Dejó el muro, mordisqueó una galleta y, desolado, se dirigió a tomar el tranvía.

GUÍA DE CONTROL DE LECTURA
ANTES DE LEER:

¿Por qué esta lectura llevará el nombre de “El niño de junto al cielo”?

¿Sobre qué tratará?

LECTURA LITERAL
1. Anota el significado contextual de las palabras subrayadas en las expresiones siguientes:

· Por alguna desconocida razón._________________________________________

                                                               _________________________________________

                                                               _________________________________________

· Vacilante, incrédulo, se agachó ________________________________________

     y lo tomó entre sus manos.          ________________________________________

                                                           ________________________________________

· ¿La bestia de un millón de         _________________________________________

    cabezas?                                     _________________________________________

                                                         _________________________________________

· ¡Mira lo que me encontré!             ________________________________________

· Lo tenía entre sus dedos y el        ________________________________________

   viento lo hacía oscilar levemente. _______________________________________

· Convinieron en reunirse al pie _________________________________________

    del cerro dentro de una hora.    __________________________________________

                                                       __________________________________________

· ¡Corre! –le gritó Pedro, de      __________________________________________
     Súbito.                                   ___________________________________________

                                                    __________________________________________

· Se instalaron en la Plaza San           ______________________________________

    Martín y alinearon las diez revistas   ______________________________________

    en uno de los muros que circunda   ______________________________________

    el jardín.

· Una cosa era soñar, allá en Tarma,       ___________________________________

     con una bestia de un millón de cabezas, __________________________________

     y otra era estar en Lima, en el centro     ___________________________________

     mismo del universo, absorbiendo y         __________________________________

     paladeando con fruición la vida.           

2. Escribe el sentido (significado) de  las oraciones que siguen:

· La palabra le sonaba a hueco.

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· La bestia con un millón de cabezas.

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· Él también llevaba el “diez” en  su rostro y en su conciencia.

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· Nos vamos gorreando hasta el centro.

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· Y Esteban permanecía inmóvil, recostado en el muro, con el paquete de galletas en la mano y con las esperanzas en el bolsillo de Pedro.

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

RETENCIÓN DE LECTURA
3. Completa la información que se te solicita en la ficha siguiente:

	¿Cómo se llama el cuento?            __________________________________________

¿Quién es su autor?                       __________________________________________

¿Quiénes son los protagonistas?   __________________________________________

¿Cómo se llaman?                         __________________________________________

                                                        __________________________________________

¿De qué lugar era el niño              __________________________________________

Esteban?                                        __________________________________________

¿Cuántos años tenía?                    __________________________________________

¿Qué cosa se encontró al               _________________________________________

costado de la pista?                       __________________________________________

¿Qué negocio implementaron        __________________________________________

los dos niños?                               ___________________________________________

¿Cómo se llama la plaza               __________________________________________

en la que los dos niños                  __________________________________________

instalaron su negocio?                   __________________________________________

¿En qué departamento del             __________________________________________

Perú se desarrollan los hechos      __________________________________________

literarios?                                       __________________________________________




COMPRENSIÓN DE LECTURA
4. ¿Con qué propósito el niño Esteban solicitó permiso a su madre?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

5. ¿Había venido el billete hacia Esteban o era Esteban, el que había ido hacia el billete?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________

6. ¿Por qué el narrador afirma que Esteban al estar frente a un grupo de muchachos que jugaban en la vereda por fin encontraba seres como él?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7.  ¿Por qué Esteban le contó a Pedro que se había encontrado  un billete anaranjado de diez soles? ¿Cuál fue su propósito?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INFERENCIAL
8. ¿Qué enseñanza crees que se desprende del texto?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

9. Piensa y proponle un nuevo título al texto que has leído. 

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INTERPRETATIVA
10. ¿Qué realidad peruana pretende explicarnos la lectura “El niño de junto al cielo”?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA CRÍTICA
11. Qué opinión te merece la actuación del niño Esteban y el niño Pedro?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

12. ¿“El niño de junto al cielo” es un cuento realista o fantasioso?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

CREATIVIDAD
13. Crea una ilustración o dibujo en torno a los protagonistas del cuento: Esteban y Pedro.

PARA INVESTIGAR
14. ¿En Lima siguen viviendo un millón de personas? Ingresa a internet (www.inei.com.pe) y averigua la cantidad de población  con la que cuenta actualmente. 

CÉSAR ABRAHAM VALLEJO MENDOZA
PACO YUNQUE
· ¡Psch! ¡Psch! ¡silencio!... Vamos a ver… Vamos a hablar hoy de los peces, y después, vamos hacer todos un ejercicio escrito en una hoja de los cuadernos, y después me los dan para verlos. Quiero ver quien hace el mejor ejercicio, para que su nombre sea inscrito en el cuaderno del primer año. ¿Me han oído bien? Vamos a hacer lo mismo que hicimos la semana pasada. Exactamente lo mismo. Hay que atender bien a la clase. Hay que copiar bien el ejercicio que voy a escribir después en la pizarra. ¿Me han entendido bien?

Los alumnos respondieron en coro:

· Sí, señor.

· Muy bien, -dijo el profesor -. ¡Vamos a ver!... Vamos a hablar ahora de los peces.

Varios niños quisieron hablar. El profesor le dijo a uno de los Zúmiga que hablase.

· Señor: -dijo Zúmiga –había en la playa mucha arena. Un día nos metimos entre la arena y encontramos un pez medio vivo y lo llevamos a mi casa. Pero se murió  en el camino…


Humberto Grieve dijo: 

· Señor: yo he cogido muchos peces y los he llevado a mi casa y los he soltado en mi salón y no se mueren nunca.

El profesor preguntó:

            - ¿Pero los deja usted en alguna vasija con agua?

 -  No, señor. Están sueltos, entre los muebles.

                  Todos los niños se echaron a reír.

                  Un chico, flacucho y pálido, dijo:

· Mentira, señor. Porque un pez se muere pronto, cuando lo sacan del agua.

· No, señor,-decía Humberto Grieve –Porque en mi salón no se mueren. Porque mi salón es muy elegante. Porque mi papá me dijo que trajera peces y que podía dejarlos sueltos entre las sillas.

Paco Fariña se moría de risa. Los Zúmiga también. El chico rubio y gordo, de chaqueta blanca y el otro, cara redonda y chaqueta verde, se reían ruidosamente. ¡Qué Grieve tan divertido! ¡Los peces en su salón! ¡Entre los muebles! ¡Cómo si fuesen pájaros! Era una gran mentira lo que contaba Grieve. Todos los chicos exclamaban a la vez, reventando de risa:

· ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Miente, señor! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!  ¡Mentira! ¡Mentira!...

                 Humberto Grieve se enojó porque no le creían lo que contaba. Todos se burlaban de lo que había dicho. Pero Grieve recordaba que trajo dos peces pequeños a su casa  y los soltó en su salón y ahí estuvieron varios días. Los movió y no se movían. No estaba seguro si vivieron muchos días o murieron pronto. Grieve, de todos modos, quería que le creyesen lo que decía. En medio de las risas de todos, le dijo a uno de los Zúmiga.

· ¡Claro! Porque  mi papá tiene mucha plata. Y me ha dicho que va hacer llevar a mi casa a todos los peces del mar. Para mí. Para que juegue con ellos en mi salón grande.

El profesor dijo en alta voz:

·   ¡Bueno! ¡Bueno! ¡Silencio! Grieve no se acuerda bien, seguramente. Porque los peces mueren cuando…

Los niños añadieron en coro:

· …Se les saca del agua.

-   Eso es, -dijo el profesor.

              El niño flacucho y pálido dijo: 

· Porque los peces tienen sus mamás en el agua y sacándolos se quedan sin mamás.

· ¡No! ¡No! ¡No! –dijo el profesor –. Los peces mueren fuera del agua, porque no pueden respirar. Ellos toman el aire que hay en el agua, y cuando salen, no pueden absorber el aire que hay afuera.

 -  Porque ya están como muertos –dijo un niño.


 Humberto Grieve dijo:

· Mi papá puede darles aire en mi casa, porque tiene bastante plata para comprar todo.


El chico vestido de verde dijo:

             - Mi papá también tiene plata.

             -  Mi papá también –dijo otro chico.


Todos los niños dijeron que sus padres tenían mucho dinero. Paco Yunque no decía nada y estaba pensando en los peces que morían fuera del agua.


Fariña le dijo a Paco Yunque:

- Y tú, ¿tu papá no tiene plata?


Paco Yunque reflexionó y se acordó haberle visto una vez a su mamá con unas pesetas en la mano. Yunque le dijo a Fariña.

              -  Mi mamá tiene también mucha plata.

              -  ¿Cuánto? –le preguntó Fariña.

             -   Como cuatro pesetas.

                 Paco Fariña dijo al profesor en alta voz:

              -   Paco Yunque dice que su mamá tiene también mucha plata.

· ¡Mentira, señor! –respondió Humberto Grieve –Paco Yunque miente, porque su mamá es la sirvienta de mi mamá y no tiene nada.


El profesor tomó la tiza y escribió en la pizarra, dando la espalda a los niños.


  Humberto Grieve, aprovechando de que no le veía el profesor, dio un salto y le jaló de los pelos a Yunque, volviéndose a la carrera a su carpeta. Yunque se puso a llorar.

- ¿Qué es  eso? –dijo el profesor, volviéndose a ver lo que pasaba.


  Paco Fariña dijo:

              -  Grieve le ha tirado de los pelos, señor.

-   No, señor – dijo Grieve –yo no he sido. Yo no me he movido de mi sitio.

· ¡Bueno! ¡Bueno! –dijo el profesor - ¡Silencio! ¡Cállese, Paco Yunque! ¡Silencio!


Siguió escribiendo en la pizarra y después preguntó a Grieve:

              -  Si se le saca del agua, ¿qué sucede con el pez?

-  Va a vivir en mi salón –contestó Grieve.


Otra vez se reían de Grieve todos los niños. Este Grieve no sabía nada. No pensaba más que en su casa y en su salón y en su papá y en su plata. Siempre estaba diciendo tonterías.

· Vamos a ver, usted, Paco Yunque, -dijo el profesor -¿Qué pasa con  el pez, si se le saca  del agua?


Paco Yunque, medio  llorando todavía por el jalón de pelos que le dio Grieve, repitió de una tirada lo que dijo el profesor:

 - Los peces mueren fuera del agua porque les falta aire.

               - ¡Eso es! –decía el profesor –muy bien.


  Volvió a escribir en la pizarra.

  
Humberto Grieve aprovechó otra vez de que no podía verle el profesor y fue a darle un puñetazo a Paco Fariña en la boca y regresó de un salto a su carpeta. Fariña, en vez de llorar como Paco Yunque, dijo a grandes voces al profesor:

- ¡Señor! Acaba de pegarme Humberto Grieve.

              - ¡Sí, señor! ¡Sí, señor! –decían todos los niños a la vez.


Una bulla tremenda había en el salón.


El profesor dio un puñetazo en su pupitre y dijo:

- ¡Silencio!

        El salón se sumió en un silencio completo y cada alumno estaba en su carpeta, serio y derecho, mirando ansiosamente al profesor. ¡Las cosas de este Humberto Grieve! ¡Ya ven lo que estaba pasando por su cuenta! ¡Ahora habrá que ver lo que iba a hacer el profesor, que estaba colorado de cólera! ¡Y todo por culpa de Humberto Grieve!

- ¿Qué desorden era ese? –preguntó el profesor a Paco Fariña.


Paco Fariña, con los ojos brillantes de rabia, decía:

· Humberto Grieve me ha pegado un puñetazo en la cara, sin que yo le haga nada.

- ¿Verdad, Grieve?

-   No, señor –dijo Humberto Grieve -.Yo no le he pegado.

El profesor miró a todos los alumnos sin saber a qué atenerse. ¿Quién de los dos decía la verdad? ¿Fariña o Grieve?

 - ¿Quién lo ha visto? –preguntó el profesor a Fariña.

 -  ¡Todos, señor! Paco Yunque también lo ha visto.

               -  ¿Es verdad lo que dice Fariña? –le preguntó el profesor a Yunque.


Paco Yunque miró a Humberto Grieve y no se atrevió a responder, porque si decía que sí, el niño Humberto le pegaría a la salida. Yunque no dijo nada y bajó la cabeza.


Fariña dijo:

· Yunque no dice nada, señor, porque Humberto Grieve le pega, porque es su muchacho y vive en su casa.


El profesor preguntó a los otros alumnos:

-  ¿Quién otro ha visto lo que dice Fariña?


Todos los niños respondieron a una voz:

-  ¡Yo, señor! ¡yo, señor! ¡yo, señor!


El profesor volvió a preguntar a Grieve.

               -  Entonces ¿es cierto, Grieve, que le ha pegado usted a Fariña?

               -   No, señor. Yo no le he pegado.

               -  ¡Cuidado con mentir, Grieve! Un niño decente como usted, no debe mentir.

               -  ¡No, Señor! No le he pegado.

· Bueno. Yo creo en lo que usted dice. Yo sé que usted no miente nunca. Bueno. ¡Pero tenga usted mucho cuidado en adelante!


El profesor se puso a pasear, pensativo, y todos los alumnos seguían circunspectos y derechos en sus bancos.


Paco Fariña gruñía a media voz y como queriendo llorar:

· No le castigan porque su papá es rico. Le voy a decir a mi mamá… El profesor le oyó y se plantó enojado delante de Fariña y le dijo en alta voz:

· ¿Qué está usted diciendo? Humberto Grieve es un buen alumno. No miente nunca. No molesta a nadie. Por eso no lo castigo. Aquí todos los niños son iguales, los hijos de ricos y los hijos de pobres. Yo los castigo, aunque sean hijos de ricos. Como usted vuelva a decir lo que está diciendo del padre de Grieve, le pondré dos horas de reclusión. ¿Me ha oído usted?


Paco Fariña estaba agachado. Paco Yunque también. Los dos sabían que era Humberto Grieve quien les había pegado y que era un gran mentiroso.


El profesor fue a la pizarra y siguió escribiendo.


Paco Fariña le preguntaba a Paco Yunque:

-  ¿Por qué no le dijiste al señor que me ha pegado Humberto Grieve?

-   Porque el niño Humberto me pega.

-  ¿Y por qué no se lo dices a tu mamá?

-  Porque si le digo a mi mamá, también me pega y la patrona se enoja.

        Mientras el profesor escribía en la pizarra, Humberto Grieve se puso a llenar de dibujos su cuaderno.


Paco Yunque estaba pensando en su mamá. Después se acordó de la patrona y del niño Humberto. ¿Le pegaría al volver a la casa? Yunque miraba a los otros niños y éstos no le pegaban a Yunque ni a Fariña, ni a nadie. Tampoco lo  querían agarrar a Yunque en las otras carpetas, como quiso hacerlo el niño Humberto. ¿Por qué el niño Humberto era así con él? Yunque se lo diría ahora a su mamá y si el niño Humberto le pegaba, se lo diría al profesor. Pero el profesor no le hacía nada al niño Humberto. Entonces, se lo diría a Paco Fariña. Le preguntó a Paco Fariña:

               -   ¿A ti también te pega el niño Humberto?

· ¿A mí? ¡Qué me va a pegar a mí! ¡Le pego un puñetazo en el hocico y le echo sangre! ¡Vas a ver! ¡como me haga alguna cosa! ¡Déjalo y verás! ¡Y se lo diré a mi mamá! ¡Y vendrá mi papá y le pegará a Grieve y a su papá también, y a todos!


Paco Yunque le oía asustado a Paco Fariña lo que decía. ¿Cierto sería que le pegaría al niño Humberto? ¿Y que su papá vendría a pegarle al señor Grieve? Paco Yunque no quería creerlo, porque al niño Humberto no le pegaba nadie. Si Fariña le pegaba, vendría el patrón y le pegaría a Fariña y también al papá de Fariña. Le pegaría el patrón a todos. Porque todos le tenían miedo. Porque el señor Grieve hablaba muy  serio y estaba mandando siempre. Y venían a su casa señores y señoras que le tenían miedo y obedecían siempre al patrón y a la patrona. En buena cuenta, el señor Grieve podía más que el profesor y más que todos.


Paco Yunque miró al profesor, que  escribía en la pizarra. ¿Quién era el profesor? ¿Por qué era tan serio y daba miedo? Yunque seguía mirándolo. No era el profesor igual a su papá ni al señor Grieve. Más bien se parecía a otros señores que venían a la casa y hablaban con el patrón. Tenía un pescuezo colorado y su nariz parecía moco de pavo. Sus zapatos hacían rissss –risssss –risssss, cuando caminaba mucho.


Yunque empezó a fastidiarse. ¿A qué hora se iría a su casa? Pero el niño Humberto le iba a dar una patada, a la salida del colegio. Y la mamá de Paco Yunque le diría al niño Humberto: “No niño. No le pegue usted a Paquito. No sea usted malo”. Y nada más le dirá. Pero Paco tendría colorada la pierna de la patada del niño Humberto. Y Paco se pondría a llorar. Porque al niño Humberto nadie le hacía nada. Y porque el patrón y la patrona le querían mucho al  niño Humberto, y Paco Yunque tenía pena porque el niño Humberto le pegaba mucho. Todos, todos, todos le tenían miedo al niño Humberto y a sus papás. Todos. Todos. Todos.  El profesor también. La cocinera. Su hija. La mamá de Paco. El Venancio, con su mandil. La María que lava las bacinicas. Quebró ayer una bacinica en tres pedazos grandes. ¿Le pegaría también el patrón al papá de Paco Yunque? ¡Qué cosa fea esto del patrón y del niño Humberto! Paco Yunque quería llorar. ¿A qué hora acabaría de escribir el profesor en la pizarra?

· ¡Bueno! –dijo por fin el profesor, cesando de escribir. Ahí está el ejercicio escrito. Ahora, todos sacan sus cuadernos y copian lo que hay en la pizarra. Hay que copiarlo completamente igual.

· ¿En nuestros cuadernos? –preguntó  tímidamente Paco Yunque. 

· Sí, en sus cuadernos-. le respondió el profesor -. ¿Usted sabe escribir un poco?

-   Sí, señor. Porque mi papá me enseñó en el campo.

-    Muy bien. Entonces, todos a copiar.

Los niños sacaron sus cuadernos y se pusieron a copiar el ejercicio que el profesor había escrito en la pizarra.

· No hay que apurarse –decía el profesor -. Hay que escribir poco a poco, para no equivocarse.


Humberto Grieve preguntó:

-  ¿Es, señor, el ejercicio escrito de los peces?

-   Sí. A copiar todo el mundo.


El salón se sumió en el silencio. No se oía sino el ruido de los lápices. El profesor se sentó a su pupitre y también se puso a escribir en unos libros.


Humberto Grieve, en vez de copiar su ejercicio, se puso otra vez a hacer dibujos en su cuaderno. Lo llenó completamente de dibujos de peces, de muñecas y de  cuadritos.


Al cabo de un rato, el profesor se paró y preguntó:

-  ¿Ya terminaron?

 -  Ya, señor –respondieron todos a la vez.

               -  Bueno,- dijo el profesor –pongan al pie sus nombres bien claros.


En ese momento sonó la campana del recreo.


Una gran algazara volvieron a hacer todos los niños y salieron corriendo al patio.


Paco Yunque había copiado su ejercicio muy bien y salió al recreo con su libro, su cuaderno y su lápiz.


Ya en el patio, vino Humberto Grieve y agarró a Paco Yunque por un brazo, diciéndole con cólera:

                - Ven a jugar al melo.


Lo echó de un empellón al medio y le hizo derribar su libro, su cuaderno y su lápiz.


Yunque hacía lo que ordenaba Grieve, pero estaba colorado y avergonzado de que los otros niños viesen cómo lo zarandeaba el niño Humberto. Yunque quería llorar.


Paco Fariña, los dos Zúmiga y otros niños rodeaban a Humberto Grieve y a Paco Yunque. El niño flacucho y pálido recogió el libro, el cuaderno  y el lápiz de Yunque, pero Humberto Grieve se los quitó a la fuerza, diciéndole:

-  ¡Déjalos! ¡No te metas! Porque Paco Yunque es mi muchacho.


Humberto Grieve llevó al salón de clase las cosas de Paco Yunque y se las guardó en su carpeta. Después, volvió al patio a jugar con Yunque. Le cogió del pescuezo y le hizo doblar la cintura y ponerse a cuatro manos.

· Estáte quieto así –le ordenó imperiosamente -. No te muevas hasta que yo te lo diga.


Humberto Grieve se retiró a cierta distancia y desde allí vino corriendo y dio un salto sobre Paco Yunque, apoyando las manos sobre sus espaldas  y dándole una patada feroz en las posaderas. Volvió a retirarse y volvió a saltar sobre Paco Yunque, dándole otra patada. Mucho rato estuvo así jugando Humberto Grieve con Paco Yunque. Le dio como veinte saltos y veinte patadas.


De repente se oyó un llanto. Era Yunque que estaba llorando de las fuertes patadas del niño Humberto. Entonces salió Paco Fariña del ruedo formado por los otros niños y se plantó ante Grieve diciéndole:

-  ¡No! ¡No te dejo que saltes sobre Paco Yunque!


Humberto Grieve le respondió amenazándolo:

 -  ¡Oye! ¡Oye! ¡Paco Fariña! ¡Paco Fariña! ¡Te voy a dar un puñetazo!


Pero Fariña no se movía y estaba tieso delante de Grieve y le decía:

· ¡Porque es tu muchacho, le pegas y lo saltas y lo haces llorar! ¡Sáltalo y verás!


Los dos hermanos Zúmiga abrazaban a Paco Yunque y le decían que ya no llorase y le consolaban, diciéndole:

·  ¿Por qué  te dejas saltar así y dar de patadas? ¡Pégale tú también! ¡Pégale! ¡Sáltalo tú también! ¿Por qué te dejas? ¡No seas zonzo! ¡Cállate! ¡Ya no llores! ¡Ya nos vamos a ir a nuestras casas!


Paco Yunque estaba siempre llorando y sus lágrimas parecían ahogarle.


Se formó un tumulto de niños en torno a Paco Yunque  y otro tumulto en torno a Humberto Grieve y a Paco Fariña.


Grieve le dio un empellón brutal a Fariña y lo derribó al suelo. Vino un alumno más grande, del segundo año, y defendió a Fariña, dándole a Grieve un puntapié. Y otro niño del tercer año, más grande que todos, defendió a Grieve, dándole una furiosa trompada al alumno de segundo año. Un buen rato llovieron bofetadas y patadas entre varios niños. Eso era un enredo.


Sonó la campana y todos los niños volvieron a sus salones de clase.


A Paco Yunque lo llevaron por los brazos los dos hermanos Zúmiga.


Una gran gritería había en el salón del primer año, cuando entró el profesor. Todos se callaron.


El profesor  miró a todos muy serio y dijo como un militar:

             -   ¡Siéntense!


Un traqueteo de carpetas y todos los alumnos estaban ya sentados.


Entonces el profesor se sentó en su pupitre y llamó por lista a los niños para que le entregasen sus cuartillas con los ejercicios escritos sobre el tema de los peces. A medida que el profesor recibía las hojas de los cuadernos, las iba leyendo y escribía las notas en unos libros. 


Humberto se acercó a la carpeta de Paco Yunque y le entregó su libro, su cuaderno y su lápiz. Pero antes, había arrancado la hoja del cuaderno en que estaba el ejercicio de Yunque y puso en ella su firma.


Cuando el profesor dijo: “Paco Yunque”, Yunque se puso a buscar en su cuaderno la hoja en que escribió su ejercicio y no la encontró.

-  ¿La ha perdido usted? –Le preguntó el profesor -¿O no la ha hecho usted?


Pero Paco Yunque no sabía lo que se había hecho la hoja de su cuaderno y, muy avergonzado, se quedó en silencio y bajó la frente.

-  Bueno –dijo el profesor, y anotó en unos libros la falta de Paco Yunque.


Después siguieron los demás entregando sus ejercicios. Cuando el profesor acabó de verlos todos, entró de repente al salón el Director del colegio.


El profesor y los niños se pusieron de pie respetuosamente. El Director miró como enojado a los alumnos y dijo en alta voz:

· ¡Siéntense!

El Director le preguntó al profesor:

· ¿Ya sabe usted quien es el mejor alumno de su año? ¿Han hecho ya el ejercicio semanal para calificarlos?

· Sí, señor Director –dijo el profesor -.Acaban de hacerlo. La nota más alta la ha obtenido Humberto Grieve.

 -  ¿Dónde está su ejercicio?

                -  Aquí está, señor Director.


El profesor buscó entre todas las hojas de los alumnos y encontró el ejercicio firmado por Humberto Grieve. Se la dio al Director, que se quedó viendo largo rato la cuartilla.

-   Muy bien –dijo el Director, contento.


Subió al pupitre  y miró severamente a los alumnos. Después le dijo con su voz un poco ronca pero enérgica:

· De todos los ejercicios que ustedes han hecho ahora, el mejor es de Humberto Grieve. Así es que el nombre de este niño  va a ser inscrito en el cuadro de Honor de esta semana, como el mejor alumno del primer año. ¡Salga afuera Humberto Grieve!

Todos los niños miraron ansiosamente a Humberto Grieve, que salió pavoneándose a pararse muy derecho  y orgulloso delante del pupitre del profesor. El director le dio la mano, diciéndole: 

-  Muy bien, Humberto Grieve. Lo felicito. Así deben ser los  niños. Muy bien.


Se volvió el Director a los demás alumnos y les dijo: 

· Todos ustedes deben hacer lo mismo que Humberto Grieve. Deben ser buenos alumnos como él. Deben estudiar y ser aplicados como él. Deben ser serios, formales y buenos niños como él. Y si así lo hacen, recibirá cada uno un premio al fin del año y sus nombres serán también inscritos en el Cuadro de Honor del colegio, como el de Humberto Grieve. A ver si la semana que viene, hay otro alumno que dé una buena clase y haga un buen ejercicio, como el que ha hecho hoy Humberto Grieve. Así lo espero.


Se quedó el Director callado un rato. Todos los alumnos estaban pensativos y miraban a Humberto Grieve con admiración. ¡Qué rico Grieve! ¡Qué buen ejercicio había escrito! ¡Ese sí que era bueno! ¡Era el mejor alumno de todos! ¡Llegando tarde y todo! ¡Y pegándole a todos! ¡Pero ya lo estaban viendo! ¡Le había dado la mano el Director! ¡Humberto Grieve, el mejor de todos los del primer año!


El director se despidió del profesor, hizo una venia a los alumnos, que se pararon para  despedirlo, y salió.


El profesor dijo después:

-  ¡Siéntense!


Un traqueteo de carpetas y todos los niños estaban ya sentados.


El profesor le ordenó a Grieve:

-  Váyase a su asiento.


Humberto Grieve, muy alegre, volvió a su carpeta. Al pasar junto a Paco Fariña, le echó la lengua.


El profesor subió a su pupitre y se puso a escribir en unos libros.


Paco Fariña le dijo en voz baja a Paco Yunque: 

· Mira al señor, que está poniendo tu nombre en su libro, porque no has presentado el ejercicio. ¡Míralo! Te van a dejar ahora recluso y no vas a ir a tu casa. ¿Por qué has roto tu cuaderno? ¿Dónde lo pusiste?


Paco Yunque no contestaba nada y estaba con la cabeza agachada.

· ¡Anda! –le volvió a decir Paco Fariña -.¡Contesta! ¿Por qué no contestas? ¿Dónde has dejado tu ejercicio?


Paco Fariña se agachó a mirar la cara de Paco Yunque y le vio que estaba llorando. Entonces le consoló, diciéndole:

· ¡Déjalo! ¡No llores! ¡Déjalo! ¡No tengas pena! ¡Vamos a jugar con mi tablero! ¡Tiene torres negras! ¡Déjalo! ¡Yo te regalo mi tablero! ¡No seas zonzo! ¡Ya no llores!

Pero Paco Yunque seguía llorando agachado.

GUÍA DE CONTROL DE LECTURA
      ANTES DE LEER:             

   -  ¿Sobre qué tratará el texto?

-  ¿Crees que Paco Yunque es el protagonista del cuento?


-  ¿Conoces la biografía de César Abraham Vallejo Mendoza?

LECTURA LITERAL

1. En las expresiones que siguen identifica y marca con x el significado contextual del término subrayado:
· Paco Yunque tenía pena porque el niño Humberto le pegaba mucho.
Castigo impuesto por autoridad legítima 

al que ha cometido un delito.

Cuidado, aflicción o sentimiento. 

Dolor o sentimiento corporal.   

Dificultad, trabajo.            

· Pongan al  pie sus nombres bien claros.

Con mucha luz.                                    

Evidente, patente.

Limpio, puro, cristalino, diáfano.

Inteligible.

· Una gran algazara volvieron a hacer todos los niños y salieron corriendo al patio.

   Vocerío de las tropas cuando atacan. 

Ruido, griterío de una o muchas voces juntas, por lo común por alegres.

· Se formó un tumulto de niños en torno a Paco Yunque y otro tumulto en torno a Humberto Grieve y a Paco Fariña.

Motín, alboroto producido por una multitud.

 Confusión agitada  o desorden ruidoso.

RETENCIÓN DE LECTURA
2. ¿Quién de los niños del primer grado no permitió que Humberto Grieve continuara saltando sobre Paco Yunque?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Recuerdas cómo termina el texto?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

COMPRENSIÓN DE LECTURA
4. Según la lectura que has realizado, ordena numéricamente los hechos literarios por su aparición:

· El director del colegio felicita a Humberto Grieve

por la buena presentación de su hoja de ejercicios.

· Paco Fariña increpa a Paco Yunque por no presentar

su ejercicio.

· Paco Yunque pensaba que a la salida del colegio                            

Humberto Grieve le iba a dar una patada.

· Grieve en vez de copiar el ejercicio se puso 

a hacer dibujos en su cuaderno.

· Los hermanos Zúmiga abrazaban a Paco 

Yunque y le decían que ya no llorase.

· Humberto Grieve arranca del cuaderno de 

Paco Yunque la hoja de sus ejercicios.

· Fariña se agachó a mirar la cara de Paco 

Yunque y se dio cuenta que estaba llorando.

5. ¿Por qué Humberto Grieve maltrataba o castigaba a Paco Yunque?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

6. Paco Yunque sabía que Humberto Grieve fue quién arrancó la hoja de sus ejercicios, ¿entonces por qué no lo denunciaba ante su profesor?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INFERENCIAL
7. Si Paco Yunque presentaba su hoja de ejercicios, ¿crees que el director del colegio lo hubiese felicitado? ¿por qué?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INTERPRETATIVA
8. ¿Qué injusticias sociales denuncia o da a conocer César Vallejo a través de su cuento “Paco Yunque”?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

9. ¿Qué mensaje se desprende del cuento?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA CRÍTICA
10. En el cuadro siguiente, ¿qué datos podrías anotar respecto a las actitudes de los personajes?
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Mentiroso. Tranquilo. Solidario.




11.  ¿Estás de acuerdo con la forma de actuar del profesor y el director del colegio? ¿sí o no? ¿por qué? 

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

CREATIVIDAD
12. Inspírate y créale un nuevo final al texto. 

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

PARA INVESTIGAR
13. Averigua cómo es actualmente la enseñanza –aprendizaje y el trato que dan los profesores(as) a los alumnos(as) del primer grado de educación primaria.

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

JULIO RAMÓN  RIBEYRO ZÚÑIGA
LOS GALLINAZOS SIN PLUMAS
           Fue al regresar de una de esas excursiones que Efraín sintió un dolor en la planta del pie. Un vidrio le había causado una pequeña herida. Al día siguiente tenía el pie hinchado, no obstante lo cual prosiguió su trabajo. Cuando regresaron no podía casi caminar, pero don Santos no se percató de ello pues tenía visita. Acompañado de un hombre gordo que tenía las manos manchadas de sangre, observaba el chiquero.

          -Dentro de veinte o treinta días vendré por acá- decía el hombre -. Para esa fecha creo que podrá estar a punto.

          Cuando partió, don Santos echaba fuego por los ojos.

 - ¡A trabajar! ¡A trabajar! ¡De ahora en adelante habrá que aumentar la ración de Pascual! El negocio anda sobre  rieles.

         A la mañana siguiente, sin embargo, cuando don Santos despertó a sus nietos, Efraín no se pudo levantar.

          -  Tiene una herida en el pie -explicó Enrique –ayer se cortó con un vidrio.

         Don Santos examinó el pie de su nieto. La infección había comenzado.

          -  ¡Esas son patrañas! Que se lave el pie en la acequia y que se envuelva con un trapo.

           -   ¡Pero si le duele! –intervino Enrique –no puede caminar bien. 

         Don Santos meditó un momento. Desde el chiquero llegaban los gruñidos de Pascual.

         - ¿Y a mí? –preguntó dándose un palmazo en la pierna de palo -¿Acaso no me duele la pierna? Y yo tengo setenta años y yo trabajo… ¡Hay que dejarse de mañas!

         Efraín salió a la calle con su lata, apoyado en el hombro de su hermano. Media hora después regresaron con los cubos casi vacíos. 

         - ¡No podía más! –dijo Enrique al abuelo- Efraín está medio cojo.

         Don Santos observó a sus nietos como si meditara una sentencia.

          - Bien, bien-dijo rascándose la barba rala y cogiendo a Efraín del pescuezo lo arreó hacia el cuarto -. ¡Los enfermos a la cama! ¡A podrirse sobre el colchón! Y tú harás la tarea de tu hermano. ¡Vete ahora mismo al muladar!

         Cerca del mediodía Enrique regresó con los cubos repletos. Lo seguía un extraño visitante: un perro escuálido y medio sarnoso.

         -  Lo encontré en el muladar –explicó Enrique –y me ha venido siguiendo.

         Don Santos cogió la vara.

         -  ¡Una boca más en el corralón!

         Enrique levantó al perro contra su pecho y huyó hacia la puerta.

             - ¡No le hagas nada, abuelito! Le daré yo de mi comida.

             Don Santos se acercó, hundiendo su pierna de palo en el lodo

             -  ¡Nada de perros aquí! ¡Ya tengo bastante con ustedes!

            Enrique abrió la puerta de la calle.

            -   Si se va él, me voy yo también.

            El abuelo se detuvo. Enrique aprovechó para insistir:

             -  No come casi nada…, mira lo flaco que está. Además, desde que Efraín está enfermo, me ayudará. Conoce bien el muladar y tiene buena nariz para la basura.

           Don Santos reflexionó, mirando el cielo donde se condensaba la garúa. Sin decir nada soltó la vara, cogió los cubos y se fue rengueando hasta el chiquero.

     Enrique sonrió de alegría y con su amigo aferrado al corazón corrió donde su hermano.

            -   ¡Pascual, Pascual…Pascualito! –cantaba el abuelo.

            - Tú te llamarás Pedro –dijo Enrique acariciando la cabeza de su perro e ingresó donde Efraín.

            Su alegría se esfumó: Efraín inundado de sudor se revolcaba de dolor sobre el colchón. Tenía el pie hinchado, como si fuera de jebe y estuviera lleno de aire. Los dedos habían perdido casi su forma.

             -  Te he traído este regalo, mira –dijo mostrando al perro –.se llama Pedro, es para ti, para que te acompañe...Cuando yo me vaya al muladar te lo dejaré y los dos jugarán todo el día. Le enseñarás a que  te traiga piedras en la boca.

             -   ¿Y el abuelo? –Preguntó Efraín extendiendo su mano hacia el animal.

             -    El abuelo no dice nada –Suspiró Enrique.

      Ambos miraron hacia la  puerta. La garúa había empezado a caer. La voz del abuelo llegaba:

             -  ¡Pascual, Pascual… Pascualito!

      Esa misma noche salió luna llena. Ambos nietos se inquietaron, porque en esta época el abuelo se ponía intratable. Desde el atardecer lo vieron rondando por el corralón, hablando solo, dando de varillazos al emparrado. Por momentos se aproximaba al cuarto, echaba una mirada a su interior y al ver a sus nietos silenciosos, lanzaba un salivazo cargado de rencor. Pedro le tenía miedo y cada vez que lo veía se acurrucaba y quedaba inmóvil como una piedra.

            -  ¡Mugre, nada más que mugre! –repitió toda la noche el abuelo, mirando la luna.

     A la mañana siguiente Enrique amaneció resfriado. El viejo, que lo sintió estornudar en la madrugada, no dijo nada. En el fondo, sin embargo, presentía una catástrofe. Si Enrique se enfermaba, ¿Quién se ocuparía de Pascual? La voracidad del cerdo crecía con su gordura. Gruñía por las tardes con el hocico enterrado en el fango. Del corralón de Nemesio, que vivía a una cuadra, se habían venido a quejar.

    Al segundo día sucedió lo inevitable: Enrique no se pudo levantar. Había tosido toda la noche y la mañana lo sorprendió temblando, quemado por la fiebre.

          - ¿Tú también? –preguntó el abuelo.

Enrique señaló su pecho, que roncaba. El abuelo salió furioso del cuarto. Cinco minutos después regresó.

           -  ¡Está muy mal engañarme de esa manera! –plañía –.Abusan de mí porque no puedo caminar. Saben bien que soy viejo, que soy cojo. ¡De otra manera los mandaría al diablo y me ocuparía yo sólo de Pascual!

           Efraín se despertó quejándose y Enrique comenzó a toser.

            - ¡Pero no importa! Yo me encargaré de él. ¡Ustedes son basura, nada más que basura! ¡Unos pobres gallinazos sin plumas! Ya verán cómo les saco ventaja. El abuelo está fuerte todavía. ¡Pero eso sí, hoy no habrá comida para ustedes! ¡No habrá comida hasta que no puedan levantarse y trabajar! 

           A través del umbral lo vieron levantar las latas en vilo y volcarse en la calle. Media hora después regresó aplastado. Sin la ligereza de sus nietos el carro de la Baja Policía lo había ganado. Los perros, además, habían querido morderlo.

              - ¡Pedazos de mugre! ¡Ya saben, se quedarán sin comida hasta que no trabajen!

           Al día siguiente trató de repetir la operación pero tuvo que renunciar. Su pierna de palo había perdido la costumbre de las pistas de asfalto, de las duras aceras y cada paso que daba era como un lanzazo en la ingle. A la hora celeste del tercer día quedó desplomado en su colchón, sin otro ánimo que para el insulto.

            -  ¡Si se muere de hambre –gritaba –será por culpa de ustedes!

           Desde entonces empezaron unos días angustiosos, interminables. Los tres pasaban el día encerrados en el cuarto, sin hablar, sufriendo una especie de reclusión forzosa. Efraín se revolcaba sin tregua, Enrique tosía, Pedro se levantaba y después de hacer un recorrido por el corralón, regresaba con una piedra en la boca, que depositaba en las manos de sus amos. Don santos, a medio acostar, jugaba con su pierna de palo y les lanzaba miradas feroces. A mediodía se arrastraba hasta la esquina del terreno donde crecían verduras y preparaba su almuerzo que devoraba en secreto. A veces aventaba a la cama de sus nietos alguna lechuga o una zanahoria cruda, con el propósito de excitar su apetito creyendo así hacer más refinado su castigo.

           Efraín ya no tenía fuerzas ni para quejarse. Solamente Enrique sentía crecer en su corazón un miedo extraño y al mirar los ojos del abuelo creía desconocerlos, como si  ellos  hubieran  perdido  su  expresión  humana. Por  las noches,  cuando la luna se 

levantaba,  cogía a  Pedro  entre  sus  brazos y lo aplastaba tiernamente hasta hacerlo 

gemir. A esa hora el cerdo comenzaba a gruñir y el abuelo se quejaba como si lo estuvieran ahorcando. A veces se ceñía la pierna de palo y salía al  corralón. A la luz de la luna Enrique lo veía ir diez veces del chiquero a la huerta, levantando los puños, atropellando lo que encontraba en su camino. Por último reingresaba al cuarto y quedaba mirándolos fijamente, como si quisiera hacerlos responsables del hambre de Pascual.

    La última noche de luna llena nadie pudo dormir. Pascual lanzaba verdaderos rugidos. Enrique había oído decir que los cerdos, cuando tenían hambre, se volvían locos como los hombres. El abuelo permaneció en vela, sin apagar siquiera el farol. Esta vez no salió al corralón ni maldijo entre dientes. Hundido en su colchón miraba fijamente la puerta. Parecía amasar dentro de sí una cólera muy vieja,  jugar con ella, aprestarse a dispararla. Cuando el cielo comenzó a desteñirse sobre las lomas, abrió la boca, mantuvo su oscura oquedad vuelta hacia sus nietos y lanzó un rugido.

          - ¡Arriba, arriba, arriba! –los golpes comenzaron a llover -¡A levantarse haraganes! ¿Hasta cuando vamos a estar así? ¡Esto se acabó! ¡De pie!...

    Efraín se echó a llorar. Enrique se levantó, aplastándose contra la pared. Los ojos del abuelo parecían fascinarlo hasta volverlo insensible a los golpes. Veía la vara alzarse y abatirse sobre su cabeza, como si fuera una vara de cartón. Al fin pudo reaccionar.

           -  ¡A Efraín no! ¡El no tiene la culpa! ¡Déjame a mí solo, yo saldré, yo iré al muladar!

          El abuelo se contuvo jadeante. Tardó mucho en recuperar el aliento.

           -   Ahora mismo… al muladar… lleva dos cubos, cuatro cubos…

          Enrique se apartó, cogió los cubos  y se alejó a la carrera. La fatiga del hambre y de la convalecencia lo hacían trastabillar. Cuando abrió la puerta del corralón, Pedro quiso seguirlo.

           -  Tú no. Quédate aquí cuidando a Efraín.

     Y se lanzó a la calle respirando a pleno pulmón el aire de la mañana. En el camino comió yerbas, estuvo a punto de mascar la tierra. Todo lo veía a través de una niebla mágica. La debilidad lo hacía ligero, etéreo: volaba casi como un pájaro. En el muladar se sintió un gallinazo más entre los gallinazos. Cuando los cubos estuvieron rebosantes emprendió el regreso. Las beatas, los noctámbulos, los canillitas descalzos, todas las secreciones del alba comenzaban a dispersarse por la ciudad. Enrique, devuelto a su mundo, caminaba feliz entre ellos, en su mundo de perros y fantasmas, tocado por la hora celeste.

           Al entrar al corralón sintió un aire opresor, resistente, que lo obligó a detenerse. Era como si allí, en el dintel, terminara un mundo y comenzara otro fabricado de barro, de rugidos, de absurdas penitencias. Lo sorprendente era, sin embargo, que esta vez reinaba en el corralón una calma cargada de malos presagios, como si toda la violencia estuviera en equilibrio, a punto de desplomarse. El abuelo, parado al borde del chiquero, miraba hacia el fondo. Parecía un árbol creciendo desde su pierna de palo, Enrique hizo ruido pero el abuelo no se movió.

         -  ¡Aquí están los cubos!

   Don Santos le volvió la espalda y quedó inmóvil. Enrique soltó los cubos y corrió intrigado hasta el cuarto. Efraín, apenas lo vio, comenzó a gemir.

         -   Pedro… Pedro…

         -  ¿Qué pasa?

         -  Pedro ha mordido al abuelo… el abuelo cogió la vara… después lo sentí aullar.

          Enrique salió del cuarto.

          -  ¡Pedro, ven aquí! ¿Dónde estás, Pedro?

    Nadie le respondió. El abuelo seguía inmóvil, con la mirada en la pared. Enrique tuvo un mal presentimiento. De un salto se acercó al viejo.

           - ¿Dónde está Pedro?

    Su mirada descendió al chiquero. Pascual devoraba algo en medio del lodo. Aún quedaban las piernas y el rabo del perro.

            -  ¡No! –gritó Enrique tapándose los ojos -¡No, no! –y a través de las lágrimas buscó la mirada del abuelo. Este la rehuyó, girando torpemente sobre su pierna de palo. Enrique comenzó a danzar en torno suyo, prendiéndose de su camisa, gritando, pataleando, tratando de mirar sus ojos, de encontrar una respuesta. 

             -  ¿Por qué has hecho eso? ¿Por qué?

             El abuelo no respondía. Por último, impaciente, dio un manotón a su nieto que lo hizo rodar por tierra. Desde allí Enrique observó al viejo que, erguido como un gigante, miraba obstinadamente el festín de Pascual. Estirando la mano encontró la vara que tenía el extremo manchado de sangre. Con ella se levantó de puntillas y se acercó al viejo.

              -  ¡Voltea! –gritó -¡voltea!

             Cuando don Santos se volvió, divisó la vara que cortaba el aire y se estrellaba contra  su pómulo.

               -  ¡Toma! –chilló Enrique y levantó nuevamente la mano. Pero súbitamente se detuvo, temeroso de lo que estaba haciendo y, lanzando la vara a su alrededor, miró al abuelo casi arrepentido. El viejo, cogiéndose el rostro, retrocedió un paso, su pierna de palo tocó tierra húmeda, resbaló, y dando un alarido se precipitó de espaldas al chiquero.


  Enrique retrocedió unos pasos. Primero aguzó el oído pero no se escuchaba ningún ruido. Poco a poco se fue aproximando. El abuelo, con la pata de palo quebrada, estaba de espaldas en el fango. Tenía la boca abierta y sus ojos buscaban a Pascual, que se había refugiado en un ángulo y husmeaba sospechosamente en el lodo.

              Enrique se fue retirando, con el mismo sigilo con que se había aproximado. Probablemente el abuelo alcanzó a divisarlo pues mientras corría hacia el cuarto le pareció que lo llamaba por su nombre, con un tono de ternura que él nunca había escuchado.

            -  ¡A mí, Enrique, a mí!

            - ¡Pronto! –exclamó Enrique, precipitándose sobre su hermano -¡Pronto, Efraín! ¡El viejo se ha caído al chiquero! ¡Debemos irnos de acá!

            -  ¿A dónde? –preguntó Efraín.

            -   ¡A dónde sea, al muladar, donde podamos comer algo, donde los gallinazos!

            -   ¡No me puedo parar!


Enrique cogió a su hermano con ambas manos y lo estrechó contra su pecho. Abrazados hasta formar una sola persona cruzaron lentamente el corralón. Cuando abrieron el portón de la calle se dieron cuenta que la hora celeste había terminado y que la ciudad, despierta y viva, abría ante ellos su gigantesca mandíbula.

                 Desde el chiquero llegaba el rumor de una batalla.






(Escrito en París en 1954)
GUÍA DE CONTROL DE LECTURA

ANTES DE LEER:

¿Por qué se llamará así el cuento?

¿Cuál será su tema?

¿Cómo terminará el texto?

LECTURA LITERAL
1. Escribe dos (2) sinónimos a cada una de las palabras siguientes:

· CHIQUERO: __________________________________________________

· GALLINAZO:__________________________________________________

· ESCUÁLIDO(A):_______________________________________________

· CATÁSTROFE: ________________________________________________

· UMBRAL: ____________________________________________________

· ETÉREO: ____________________________________________________

· SIGILO: ______________________________________________________

· INTRIGADO:__________________________________________________

RETENCIÓN DE LECTURA
2. ¿Cómo se llaman los dos niños protagonistas del cuento? ¿y cuál es el nombre del abuelo?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Qué hizo el viejo Santos en el momento que los niños ya no podían trabajar?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

4. Cuando Efraín estuvo enfermo, su hermano Enrique le trajo un perrito al cual le puso como nombre Pedro, ¿qué pasó con ese animal?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

5. ¿Qué sucedió con el abuelo Santos al final de la historia?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

COMPRENSIÓN DE LECTURA
6. ¿Por qué el abuelo Santos pidió a sus nietos que en adelante había que aumentar la ración del chancho Pascual?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7. ¿Con qué propósito Enrique regaló un perrito a su hermano Efraín?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________

8. ¿Por qué el anciano presintió una catástrofe cuando en la madrugada escuchó estornudar a su nieto Enrique?

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INFERENCIAL
9. ¿Por qué el abuelo Santos tenía una pata de palo? ¿qué le había pasado?

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INTERPRETATIVA
10. ¿En nuestro país, a quiénes crees que representan los niños Efraín y   Enrique? ¿y el anciano Santos a quién personifica?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA CRÍTICA
11. ¿Te pareció acertada la actitud de Enrique de lanzar un varazo en la cara de su abuelo? ¿crees que debió asumir otro comportamiento? ¿Tú harías lo mismo?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

12. ¿Qué da a entender Julio Ramón Ribeyro Zúñiga cuando al final del cuento dice: “Desde el chiquero llegaba el rumor de una batalla”?

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

CREATIVIDAD
13. ¿Te imaginas cómo es Pascual? ¿puedes dibujarlo?

PARA INVESTIGAR
14. ¿Hoy día, en nuestra sociedad (Perú) aún existen “Gallinazos sin plumas”? Averigua.

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

FRANCISCO IZQUIERDO RÍOS
EL BAGRECICO
Un viejo bagre, de barbas muy largas, decía con su voz ronca en el penumbroso remanso del riachuelito: “Yo conozco el mar. Cuando joven he viajado a él, y he vuelto”.

Y en el fondo de las aguas se movía de un lado a otro contoneándose orgullosamente. Los peces niños y jóvenes le miraban y escuchaban con admiración. “¡Ese viejo conoce el mar!”. 

Tanto oírlo, un bagrecico se le acercó una noche de luna y le dijo: “Abuelo, yo también quiero conocer el mar”.

         -  ¿Tú?

         -   Sí, abuelo.

         -    Bien, muchacho. Yo tenía tu edad cuando realicé la gran proeza.

Vivían en ese remanso de un riachuelito  de la selva alta del Perú, un riíto con lecho de piedras menudas y delgado rumor. Palmeras y otros árboles, desde las márgenes del remanso, oscurecían las aguas. Esa noche, en un rincón de la pozuela iluminada tenuemente por la luna, el viejo bagre enseñó al bagrecico cómo debía llevar a cabo su viaje al lejano mar.

Y cuando el riachuelito se estremecía con el amanecer, el bagrecico partió aguas abajo. “Tienes que volver”, le dijo, despidiéndolo, el viejo bagre, quien era el único que sabía de aquella aventura. 

El bagrecico sentía pena por su madre. Ella, preocupada porque no lo había visto todo el día, anduvo buscándolo. “¿Qué te sucede?”, le preguntó el anciano bagre con la cabeza afuera de un hueco de la orilla, una de sus tantas casas.

           - ¿Usted sabe dónde está mi hijo?

           -  No. Pero lo que te puedo decir es que no te aflijas. El muchacho ha de volver. 
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Seguramente ha salido a conocer el mundo.

            - ¿Y si alguien lo pesca?

· No creo. Es muy sagaz. Y tú comprendes que los hijos no deben vivir todo el tiempo en la falda de la madre. Retorna a tu casa… El muchacho ha de volver.

La madre del bagrecico, más o menos tranquilizada con las palabras del viejo filósofo, regresó a su casa.

El bagrecico, mientras tanto, continuaba su viaje. Después de dos días y medio entró por la desembocadura del riachuelo en un riachuelo más grande. 

El nuevo riachuelo corría por entre el bosque haciendo tantos zigzags que el bagrecico se desconcertó. “Este es el río de las mil vueltas que me indicó el abuelo”, recordó. Su cauce era de piedras y, partes, de arena, salpicado de pedrones, sobresaliendo de las aguas con plantas florecidas en el légamo de sus superficies; hondas pozas se abrían en los codos con multitud de peces de toda clase y tamaño; sonoras corrientes…El bagrecico seguía, seguía ora nadando con vigor, ora dejándose llevar por las corrientes, con las aletas y barbitas extendidas, ora descansando o durmiendo bajo el amparo de las verdes cortinas de limo.

Se alimentaba lamiendo las piedras, con los gusanillos que había debajo de ellas o embocando los que flotaban en los remansos.

· ¡De lo que me escapé!-se dijo, temblando. En una poza casi muerde un anzuelo con carnada de lombriz… iba a engullirlo, pero se acordó del consejo del abuelo: “Antes de comer, fíjate bien en lo que vas a comer”; así, descubrió el sedal que atravesando las aguas terminaba en la orilla, en las manos del pescador, un hombre con aludo sombrero de paja.

Los riachuelos de la selva alta del Perú son transparentes; de ahí que los peces pueden ver el exterior.

El incidente que acababa de sucederle hizo reflexionar al viajero con mayor seriedad sobre los peligros que le amenazaban en su larga ruta; además de los pescadores con anzuelo, las pescas con el barbasco venenoso, con dinamita y con red; la voracidad de los martín pescadores y de las garzas, también de los peces grandes, aunque él sabía que los bagres no eran presas apetecibles para dichas aves, por sus aletas enconosas; ellas prefieren los peces blancos, con escamas.

Con más cautela y los ojos más abiertos, prosiguió el bagrecico su viaje al mar. En una corriente, colmada de la luz de la mañana límpida, una vieja magra, toda arrugas, metida en las aguas hasta las rodillas, pescaba con las manos, volteando las piedras. El bagrecico se libró de las garras de la pescadora, pasando a toda velocidad.

“¡La misma muerte!”, se dijo, volviendo a mirar, en su carrera, a la huesuda anciana, y ésta le increpó con el puño en alto: “Bagrecico bandido”.

Dentro del follaje de un árbol añoso, que cubría la mitad del riachuelo, cantaban un montón de pájaros. El bagrecico, con las antenas de sus barbas, percibió las melodías de esos músicos y poetas de los bosques, y se detuvo a escucharlos.

Después de una tormenta, que perturbó la selva y el riachuelo, oscureciéndolos, el viajero entró en un inmenso claro lleno de sol; a través de las aguas ligeramente turbias distinguió un puente de madera por donde pasaban hombres y mujeres con paraguas. Pensó: “Estoy en la ciudad que el riachuelo de las mil vueltas divide en dos partes, como me indicó el abuelo”. “¡Ah, mucho cuidado!”, se dijo luego ante numerosos muchachos que, desde las orillas, se afanaban en coger con anzuelos y fisgas los peces que, en apretadas manchas, se deslizaban por sobre la arena o lamían las piedras, agitando las colas.

El bagrecico salvó el peligroso sector de la ciudad con bastante sigilo. En la ancha desembocadura del riachuelo de las mil vueltas, tuvo miedo; las aguas del riachuelo desaparecían, encrespadas, en un río quizá cien, doscientas veces más grande que su humilde riachuelo natal. Permaneció indeciso un rato, luego se metió con coraje en las fauces del río.

Las aguas eran turbias y corrían impetuosas. Peces gigantes, con los ojos encendidos, pasaban junto al bagrecico, asustándolo. “No tengo otro camino que seguir adelante”, se dijo resueltamente.

El río turbio, después de un curso por centenares de kilómetros de tupida selva, entregaba bruscamente sus aguas a otro mucho más grande. El bagrecico penetró en él ya casi sin miedo.

Se extrañó de escuchar un vasto y constante runrún musical. Débase a la fina arena y partículas de oro que arrastran las violentas aguas del río.

En las extensas curvas de este río caudaloso hierven terribles remolinos que son prisiones no sólo para las balsas y canoas que, por descuido de los bogas, entran en ellos, sino también para los propios peces. Sin embargo, nuestro vivaz bagrecico los sorteaba manteniéndose firme a lo largo de las corrientes que pasan bordeándolos.

Cerros de sal piedra marginan también, en ciertos trechos, este río bravo. Blancas montañas resplandecientes. Al bagrecico se le ocurrió lamer una de esas minas durante una media hora, luego reanudó su viaje con mayor impulso.

Un espantoso fragor que venía de aguas abajo le aterrorizó sobremanera. Pero él juzgó que, seguramente, procedía de los “malos pasos”, debidos al impresionante salto del río sobre una montaña, grave riesgo del cual le habló mucho el abuelo. 

A medida que avanzaba el estruendo era más pavoroso… ¡Los malos  pasos a la vista! Nuestro viajero temerario se preparó para vencer el peligro… se sacudió el cuerpo, estiró las aletas y las barbitas, cerró los ojos y se  lanzó al torbellino rugiente. Quince kilómetros de cascadas, peñas, aguas revueltas y espumantes, pedrones, torrentes, rocas…

El bagrecico iba a merced de la furia de las aguas; aquí, chocó contra una roca, pero reaccionó en seguida; allá, un tremendo oleaje le varó sobre un pedrón, pero, con felicidad, otra ola le devolvió a las aguas.

Al término del infierno de los “malos pasos”, el bagrecico, todo maltrecho, buscó refugio debajo de una piedra y se quedó dormido un día y una noche.

Se consideraba ya baquiano. Además, había crecido, su pecho era recio, sus barbas más largas, su color blanco oscuro con reflejos metálicos; no podía ser de otro modo, ya que muchos soles y muchas lunas alumbraron desde que salió de su riachuelito natal, ya que había cruzado tantos ríos, sobre todo, vencido los terroríficos “malos pasos” en que mueren o encanecen muchos hombres.

Así, convencido de su fuerza y sabiduría, prosiguió el  viaje. Sin embargo, no muy lejos, por poco concluye sin pena ni gloria. A la altura de un pueblo cayó en la atarraya de un pescador, entre sábalos, boquichicos, corvinas, palometas, lisas; empero, el hijo de un pescador, un alegre muchacho, lo cogió de las barbas  y le arrojó desde la canoa a las aguas, estimándolo sin importancia en comparación con los otros pescados.

Cerrado rumor especial, que conmovía el río, llamó  un caluroso anochecer la atención del viajero. Era una mijanada, avalancha de peces en migración hacia arriba, para el desove. Todo el río vibraba con los millones de peces en marcha. Algunos brincaban sobre las aguas, relampagueando como trozos de plata en la oscuridad de la noche.

El bagrecico se arrimó a una orilla fuertemente, contra el lodo, hasta que pasó el último pez. 

En plena jungla, el voluminoso río desaparecía en otro más voluminoso. Así es el destino de los ríos: nacen, recorren kilómetros de kilómetros de la tierra, entregan sus aguas a otros ríos, y éstos a otros, hasta que todo acaba en el mar.

El nuevo río, un coloso, se unía  con otro igual, formando el Amazonas, el río más grande de la Tierra. Nuestro bagrecico entró en ese prodigio de la naturaleza a las primeras luces del día, cuando los bosques de las márgenes eran una sinfonía de cantos y gritos de animales salvajes. Allá, en el remoto riachuelito natal, el abuelo le había hablado también mucho del Rey de los Ríos.

Por él tenía que llegar al mar, ya él no daba sus aguas a otro río… No se veía el fondo ni las orillas. Era, pues, el río más grande del mundo.

“Debes tener mucho cuidado con los buques”, le había advertido el abuelo. Y el bagrecico pasaba distante de esos monstruos que circulaban por las aguas, con estrépito.

Una madrugada subió a la superficie para mirar el lucero del alba, digamos mejor para admirarlo, ya que nuestro bagrecico era sensible a la belleza; el lucero del alba, casi sobre el río, parecía una victoria regia de lágrimas, después de bañarse de su luz, el bagrecico se hundió en las aguas, produciendo un leve ruido y leve oleaje.

Durante varias horas de una tarde lluviosa lo persiguió un pez de mayor tamaño que un hombre para devorarlo. El pobre bagrecico corría a toda velocidad de sus fuerzas, corría, corría, de pronto columbró un hueco en la orilla y se ocultó en él… de donde miraba a su terrible enemigo, que iba y venía y, finalmente, desapareció.

Mucho tiempo viajó por el río más grande del planeta, pasando frente a puertos, pueblos, haciendas, ciudades, hasta que una noche, con  luna llena enorme, redonda, llegó a la desembocadura. El río era allí extraordinariamente ancho y penetraba retumbando más de cien leguas en el mar. “¡El mar!”, se dijo el bagrecico, profundamente emocionado. “¡El mar!”.

Lo vio esa noche de luna llena como un transparente abismo verde.

El retorno a su riachuelito natal fue difícil. Se encontraba tan lejos. Ahora tenía que surcar los ríos, lo cual exige mayor esfuerzo.

Con su heroica voluntad dominaba el desaliento. Vencía todos los peligros. Cruzó los “malos pasos” del río aprovechando una creciente, y, a veces, a saltos por sobre las rocas y pedrones que no estaban tapados por las aguas. En el riachuelo de las mil vueltas salvó de morir, por suerte. Un hombre, en la orilla pedregosa, encendía con su cigarro la mecha de un cartucho de dinamita, para arrojarlo a una poza donde muchísimos peces, entre ellos nuestro viajero, embocaban en la superficie, con ruidos característicos, los millares de comejenes que, anticipadamente, desparramó como cebo el pescador. ¡No había escapatoria! Empero, ocurrió algo inesperado, el pescador, creyendo que el  cartucho de dinamita iba a estallar en su mano, lo soltó desesperadamente y a todo correr se internó en el bosque, las piedras saltaron hasta muy arriba con la horrenda explosión. Algunos pájaros también cayeron muertos de los ramajes.

La alegría del viajero se dilató como el cielo cuando, al fin, entró en su riachuelito natal, cuando sintió sus caricias. Besó con unción, las piedras de su cauce. Llovía menudamente, los árboles de las riberas, sobre todo los almendros, estaban florecidos. Había luz solar por entre la lluvia suave y dentro del riachuelo. El  bagre, loco de contento, nadaba en zigzags; de espaldas, de costado, se hundía hasta el fondo, sacaba sus barbas de las aguas, moviéndolas en el aire.

Sin embargo, en su pueblo ya no encontró a su madre ni al abuelo. Nadie lo conocía. Todo era nuevo en el remanso del riachuelito, ensombrecido por las palmeras y otros árboles de las márgenes.

Se dio cuenta, entonces, de que era anciano. En el fondo de la pozuela, con su voz ronca, solía decir, contoneándose orgullosamente: “Yo conozco el mar. Cuando joven he viajado a él y he vuelto”.

Los peces niños y jóvenes le miraban y escuchaban con admiración.

Un bagrecico, de tanto oírlo, se le acercó una noche de luna y le dijo: 

“Abuelo, yo también quiero conocer el mar”.

           -  ¿Tú?

           -   Sí, abuelo.

           -   Bien, muchacho. Yo tenía tu edad cuando realicé la gran proeza.

GUÍA DE CONTROL DE LECTURA
 ANTES DE LEER:
· ¿Sabes  qué es un bagrecico?

· ¿En qué lugar o escenario se desarrollan los hechos?

· ¿Quién será el protagonista de la historia?

LECTURA LITERAL
1. Une o relaciona las palabras de la izquierda con las de la derecha para que se forme así una oración.
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2. Encuentra el significado de los siguientes términos 
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En tu cuaderno de trabajo anota la acepción de: barbasco, voracidad, enconoso, límpido, magra, follaje, fisga, sigilo, fauces, impetuoso, bogas, recio, mijanada, voluminoso, coloso, remoto, columbrar, surcar, embocar.

RETENCIÓN DE LECTURA 
3.   Relee el texto y con tus propias palabras completa la siguiente trama narrativa:

Un viejo bagre decía___________________________________________________

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

El bagrecico después de dos días y medio _________________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

A través de las aguas ligeramente turbias distinguió __________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Su pecho era recio, sus barbas más largas, _________________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

El nuevo río, un coloso, se unía con otro igual, ______________________________

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Nadie lo conocía ______________________________________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

COMPRENSIÓN DE LECTURA
4. ¿Por qué el bagrecico tuvo el deseo de conocer el mar?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

5. ¿Qué pretende dar a conocer el viejo bagre con la expresión: “Los hijos no deben vivir todo el tiempo en la falda de la madre”? Explica. 

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

6. ¿Por qué, en el texto, al río Amazonas se le llama el “rey de los ríos”?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INFERENCIAL
7. Luego de conocer el mar, el bagrecico regresó. Pero, al llegar al remanso de su riachuelo nadie lo conocía, ¿qué pasó con su madre, el viejo bagre y sus amigos?

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INTERPRETATIVA
8. El joven bagrecico durante su largo viaje atravesó dificultades, peligros, miedos… Pero, finalmente, llegó a conocer el mar, ¿cuál  es la intención o propósito del autor al darnos a conocer  esta bonita historia?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA CRÍTICA
9. ¿Te pareció interesante o aburrida la historia del bagrecico? ¿por qué?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

10. ¿Si alguna persona adulta te anima a conocer una ciudad o país irías? ¿tendrías miedo? ¿qué país te gustaría conocer?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

11. ¿Qué valores predominan en la historia leída?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

CREATIVIDAD
12. Relee bien el texto y elabora o confecciona  el itinerario o la ruta que siguió el bagrecico durante su viaje. Trabájalo en una cartulina.

PARA INVESTIGAR
13. Recopila información sobre el río Amazonas: ubicación, extensión, riqueza ictiológica, otros.

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
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ENRIQUE LÓPEZ ALBÚJAR
 USHANAN- JAMPI
Y Facundo, después de aceptar tranquilamente la honrosa comisión, recostó su escopeta en la tapia en que estaba parapetado, sentóse, sacó un puñado de coca y se puso a catipar religiosamente por espacio de diez minutos largos. Hecha la catipa y satisfecho del sabor de la coca, saltó la tapia y emprendió una vertiginosa carrera, llena de saltos y  zigzags, en dirección al campanario gritando:

       -  ¡Amigo Cunce!, ¡Amigo Cunce! Facundo quiere hablarte.

Cunce Maille le dejó llegar y una vez que lo vio sentarse en el primer escalón de la gradería le preguntó:

        -  ¿Qué quieres, Facundo?

        -   Pedirte que bajes y te vayas.

        -  ¿Quién te manda?

        -    ¡Yayas!

· Yayas son unos Supaypa –Huachasgan, que cuando huelen sangre quieren beberla. ¿No querrán beber la mía?

· No; yayas me encargan decirte que si quieres te abrazarán y beberán contigo un trago de chacta en el mismo jarro y te dejarán salir con la condición de que no vuelvas más.

       -    Han querido matarme.

· Ellos no; Ushanan –Jampi, nuestra ley. Ushanan Jampi igual para todos; pero se olvidará esta vez para ti. Están asombrados de tu valentía. Han preguntado a nuestro gran Jirca -yayag y él ha dicho que no te toquen. También han catipado y la coca  les ha dicho lo mismo. Están pesarosos.

· Cunce Maille vaciló, pero comprendiendo que la situación en que se encontraba no podía continuar indefinidamente, que al fin, llegaría el instante en que habría de agotársele la munición y vendría el hambre, acabó por decir, al mismo tiempo que bajaba:

· No quiero abrazos ni chacta. Que vengan aquí todos los yayas desarmados y, a veinte pasos de distancia, juren por nuestro Jirca que me dejarán partir sin molestarme.

 
Lo que pedía Maille era una enormidad, una enormidad que Facundo no podía prometer, no sólo porque no estaba autorizado para ello sino porque ante el poder del Ushanan-Jampi no había juramento posible.

 Facundo vaciló también, pero su vacilación fue cosa de un instante. Y, después de reír con gesto de perro a quien le hubiesen pisado la cola, replicó:

· He venido a ofrecerte lo que pides. Eres como mi hermano y yo le ofrezco lo que quiero a mi hermano. 

       -    Y, abriendo los brazos, añadió:

· Cunce, ¿No habrá para tu hermano Facundo un abrazo? Yo no soy yaya. Quiero tener el orgullo de decirle mañana a todo Chupán que me he abrazado con un valiente como tú.

 Maille desarrugó el ceño, sonrió ante la frase aduladora y, dejando su carabina a un lado, se precipitó a los brazos de Facundo. El choque fue terrible.  En vez de un estrechón efusivo y breve, lo que sintió Maille fue el enroscamiento de dos brazos musculosos, que amenazaban ahogarle. Maille comprendió instantáneamente el lazo  que se le había tendido, y, rápido como el tigre, estrechó más fuerte a su adversario, levantóle en peso e intentó escalar con él el campanario. Pero al poner el pie en el primer escalón, Facundo, que no había perdido la serenidad, con un brusco movimiento de riñones hizo perder a Maille el equilibrio, y ambos rodaron por el suelo, escupiéndose injurias y amenazas. Después de un violento forcejeo, en que los huesos crujían y los pechos jadeaban, Maille logró quedar encima de su contendor.

· ¡Perro, más perro que los yayas! –exclamó Maille, trémulo de ira -; te voy a retacear allá arriba, después de comerte la lengua.

       -     ¡Ya está!, ¡ya está!, ¡ya está!, ¡Ushanan-Jampi!

· ¡Calla traidor! –, volvió a rugir Maille, dándole un puñetazo feroz en la boca, y cogiendo a Facundo por la garganta se la apretó tan profundamente que le hizo saltar la lengua lívida, viscosa, enorme, vibrante como la cola de un pez cogido por la cabeza, a la vez que entornaba los ojos y una gran conmoción se deslizaba por su cuerpo como una onda.


Maille sonrió satánicamente; desenvainó el cuchillo,  cortó de un tajo la lengua de su víctima y se levantó con intención de volver al campanario. Pero los sitiadores, que aprovechando el tiempo que había durado la lucha, lo habían estrechamente rodeado, se lo impidieron. Un garrotazo en la cabeza lo aturdió; una puñalada en la espalda lo hizo tambalear; una pedrada en el pecho obligóle a soltar el cuchillo y llevarse las manos a la herida. Sin embargo, aún pudo reaccionar y abrirse paso a puñadas y puntapiés y llegar, batiéndose en retirada, hasta su casa. Pero la turba que lo seguía de cerca, penetró tras él en el momento en que el infeliz caía en los brazos de su madre. Diez puñales se le hundieron en el cuerpo.

· ¡No le hagan así, taitas, que el corazón me duele! –gritó  la vieja Nastasia, mientras, salpicado el rostro de sangre, caía de bruces, arrastrada por el desmadejado cuerpo de su hijo y por el choque de la feroz acometida. Entonces desarrollóse una escena horripilante, canibalesca. Los cuchillos, cansados de punzar, comenzaron a tajar, a partir, descuartizar. Mientras una mano arrancaba el corazón y otra los ojos, ésta cortaba la lengua y aquélla vaciaba el vientre de la víctima. Y todo esto acompañado de gritos, risotadas, insultos e imprecaciones, coreados por los feroces ladridos de los perros, que, a través de las piernas de los asesinos, daban grandes tarascadas al cadáver y sumergían ansiosamente los puntiagudos hocicos en el charco sangriento.

       -   ¡A arrastrarlo! –gritó una voz.

       -   ¡A arrastrarlo! –respondieron cien  más.

       -   ¡A la quebrada con él!

       -   ¡A la quebrada!

 Inmediatamente se le anudó una soga al cuello y comenzó el arrastre. Primero por el pueblo, para que, según los yayas, todos vieran como se cumplía el Ushanan–Jampi, después por la senda de los cactus.

Cuando los arrastradores llegaron al fondo de la quebrada, a las orillas del Chillán, sólo quedaba de Cunce Maille la cabeza y un resto de espina dorsal. Lo demás quedóse entre los cactus, las puntas de las rocas y las quijadas insaciables de los perros.

 Seis meses después, todavía podía verse sobre el dintel de la puerta de la abandonada y siniestra casa de los Maille, unos colgajos secos, retorcidos, amarillentos, grasos, a manera de guirnaldas; eran los intestinos de Cunce Maille, puestos allí por mandato de la justicia implacable de los yayas.

GUÍA DE CONTROL DE LECTURA
ANTES DE LEER:
¿Quién es Enrique López Albújar?

¿De qué tratará Ushanan-Jampi?

¿Quién será el protagonista de Ushanan- Jampi?

LECTURA LITERAL
1. Con el respaldo de tu amigo diccionario de antónimos, averigua o encuentra el término opuesto a las palabras que se escriben a continuación:

· PARAPETADO: _______________________________________________________

· VERTIGINOSO:________________________________________________________

· COBARDÍA: __________________________________________________________

· PESAROSO: __________________________________________________________

· VACILAR: ____________________________________________________________

· PRECIPITAR: _________________________________________________________

RETENCIÓN DE LECTURA
2. ¿En qué ambiente o lugar se desarrollan los hechos literarios?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Quiénes son los personajes protagonistas de la historia?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________

4. ¿Qué tiempo le demandó catipar religiosamente un puñado de coca al joven Facundo?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________

5. ¿Qué partes del cuerpo humano de Cunce Maille quedaban cuando sus asesinos llegaron al fondo de la quebrada, a las orillas, del Chillán?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

COMPRENSIÓN DE LECTURA
6. ¿Con qué fin o propósito Facundo saltó la tapia y emprendió una vertiginosa carrera?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7. ¿Por qué Cunce Maille a pesar de su notoria vacilación aceptó la propuesta de Facundo? Explica.

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

8. ¿Cuál fue la condición que propuso Cunce Maille a Facundo para así proceder a descender del campanario?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

9. ¿Qué sensación experimentó Cunce Maile al precipitarse en los brazos de Facundo? ¿Por qué?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INFERENCIAL
10. ¡Amigo lector! Relee el texto y contesta: ¿En qué consiste la ley del Ushanan Jampi?, ¿por qué crees que aplicaron el Ushanam Jampi al valiente Cunce Maille?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INTERPRETATIVA
11. Con tus propias palabras y tu particular forma de explicar las cosas, anota el sentido de las expresiones:

· “…. Cuando huelen sangre quieren beberla”.

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· “… después de reír con gesto de perro a quien le hubiesen pisado la cola”.

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· “Maille sonrió satánicamente”.

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA CRÍTICA
12. ¿Qué opinión tienes acerca de la actuación de Facundo y del joven Cunce Maille?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

13. Al joven Cunce Maille se le da una muerte horrenda, ¿crees que el pueblo puede hacer justicia con sus propias manos?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

CREATIVIDAD
14. Imagina que eres un yaya (juez) de la comunidad de Chupán, ¿qué hubieras dictaminado respecto al caso de Cunce Maille?

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

PARA INVESTIGAR

15. Averigua si en la región de la sierra u otra parte del Perú se aplican castigos a las personas que roban bienes, ¿qué tipo de castigos?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
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CIRO ALEGRÍA BAZÁN
CALIXTO GARMENDIA
Déjame contarte,-le pidió un hombre llamado Remigio Garmendia a otro llamado Anselmo, levantando la cara-. Todos estos días,  anoche,  esta mañana, aún esta tarde, he recordado mucho….Hay momentos en que a uno se le agolpa la vida….Además, debes aprender. La vida, corta o larga, no es de uno solamente.

            Sus ojos diáfanos parecían fijos en el tiempo. La voz se le fraguaba hondo y tenía un rudo timbre  de emoción. Blandíanse a ratos las manos encallecidas.

· Yo nací arriba, en un pueblito de los Andes. Mi padre era carpintero y me mandó a la escuela. Hasta segundo año de primaria era todo lo que había. Y eso que tuve suerte de nacer en el pueblo, porque los niños del campo se quedaban sin escuela. Fuera de su carpintería, mi padre tenía un terrenito al lado del pueblo, pasando la quebrada, y lo cultivaba con ayuda de  algunos indios a los que pagaba en plata o con obritas de carpintería: que el cabo de una lampa o de hacha, que una mesita, en fin. Desde un extremo del corredor de mi casa, veíamos amarillear el trigo, verdear el maíz, azulear las habas en nuestra pequeña tierra. Daba gusto. Con la comida y la carpintería, teníamos bastante, considerando nuestra pobreza. A causa de tener algo y también por su carácter, mi padre no agachaba la cabeza ante nadie. Su banco de carpintero estaba en el corredor de la casa, dando a la calle. Pasaba el alcalde. “Buenos días, señor”, decía mi padre, y se acabó. Pasaba el subprefecto. “Buenos días, señor”, y asunto concluido. Pasaba el alférez de gendarmes. “Buenos días, alférez”, y nada más. Pasaba el juez y lo mismo. Así era mi padre con los mandones. Ellos hubieran querido que les tuviera miedo o les pidiese o les debiera algo. Se acostumbran a todo eso los que mandan. Mi padre les disgustaba. Y no acaba ahí la cosa. De repente venía gente del pueblo, ya sea indios, cholos o blancos pobres. De a diez, de a veinte o también poblada llegaban. “Don Calixto, encabécenos para hacer este reclamo”. Mi padre se llamaba Calixto. Oía de lo que se trataba, si le parecía bien aceptaba y salía a la cabeza de la gente, que daba vivas y metía harta bulla, para hacer el reclamo. Hablaba con buena palabra. A veces hacía ganar a los reclamadores y otras perdía, pero el pueblo siempre le tenía confianza. Abuso que se cometía, ahí estaba mi padre para reclamar al frente de los perjudicados. Las autoridades y los ricos del pueblo, dueños de haciendas y fundos, le tenían echado el ojo para partirlo en la primera ocasión. Consideraban altanero a mi padre y no los dejaba tranquilos. Él ni se daba cuenta y vivía como si nada le pudiera pasar. Había hecho un sillón grande, que ponía en el corredor. Ahí solía sentarse, por las tardes, a conversar con los amigos. “Lo que necesitamos es justicia”, decía. “El día que el Perú tenga justicia,  será grande”. No dudaba de que la habría y se torcía los mostachos con satisfacción, predicando. “No debemos consentir abusos”.  

            Sucedió que vino una epidemia de tifo, y el panteón del pueblo se llenó con los muertos del propio pueblo y los que traían del campo. Entonces las autoridades echaron mano de nuestro terrenito para panteón. Mi padre protestó diciendo que tomaran tierra de los ricos, cuyas haciendas llegaban hasta la propia salida del pueblo. Dieron de pretexto que el terreno de mi padre estaba ya cercado, pusieron gendarmes  y comenzó el entierro de los muertos. Quedaron a darle una indemnización  de setecientos soles,  que era algo en esos años, pero que autorización, que requisitos, que papeleo, que no hay plata en este momento…. Se la estaban cobrando a mi padre, para ejemplo de reclamadores. Un día, después de discutir con el alcalde, mi viejo se puso a afilar una cuchilla y, para ir a lo seguro, también un formón. Mi madre algo le vería en la cara y se le prendió del cogote y le lloró diciéndole que nada sacaba con ir a la cárcel y dejarnos a nosotros desamparados. Mi padre se contuvo como quebrándose. Yo era niño entonces  y me acuerdo de todo eso como si hubiera pasado esta tarde.

Mi padre no era hombre que renunciara a su derecho. Comenzó a escribir cartas exponiendo la injusticia. Quería conseguir que al menos le pagaran. Un escribano le hacía las cartas y le cobraba dos soles por cada una. Mi pobre escritura no valía para eso. El escribano ponía al final: “A ruego de Calixto Garmendia, que no sabe firmar, Fulano”. El caso fue que mi padre despachó dos o tres cartas al diputado por la provincia. Silencio. Otras al senador por el departamento. Silencio. Otra al mismo  Presidente de la República. Silencio. Por último mandó cartas a los periódicos de Trujillo y a los de Lima. Nada, señor. El postillón llegaba al pueblo una vez por semana, jalando una mula cargada con la valija del correo. Pasaba por la puerta de mi casa y mi padre se iba detrás y esperaba en la oficina de despacho, hasta que clasificaban la correspondencia. A veces yo también iba. “¿Carta para Calixto Garmendia?” preguntaba mi padre. El interventor, que era un viejito flaco y bonachón, tomaba las cartas que estaban en la casilla de la G, las iba viendo y al final decía: “Nada, amigo”. Mi padre salía comentando que la próxima habría carta. Con los años, afirmaba que al menos los periódicos responderían. Un estudiante me ha dicho que, por lo regular, los periódicos creen que asuntos como esos carecen de interés general. Esto en el caso de que los mismos no estén en favor del gobierno y sus autoridades y callen cuanto pueda perjudicarles. Mi padre tardó en desengañarse de reclamar lejos y estar yéndose por las alturas, varios años. 

Un día, a la desesperada, fue a sembrar la parte del panteón que aún no tenía cadáveres, para afirmar su propiedad. Lo tomaron preso los gendarmes, mandados por el subprefecto en persona, y estuvo dos días en la cárcel. Los trámites estaban ultimados y el terreno era de propiedad municipal legalmente. Cuando mi padre iba a hablar con el síndico de Gastos del Municipio, el tipo abría el cajón del escritorio y decía como si ahí debiera estar la plata: “No hay dinero, no hay nada ahora. Cálmate, Garmendia. Con el tiempo se te pagará”. Mi padre presentó dos recursos al juez. Le costaron diez soles cada uno. El juez los declaró sin lugar. Mi padre ya no pensaba en afilar la cuchilla y el formón. “Es triste tener que hablar así –dijo una vez -, pero no me darían tiempo de matar a todos los que debía”. El dinerito que mi madre había ahorrado y estaba en una ollita escondida en el terrado de la casa, se fue en cartas y en papeleo.

A los seis o siete años del despojo, mi padre se cansó hasta de cobrar. Envejeció mucho en aquellos tiempos. Lo que más le dolía era el atropello. Alguna vez pensó en irse a Trujillo o a Lima a reclamar, pero no tenía dinero para eso. Y cayó también en cuenta de que, viéndolo pobre y solo, sin influencias ni nada, no le harían caso. ¿De quién y cómo valerse? El terrenito seguía de panteón, recibiendo muertos. Mi padre no quería ni verlo, pero cuando por casualidad llegaba a mirarlo, decía: “¡Algo mío han enterrado ahí también! ¡Crea usted en la justicia!” Siempre se había ocupado de que le hicieran justicia a los demás y, al final, no la había podido obtener ni para él mismo. Otras veces se quejaba de carecer de instrucción, y siempre despotricaba contra los tiranos,  gamonales, tagarotes y mandones.

 Yo fui creciendo en medio de esa lucha. A mi padre no le quedó otra cosa que su modesta carpintería. Apenas tuve fuerzas, me puse a ayudarlo en el trabajo. Era muy escaso. En ese pueblito sedentario, casas nuevas se levantarían una cada dos años. Las puertas de las otras duraban. Mesas y sillas casi nadie usaba. Los ricos del pueblo se enterraban en cajón, pero eran pocos y no morían con frecuencia. Los indios enterraban a sus muertos envueltos en mantas sujetas con cordel. Igual que aquí en la costa entierran a cualquier peón de caña, sea indio o no. La verdad era que cuando nos llegaba la noticia de un rico difunto y el encargo de un cajón, mi padre se ponía contento. Se alegraba de tener trabajo y también de ver irse al hoyo a uno de la pandilla que lo despojó. ¿A qué hombre, tratado así, no se le daña el corazón? Mi madre creía que no estaba bueno alegrarse debido a la muerte de un cristiano y encomendaba el alma del finado rezando unos cuantos padrenuestros y avemarías. Duro le dábamos al serrucho, al cepillo, a la lija y a la clavada mi padre y yo, que un cajón de muerto debe hacerse luego. Lo hacíamos por lo común de aliso y quedaba blanco. Algunos lo querían así y otros que pintado de color caoba o negro y encima charolado. De todos modos, el muerto se iba a podrir lo mismo bajo la tierra, pero aun para eso hay gustos.

Una vez hubo un acontecimiento grande en mi casa y en el pueblo. Un forastero abrió una nueva tienda y resultó mejor que las otras cuatro que había. Mi viejo y yo trabajamos dos meses haciendo el mostrador y los andamios para los géneros y abarrotes. Se inauguró con banda de música y la gente hablaba de progreso. En mi casa, hubo ropa nueva para todos. Mi padre me dio para que la gastara en lo que quisiera, así, en lo que quisiera, la mayor cantidad de plata que había visto en mis manos: dos soles. Con el tiempo, la tienda no hizo otra cosa que mermar el negocio de las otras cuatro, nuestra ropa envejeció y todo fue olvidado. Lo único bueno fue que yo gasté los dos soles en una muchacha llamada Eutimia, así era el nombre, que una noche se dejó coger entre los alisos de la quebrada. Eso me duró. En adelante no me cobró ya nada y si antes me recibió los dos soles, fue de pobre que era.

En la carpintería, las cosas siguieron como siempre. A veces hacíamos un baúl o una mesita o tres sillas en un mes. Como siempre, es un decir. Mi padre trabajaba a disgusto puliendo y charolando cualquier obrita y le quedaba muy vistosa. Después ya no le importó y como que salía del paso con un poco de lija. Hasta que al fin llegaba el encargo de otro cajón de muerto, que era plato fuerte. Cobrábamos generalmente diez soles. Déle otra vez a alegrarse mi padre, que solía decir: “¡Se fregó otro bandido, diez soles!”; a trabajar duro él y yo; a rezar mi madre, y a sentir alivio hasta por las virutas. Pero ahí acababa todo. ¿Eso es vida? Como muchacho que era, me disgustaba que en esa vida estuviera mezclada tanto la muerte.

La cosa fue más triste cada vez. En las noches, a eso de las tres o cuatro de la madrugada, mi padre se echaba unas cuantas piedras bastante grandes a los bolsillos, se sacaba los zapatos para no hacer bulla y caminaba medio agazapado hacia la casa del alcalde. Tiraba las piedras, rápidamente, a diferentes partes del techo, rompiendo las tejas. Luego volvía a la carrera y, ya dentro de la casa, a oscuras, pues no encendía luz para evitar sospechas, se reía. Su risa parecía a ratos el graznido de un animal. A ratos era tan humana, tan desastrosamente humana, que me daba más pena todavía. Se calmaba unos cuantos días con eso. Por otra parte, en la casa del alcalde solían vigilar. Como había hecho incontables chanchadas, no sabían a quién echarle la culpa de las piedras. Cuando mi padre deducía que se habían cansado de vigilar, volvía a romper tejas. Llegó a ser un experto en la materia. Luego rompió tejas de la casa del juez, del subprefecto, del alférez de gendarmes, del Síndico de Gastos. Calculadamente, rompió las de las casas de otros notables, para que si querían, se confundieran. Los ocho gendarmes del pueblo salieron en ronda muchas noches, en grupos y solos, y nunca pudieron atrapar a mi padre. De mañana salía a pasear por el pueblo para darse el gusto de ver que los sirvientes de las casas que atacaba, subían con  tejas nuevas a reemplazar las rotas. Si llovía era mejor para mi padre. Entonces atacaba la casa de quien odiaba más, el alcalde, para que el agua la dañara o, al caerles, los molestara a él y su familia. Llegó a decir que les metía el agua a los dormitorios, de lo bien que calculaba las pedradas. Era poco probable que pudiese calcular tan exactamente en la oscuridad, pero él pensaba que lo hacía, por darse el gusto de pensarlo.

El alcalde murió de un momento a otro. Unos decían que de un atracón de carne de chancho y otros que de las cóleras que le daban sus enemigos. Mi padre fue llamado para que hiciera el cajón y me llevó a tomar las medidas con un cordel. El cadáver era grande y gordo. Había que verle la cara a mi padre contemplando el muerto. Él parecía la muerte. Cobró cincuenta soles, adelantados, uno sobre otro. Como le reclamaron del precio, dijo que el cajón tenía que ser muy grande, pues el cadáver también lo era y además gordo, lo cual demostraba que el alcalde comió bien. Hicimos el cajón a la diabla. A la hora del entierro, mi padre contemplaba desde el corredor cuando metían el cajón al hoyo, y decía: “Come la tierra que me quitaste, condenado; come, come”. Y reía con esa su risa horrible. En adelante, dio preferencia en la rotura de tejas a la casa del juez y decía que esperaba verlo entrar al hoyo también, lo mismo que a los otros mandones. Su vida era odiar y pensar en la muerte. Mi madre se consolaba rezando. Yo, tomando a Eutimia en el alisar de la quebrada. Pero me dolía muy hondo que hubieran derrumbado así a mi padre. Antes de que lo despojaran, su vida era amar a su mujer y a su hijo, servir a sus amigos y defender a quien lo necesitara. Quería a su patria. A fuerza de injusticia y desamparo, lo habían derrumbado.

Mi madre le dio la esperanza con el nuevo alcalde. Fue como si mi padre sanara de pronto. Eso duró dos días. El nuevo alcalde le dijo también que no había plata para pagarle. Además, que abusó cobrando cincuenta soles por un cajón de muerto y que era un agitador del pueblo. Esto ya no tenía ni apariencia de verdad. Hacía años que las gentes, sabiendo a mi padre en desgracia con las autoridades, no iban por la casa para que las defendiera. Con este motivo ni  se asomaban. Mi padre le gritó al nuevo alcalde, se puso furioso y lo metieron quince días en la cárcel, por desacato. Cuando salió, le aconsejaron que fuera con mi madre a darle satisfacciones al alcalde, que le lloraran ambos y le suplicaran el pago. Mi padre se puso a clamar: “¡Eso nunca! ¿Por qué quieren humillarme? ¡La justicia no es limosna! ¡Pido justicia!”. Al poco tiempo, mi padre murió.

GUÍA DE CONTROL DE LECTURA
ANTES DE LEER:
                       ¿Quién será  Calixto Garmendia?

¿Sobre qué tratará el texto?

¿Cuál será la idea principal del texto?

LECTURA  LITERAL

1. Anota dos antónimos para las siguientes palabras:

 AGAZAPAR: _____________________________________________________

ALTANERO: ______________________________________________________

BONACHÓN: _____________________________________________________

INDEMNIZACIÓN: _________________________________________________

JUSTICIA: _______________________________________________________

SEDENTARIO: ___________________________________________________

TAGAROTE: _____________________________________________________

RETENCIÓN DE LECTURA

2.  ¿Quién narra la historia de Calixto Garmendia?  ¿y a quién se la cuenta?

 ____________________________________________________________________

____________________________________________________________________

3. ¿Cómo concluye la historia de don Calixto Garmendia?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

COMPRENSIÓN DE LECTURA
4. ¿Por qué Calixto Garmendia no era bien visto por las autoridades del pueblo?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

5. ¿Por qué las autoridades echaron mano al terreno de Calixto Garmendia? ¿qué ocurrió?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

6. ¿Por qué Calixto Garmendia afirmaba: “El día que el Perú tenga justicia, será grande? Explica.

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INFERENCIAL
7. Si las autoridades echaban mano a las tierras de los blancos y no al terreno de Calixto Garmendia, ¿qué hubiera sucedido?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INTERPRETATIVA
8. ¿Qué problemática social  denuncia Ciro Alegría a través de “Calixto Garmendia”? Explica.

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA CRÍTICA
9. Cuando las autoridades cometen abusos en el pueblo, ¿tú cómo actúas? ¿eres permisivo, crítico?

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

CREATIVIDAD
10. Escenifica con tus compañeros y compañeras la interesante historia de Calixto Garmendia.

PARA INVESTIGAR
11. ¿Qué es el liderazgo? ¿qué cualidades personales, morales y sociales debe tener un líder?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

12.  Averigua sobre la enfermedad llamada tifo.       

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
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                  CRONWELL JARA JIMÉNEZ
LA HORMIGA QUE QUERÍA SER ESCRITORA

Era una hormiga muy pequeña, insignificante si se la comparaba con los demás animales de la tierra. Pero era muy voluntariosa.


Quería ser escritora, pero sus demás amigos que habían tenido también sus mismos deseos, arrepentidos ahora, mucho la habían tratado de desanimar. La hormiga los escuchó con paciencia pero no les hizo caso. Ella, obstinada, quería  ser escritora.

· Pues, si quieres serlo, mira esa pesada roca –le aconsejó una anciana hormiga de mucha experiencia, señalándole una enorme peña en la orilla del camino.

· ¡Guau! –exclamó la hormiga que quería ser escritora -¡A mi lado es del tamaño de una montaña!

· Si quieres ser escritora tendrás que levantarla para que llegues a descubrir la cueva que ella oculta. Si lo logras, se te abrirán ante los ojos las cosas más maravillosas que jamás has imaginado. ¡Allí se guardan las experiencias, las sabidurías y los sueños de los más grandes escritores! –explicó emocionada la vieja hormiga, acariciándose la blanca barba.

· ¡Claro que sí moveré esa montaña! –sin dudar, dijo la pequeña hormiga.

· ¿Estás segura? ¿Estás muy segura que lo harás?

· ¡Espera y verás! –le dijo impaciente la hormiga que quería ser escritora.

· Calma, entonces –la serenó la vieja hormiga-. Permíteme ayudarte. Toma, recibe estas cuatro bolsitas.

· ¿Qué son? ¿Qué contienen?


La vieja hormiga le dijo:

· Las utilizarás cuando estés en apuros. La primera contiene rocíos de “Ingenio y Astucia”; la segunda, rocíos de “Fuerza y Perseverancia”; la tercera, rocíos de “Autenticidad y Espejo de sí mismo”; y la cuarta, rocíos de “Experiencia”.

La vieja hormiga se fue, y la hormiga que quería ser escritora quedó sola, muy sola.

Y se enfrentó ante la roca, ¡era grande y seguramente más pesada de lo que había imaginado!;  pero, sin embargo, no se desanimó.

Iba a intentar levantarla y hacerla a un lado, cuando una enorme culebra se encaramó sobre la roca y se enroscó ahí para solearse.

             - ¡Sal de la roca, culebra! –le gritó.

La culebra alzó la cabeza para ver quién la molestaba y se rió burlona al ver que era una pequeña criatura.

            - ¿Y para qué quieres que salga?

· Para levantar y apartar la roca sobre la que tú estás. Tu peso es un obstáculo sobre otro obstáculo, pero, si tú sales, estoy segura de poder alzarla. ¡Vete ya!

La culebra carcajeó y se enroscó más.

· Pues, ¡no quiero salir! Yo aquí estoy muy bien bajo este sol tan agradable –dijo y cerrando los ojos, se preparó para dormir -; además, ¿por qué tú, una miserable hormiga, tienes tanto interés en apartar esta roca tan grande?

· ¡Porque quiero ser escritora! –respondió la pequeña -. Y al apartar la roca me veré ante una cueva. Mis ojos se llenarán de cosas maravillosas. Y tendré experiencia, sabiduría…

La culebra entonces abrió los ojos para ver a la hormiga con mucho respeto. Sin duda estaba ante un insecto interesante. Pero dijo: 

· Bah, ¡vete y déjame dormir! Además… ¿Qué podrías hacerme si no lo hago? –y se quedó dormida.

            - ¿Ah, sí? –exclamó molesta la hormiga-. Pues, te las verás conmigo.

Y se dispuso a luchar. Pero, ¿Cómo podría luchar una pequeñísima hormiga contra una enorme culebra, por lo demás: indiferente e ignorante?

Recordó las bolsitas y abrió la primera, de la que bebió una gotita de rocío y, con gran astucia, escaló sobre la cima de la montaña. Segura de que iba a ganar porque se tenía mucha fe, con gran ingenio pícara picó en la cola de la culebra.

La enroscada gritó y saltó en el aire como si la estuvieran comiendo viva:

            - ¡Ay! –se dolió- ¿Quién es el gigante invisible que me quiere tragar entera?

Y escapó de la roca saltando como un rayo, alejándose para jamás volver. La hormiga volvió a colocarse ante la roca, pero cuando intentó otra vez alzarla apareció un gavilán y se posó sobre la cima.

            - ¡Gavilán, sal de la roca! -se molestó la hormiga.

Era un gavilán de pico filoso y garras grandes y duras como el acero.

            - ¿Y para qué quieres que salga? –le respondió.

            - Porque quiero ser escritora –contestó orgullosa la hormiga.

      El gavilán la miró con atención y con mucha envidia, le dijo:

· Ah, yo también quise ser escritor, ¡siendo un señor gavilán! Pero nunca lo he sido, aunque ves mi prestancia, la belleza de mis plumas y mi vuelo maravilloso, no sé por qué. Pero tú, insecto despreciable, qué lo vas a ser.

· Eres el peso que está demás en la roca que estoy por levantar –le indicó la hormiga-. Si sales, estoy segura de alzarla.

            - ¿Y para qué quieres moverla?

· La roca cubre la entrada a una cueva. Si logro ingresar, mis ojos se llenarán de cosas maravillosas. Y obtendré experiencia, sabiduría.

      El gavilán le tuvo odio y, soberbio, acrecentó su envidia: 

· Pues, si es así, ¡no saldré! Si yo que gozo de la libertad y de los cielos del universo y además de ser ave de plumaje espléndido, no he podido ser escritor, ¡tú tampoco lo serás!... Y vete, que te podría aplastar, si yo quisiera, bajo mis garras. Además ¿qué guerra podrías darme si no salgo? –dijo y, en un gesto de amenazante poder, batió airoso las alas.

            - ¿Ah, sí? –reclamó con gran valor la hormiga -¡Pues, te las verás conmigo!

El duelo ya estaba pactado. Pero no bien aceptó el reto la hormiga, el poderoso viento surgido de las alas del gavilán, con gran menosprecio la arrojó lejos, por los aires.

“Por lo visto, este gavilán es soberbio y envidioso”, meditó la hormiga. Y sacando la segunda bolsita, bebió su rocío.

Al verla volver, “qué terca”, dijo el gavilán y agitando sus alas nuevamente hizo gran viento. Y hecho  esto, quedó dormido, creyendo que aquel ridículo insecto ya no molestaría.

El gran viento, para la hormiga, fue como una tempestad; pero perseverando sacó fuerzas y se agarró bien con su patitas para seguir avanzando.

Con mucha paciencia subió sobre un arbusto que había al lado de la roca, encaramó sus ramas y descolgó de una hoja sobre la cabeza del gavilán. Era color tierra y no tan bello como el mismo gavilán decía. Con sigilo ingresó a uno de sus oídos. Y ya dentro, gritó:

· ¡Te dije que te fueras, feo gavilán! ¡Y bien te lo advertí! –y testaruda, picándole ahí, en el pequeño agujero-: ¡Vete! ¡Lárgate ya!

El gavilán saltó en el aire creyendo que acaso le había picado una gran avispa, pero no viendo a nadie:

· ¡Ay! –gritó acobardada y quejándose - ¿Cuál será esa fiera tan grande e invisible que habrá querido devorarme, empezando por mi cabeza?

      Y elevó el vuelo para jamás volver.

La hormiga saltó a la roca, descendió de ella y se enfrentó luego bajo su enormidad, disponiéndose nuevamente a levantarla.

Pero, antes de realizar el esfuerzo, un alacrán con mucha parsimonia escaló sus paredes y se posó en la cima.

Sin desalentarse y, por el contrario, volviendo a  mostrar paciencia, la hormiga otra vez insistió:

            - ¡Alacrán, por favor, aléjate de la roca!

El alacrán, que era brillante como el sol, alzó el aguijón amenazante y ponzoñoso, y mirando con el mayor desdén a la hormiga:

            - ¿Y para qué demonios quieres tú que yo salga?

· Porque quiero ser escritora –contestó esta vez con humildad la hormiga. Y si  tú sales, yo podré levantar la roca. Y entonces ingresaré a la cueva. Mis ojos verán cosas maravillosas. Y adquiriré experiencias y sabiduría para mi oficio.

El alacrán, extrañamente, se interesó en verdad por lo que oyó. Miró y remiró desde lo alto a la hormiga y le dijo:

· Qué curioso. Sin embargo, a mí me gustan tanto las lecturas. ¡Y gozo con criticar! Pero, es más: sin haberte leído, ¡ya no me gusta tu obra! Eres fea,  hormiga, y no me caes bien. ¡Nunca saldré! Y considérame desde hoy tu peor obstáculo. ¿Y quieres saberlo por qué? Muy bien, pues: ¡mira, mira este aguijón donde guardo mi ponzoña!

            - No te temo –le amenazó la hormiga-. Tendré entonces que enfrentarte.

· Ni lo intentes. Si me muevo será sólo para devorarte, despreciable criatura. Además, ¿qué podrías hacerme? ¡Me dan risa tus amenazas! Vete y déjame dormir.

            - ¡Ah, sí! –aceptó el reto la hormiga - ¡Pues, te las verás conmigo!

      Pero, reflexionó: “¿cómo podría vencerlo?”

Con paciencia y segura de sus habilidades, la hormiga volvió a escalar el arbusto, encaramó la alta rama justo sobre el gran tórax donde estaban los ojos del alacrán y, soltando el rocío de la tercera bolsita, ¡chas!, le mojó la visión.

El alacrán que dormitaba, despertó empapado. Y viéndose por primera vez así mismo, como ante un espejo:

· ¡Ay! –gritó -¡Qué ridículo y detestable ser! ¡cómo leo la más profunda envidia y frustración de artista, en sus ojos! Morirás por asustarme, ¡toma! ¡y toma! ¡prueba de mi aguijonazo maligno!

Saltó el alacrán de la roca y se hundió por la maleza, quejándose:

· ¡Ay!, ¡ay!, ¡ay! –y así, sin dejar de picarse, desapareció.

 Y cuando por fin sola la hormiga que quería ser escritora se vio ante la enorme roca, antes de intentar alzarla, se dijo:

· ¡Pero, caray! Tanto esfuerzo para llegar a este final, para de nuevo encontrarme con este, el más grande obstáculo, puesto que la piedra no podría oírme si yo le hablara que salga por ella sola… Pero, no me acobardo. ¡La levantaré y llegaré a  la cueva!

Sin embargo apareciendo un grillo, nada agresivo, se impresionó al ver a la hormiga en actitud de querer alzar la roca.

· Te he estado observando desde un inicio –le dijo el grillo-; y sé que quieres ser escritora. Es admirable, pero ¿puedo verte en este tu último esfuerzo?

· Sí –le respondió la hormiga -: con tal que no intentes desalentarme. Tendría que luchar también contra ti, y no quisiera.

· Oh no, yo admiro a los escritores –dijo el grillo-, y no te interrumpiré en tu destino. Sigue… aunque, no olvides. Te queda aún una bolsita.

            - ¡La de la experiencia! ¡Cierto! –se alegró la hormiga y tomó su contenido.

La hormiga, entonces, sujetó la enorme piedra, alta y pesada como podría ser un edificio de cinco pisos; pero pujó y hábilmente experta, poniendo duras y tensas las patitas, apretó las uñas firmemente en la roca; y luego, ¡increíble! ¡el edificio de roca se movió y fue levantado en peso!

Con fácil naturalidad la hormiga que quería ser escritora, hizo a un lado la roca. ¡Y apareció la cueva! Era una enorme biblioteca. ¡Eran los libros más hermosos! ¡Los títulos más bellos!

       La hormiga que quería ser escritora no cabía en ella de tanta alegría.

      El grillo, no obstante, quedó perplejo:

· No puede ser –le dijo a la hormiga-; yo creí que habías llegado al final, ¡y tienes que leer todos estos libros!

      Feliz la hormiga, ya diestra en resolver tantos problemas, le respondió:

· Pues me alegro que sea así. Que todo fin sea también el principio de un camino. Todos ellos me llevarán a mi destino, lo sé: ¡y seré escritora!

· Sin duda que ya lo eres –le dijo llegando a la cueva aquella vieja hormiga de la barba blanca-: porque has sabido vencer todos los obstáculos que se te presentaron.

· Las cuatro bolsitas mágicas me ayudaron, ¡gracias a usted! –le dijo la hormiga joven.

      La hormiga anciana le contestó:

· ¿Qué cuatro bolsitas mágicas? ¡No tenían nada, sólo rocío, agua y aire! ¡Y nada más! ¡Todo salió de ti: fue el poder de tu hermosa imaginación!

GUÍA DE CONTROL DE LECTURA
ANTES DE LEER: 
¿Puede una hormiga ser escritora?

¿Sobre qué tratará el texto?

LECTURA LITERAL
1. VOCABULARIO: asígnale el significado correspondiente a cada palabra:

· PARSIMONIA: ______________________________________________

__________________________________________________________________

· PONZOÑOSO:______________________________________________________

__________________________________________________________________

· DESDÉN:__________________________________________________________

__________________________________________________________________

· RETO:____________________________________________________________

__________________________________________________________________

· MENOSPRECIO:____________________________________________________

__________________________________________________________________

· RIDÍCULO:_________________________________________________________

__________________________________________________________________

· PACIENCIA:________________________________________________________

__________________________________________________________________

· VOLUNTARIOSA:_____________________________________________________

____________________________________________________________________

· CIMA:_____________________________________________________________________________________________________________________________________

2. Anota en el paréntesis si los enunciados siguientes son verdaderos o falsos:

· La hormiga que quería ser escritora acariciaba siempre su barba blanca……………………………………………………………………………….(                )

· La primera bolsita contenía rocíos de “Ingenio y Astucia”. ……………………………………………............................................................(               )

· La  vieja hormiga tenía mucha experiencia……………………………………  (              )

RETENCIÓN DE LECTURA
3. ¿Quiénes desanimaban a la joven hormiga que quería ser escritora?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

4. ¿Qué le aconsejó una anciana hormiga?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

5. ¿Cuál fue el primer  obstáculo que se le presentó a la hormiga que quería ser escritora?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

COMPRENSIÓN DE LECTURA
6. ¿Por qué la hormiguita que quería ser escritora tenía que levantar una pesada roca? Explica.


_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7. ¿Qué entiendes por la expresión: “Las (Bolsitas) utilizarás cuando estés en apuros”?


___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

8. ¿Por qué la pequeña hormiga tuvo la seguridad de mover la pesada roca?


___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INFERENCIAL
9. De la lectura podemos inferir:

1. 1. Para hacer realidad un sueño o meta debemos tener fe.

2. Los que no perseveran triunfan.

3. Si queremos concretar un sueño o deseo debemos tener fe, perseverancia, paciencia, imaginación.

LECTURA INTERPRETATIVA
10. En nuestra sociedad a quiénes representan o personifican:
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LECTURA CRÍTICA
11. ¿Con qué personaje te identificas? ¿por qué razón?

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

12. ¿Te gustaría ser como la hormiga escritora? ¿Y qué escribirías: cuentos, poemas, leyendas, mitos?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

CREATIVIDAD
13. Haz un dibujo imaginando lo que sucedió después que la hormiguita descubrió una gran biblioteca. Utiliza tu cuaderno de trabajo.

PARA INVESTIGAR
14. ¿Conoces a alguna persona de tu comunidad o pueblo que le guste escribir? Anota su producción literaria. 

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
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               MITO GRIEGO
FAETÓN
Faetón era hijo del Sol y de una mujer mortal. El joven estaba tan orgulloso de tener por padre a un dios tan poderoso, que lo proclamaba por todas partes. Pero los hombres y los dioses no le creían y se burlaban de él.


Un día, desesperado, Faetón subió hasta el palacio del Sol. Entró muy decidido hasta el lugar del trono y se arrojó a los pies de su padre.

· Oh, Sol, padre mío –dijo casi sollozando-. Pruébales a todos, dioses y mortales, que soy tu hijo.

· Eres mi hijo, por supuesto –respondió el Sol-. Quiero que todos lo sepan, mortales y dioses: Faetón es mi hijo muy  querido.

· Está bien, padre –replicó Faetón-. Pero yo te pedí una prueba. Algo que todos puedan ver.

            - ¿Qué deseas? –preguntó el Sol.

             - Que me dejes conducir tu carro por un día.

· ¡Imposible! –gritó el Sol -. ¡Estás loco! Sólo yo puedo conducir ese carro. Ni siquiera se lo permito a los otros dioses. Menos te lo puedo permitir a ti, que sólo eres un semidiós. Recuerda que eres hijo de una mujer mortal.

· Si no me dejas conducir el carro, te negaré por padre o te haré quedar por mentiroso ante los hombres y dioses.


Tanto protestó Faetón que, finalmente, en contra de sus deseos, el Sol le prometió entregarle su carro por un día.


El mundo estaba cubierto por las tinieblas. De pronto llegó la Aurora y anunció que muy luego comenzaría el día. En el comienzo del Cielo estaba preparado el carro del Sol. Era un carro de fuego, con caballos también de fuego. Su brillo era inmenso. Todos los días recorría el cielo iluminando la Tierra. Su conductor era el poderoso dios Sol que llevaba a los caballos con rienda firme, sin apartarse nunca del camino señalado. Pero este día, el conductor sería el joven Faetón.

· Faetón, ten cuidado. No te apartes del camino. No vayas demasiado a prisa. Si el carro de la luz y el fuego se aparta del camino, todo el mundo morirá quemado y la Tierra será consumida por las llamas.


Faetón escuchó apenas las palabras de su padre; tomó las riendas e hizo partir a los caballos  de fuego.


Estos se encabritaron y se pusieron a correr con todas sus fuerzas. Faetón trató de dirigirlos o frenarlos, pero no podía dominar a los forzudos animales.


Los hombres y los dioses vieron algo espantoso. El carro del sol se apartaba de su camino y se dirigía hacia la Tierra. Todos iban a morir horriblemente quemados.

· ¡Zeus! –gritó el Sol-. ¡No permitas que el mundo se acabe!


Zeus, el padre de los dioses y de los hombres, no vaciló un momento. Tomó el más destructor de los rayos y con violencia infinita lo lanzó contra Faetón. Del presuntuoso joven no quedaron sino cenizas. De un salto inmenso, el Sol llegó hasta el carro arrastrado por los caballos desbocados. Tomó las riendas con sus manos inmortales, y el carro de fuego volvió al camino que tenía que recorrer.


Mientras el Sol volvía a su morada, con inmensa pena vio que las cenizas de su hijo se esparcían a lo largo y ancho del cielo. El mundo se había salvado pero su corazón de padre sufría atrozmente.
GUÍA DE CONTROL DE LECTURA
ANTES DE LEER:

¿Qué es un mito?

¿Has escuchado hablar de Faetón?

LECTURA LITERAL
1. VOCABULARIO: Anota en el lado derecho la acepción de cada palabra:

· SOL: _______________________________________________________________

____________________________________________________________________

· ORGULLOSO:________________________________________________________

____________________________________________________________________

· TRONO:_____________________________________________________________

____________________________________________________________________

· PRUEBA:____________________________________________________________

____________________________________________________________________

· DIOS:_______________________________________________________________

____________________________________________________________________

· TINIEBLAS:__________________________________________________________

____________________________________________________________________

· FIRME:______________________________________________________________

____________________________________________________________________

· IRRESISTIBLE:_______________________________________________________

____________________________________________________________________

· ENCABRITAR:_____________________________________________________________________________________________________________________________

· ZEUS:___________________________________________________________________________________________​​​​​​​​​​​​​​​​​__________________________________________

· PRESUNTUOSO:____________________________________________________________________________________________________________________________

· MORADA:__________________________________________________________________________________________________________________________________

· ESPARCIR:______________________________________________________________________________________​__________________________________________

RETENCIÓN DE LECTURA
2. ¿En qué lugar se desarrollan los hechos?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Quién era  el padre del joven Faetón? ¿y su madre?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________

4. ¿Qué pedido hizo el joven Faetón a su padre?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________

COMPRENSIÓN DE LECTURA
5. ¿Por qué los hombres y dioses se burlaban de Faetón?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

6. ¿Por qué el sol, finalmente, aceptó el pedido de Faetón? Explica.

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7. ¿Por qué el joven Faetón apenas escuchó las palabras o consejos de su padre? ¿no le interesó?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INFERENCIAL
8. De la lectura del texto se puede inferir:

1. Si prestamos atención a las palabras o consejos de nuestros padres algún hecho negativo podría pasarnos.

2. El mundo se quemaría si no seguimos el camino correcto.

3. Si los hijos prestan atención a los consejos de sus padres nada malo podría pasarles.

LECTURA INTERPRETATIVA
9. Haz una síntesis del texto.

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA CRÍTICA
10. ¿Qué opinión te merece la actuación de Faetón? ¿buena o mala? 

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

11. ¿Te pareció correcto que el sol pidiera la intervención de Zeus? ¿El sol como padre de Faetón acaso no era el más indicado para solucionar el problema? 

_____________________________________________________________________ _____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________    

CREATIVIDAD
12. Haz un bonito dibujo respecto al momento preciso en que Faetón y los caballos de fuego son impactados por el más destructor de los rayos lanzado por Zeus. Usa tu cuaderno de trabajo y materiales como: acuarelas, témperas, pinceles, colores, etc.

PARA INVESTIGAR
13. Averigua si en tu pueblo o comunidad existe algún mito. Conversa con tus profesores, familiares, amigos.

[image: image17.png]“La literatura refleja b realidad no exacamente, sino
profundamente”.

(HENRY JAMES)





JOSÉ MARÍA ARGUEDAS ALTAMIRANO
LA AGONÍA DE RASU -ÑITI
Estaba tendido en el suelo, sobre una cama de pellejos. Un cuero de vaca colgaba de uno de los maderos del techo. Por la única ventana que tenía la habitación, cerca del mojinete, entraba la luz grande del sol; daba contra el cuero y su sombra caía a un lado de la cama del bailarín. La otra sombra, la del resto de la habitación, era uniforme. No podía afirmarse que fuera oscuridad;  era posible distinguir las ollas, los sacos de papas, los copos de lana, los cuyes cuando salían algo espantados de sus huecos y exploraban en el silencio. La habitación era ancha para ser vivienda de un indio.

Tenía un troje. Un altillo que ocupaba no todo el espacio de la pieza, sino un ángulo. Una escalera de palo de lambras servía para subir a la troje. La luz del sol la alumbraba fuerte. Podía verse cómo varias hormigas negras subían sobre la corteza del lambras que aún exhalaba perfume.

· El corazón está listo.

El mundo avisa. Estoy oyendo la cascada de Saño. ¡Estoy listo! –dijo el dansak´¹ Rasu- Ñiti².

Se levantó y pudo llegar hasta la petaca de cuero en que guardaba su traje de dansak´ y sus tijeras de acero. Se puso el guante en la mano derecha y empezó a tocar las tijeras.

Los pájaros que se espulgaban tranquilos sobre el árbol de molle, en el pequeño corral de la casa, se sobresaltaron.

La mujer del bailarín y sus dos hijas que desgranaban maíz en el corredor dudaron.

·  Madre ¿has oído? ¿Es mi padre, o sale ese canto de dentro de la montaña? –preguntó la mayor.

· ¡Es tu padre! –dijo la mujer.

Porque las tijeras sonaron más vivamente, en golpes menudos.

Corrieron las tres mujeres a la puerta de la habitación.

Rasu-Ñiti se estaba vistiendo. Sí. Se estaba poniendo la chaqueta ornada de espejos.

· ¡Esposo! ¿Te despides? –preguntó la mujer, respetuosamente, desde el umbral. Las dos hijas lo contemplaron temblorosas.

· El corazón avisa, mujer. Llama al Lurucha y a don Pascual. ¡Que vayan ellas!

___________________________________

1 Danzak´: danzante de tijeras.

2 Rasu –Ñiti: en quechua “el que aplasta la nieve”.

Corrieron las dos muchachas.

La mujer se acercó al marido.

· Bueno. ¡Wamani³ está hablando! –dijo él-. Tú no puedes oír. Me habla directo al pecho. Agárrame el cuerpo. Voy a ponerme el pantalón. ¿Adónde está el sol? Ya habrá pasado mucho el centro del cielo.

            - Ha pasado. Está entrando aquí. ¡Ahí está!

Sobre el fuego del sol, en el piso de la habitación, caminaban unas moscas negras.

· Tardará aún la chiririnka  que viene un poco antes de la muerte. Cuando llegue aquí no vamos a oírla aunque zumbe con toda su fuerza, porque voy a estar bailando.

Se puso el pantalón de terciopelo. Apoyándose en la escalera y en los hombros de su mujer. Se calzó las zapatillas. Se puso el tapabala y la montera, entre cintas labradas, brillaban espejos en forma  de estrella. Hacia atrás, sobre la espalda del bailarín, caía desde el sombrero una rama de cintas de varios colores.

La mujer se inclinó ante el dansak´. Le abrazó los pies. ¡Estaba ya vestido con todas sus insignias! Un pañuelo blanco le cubría parte de la frente. La seda azul de su chaqueta, los espejos, la tela roja del pantalón, ardían bajo el angosto rayo de sol que fulguraba en la sombra del tugurio que era la casa del indio Pedro Huancayre, el gran dansak´ Rasu –Ñiti, cuya presencia se esperaba , casi se temía, y era luz  de las fiestas de centenares de pueblos.

· ¿Estás viendo al Wamani sobre mi cabeza? –preguntó el bailarín a su mujer.

Ella levantó la cabeza.

            - Está –dijo-.Está tranquilo.

            - ¿De qué color es?

            - Gris. La mancha blanca de su espalda está ardiendo.

· Así es. Voy a despedirme. ¡Anda tú a bajar los tipis de maíz del corredor! ¡Anda!

La mujer obedeció. En el corredor, amarrados de los maderos del techo, colgaban racimos de maíz de colores. Ni la nieve, ni la tierra blanca de los caminos, ni la arena del río, ni el vuelo feliz de las parvadas de palomas en las cosechas, ni el corazón de un becerro que juega, tenían la apariencia, la lozanía, la gloria de esos racimos. La mujer los fue bajando,  rápida pero ceremonialmente.

Se oía ya, no tan lejos, el tumulto de la gente que venía a la casa del bailarín.

Llegaron las dos muchachas. Una de ellas había tropezado en el campo y le salía sangre de un dedo del pie. Despejaron el corredor. Fueron a ver después al padre.

____________________________________

3 Wamani: espíritu de la montaña que se presenta en forma de cóndor.

4 Chiririnka: mosca azul. 

Ya tenía el pañuelo rojo en la mano izquierda. Su rostro, enmarcado por el pañuelo blanco, casi salido del cuerpo, resaltaba, porque todo el traje de color y luces y la gran montera lo rodeaban, se diluían para alumbrarlo, su rostro cetrino, no pálido, cetrino duro, casi no tenía expresión. Sólo sus ojos aparecían hundidos como en un mundo, entre los colores del traje y la rigidez de los músculos.

· ¿Ves al Wamani en la cabeza de tu padre? –preguntó la mujer a la mayor de las hijas.

            Las tres lo contemplaban, quietas.

            - ¿Lo ves?

            - No –dijo la mayor.

· No tienes fuerza aún para verlo. Está tranquilo, oyendo todos los cielos, sentado sobre la cabeza de tu padre. La muerte le hace oír todo. Lo que tú has padecido,  lo que has bailado, lo que más vas a sufrir.

            - ¿Oye el galope del caballo del patrón?

· Sí oye –contestó el bailarín, a pesar de que la muchacha había pronunciado las palabras en voz bajísima -¡Sí oye! También lo que las patas de ese caballo han matado. La porquería que ha salpicado sobre ti. Oye también el crecimiento de nuestro dios que va a tragar los ojos de ese caballo. Del patrón no. ¡Sin el caballo él es sólo excremento de borrego!

Empezó a tocar las tijeras de acero. Bajo la sombra de la habitación la fina voz del acero era profunda.

            - El Wamani me avisa. ¡Ya vienen! –dijo.

· ¿Oyes, hija? Las tijeras no son manejadas por los dedos de tu padre. El Wamani  las hace chocar. Tú padre sólo está obedeciendo.

Son hojas de acero sueltas. Las engarza el dansak ´por los ojos, en sus dedos y las hace chocar. Cada bailarín puede producir en sus manos con ese instrumento una música leve, como de agua pequeña, hasta fuego. Depende del ritmo, de la orquesta y del “espíritu” que protege al dansak´.

Bailan solos o en competencia. Las proezas que realizan y el hervor de su sangre durante las figuras de la danza dependen de quién está asentado en su cabeza  y su corazón, mientras él baila o levanta y lanza barretas con los dientes, se atraviesa las carnes con leznas o camina en el aire por una cuerda tendida  desde la cima de un árbol a la torre del pueblo.

Yo vi al gran padre Untu, trajeado de negro y rojo, cubierto de espejos, danzar sobre una soga movediza en el cielo, tocando sus tijeras. El canto del acero se oía más fuerte que la voz del violín y del arpa que tocaban a mi lado, junto a mí. Fue en la madrugada. El padre Untu aparecía negro bajo la luz incierta y tierna, su figura se mecía contra la sombra  de la gran montaña. La voz de sus tijeras nos rendía, iba del cielo al mundo, a los ojos y al latido de los millares de indios y mestizos que lo veíamos avanzar desde el inmenso eucalipto a la torre. Su viaje duró acaso un siglo. Llegó a la ventana de la torre cuando el sol encendía la cal y el sillar blanco con que estaban hechos los arcos. Danzó un instante junto a las campanas. Bajó luego. Desde dentro de la torre se oía el canto de sus tijeras, el bailarín iría buscando a tientas las gradas en el lóbrego túnel. Ya no volverá a cantar el mundo en esa forma, todo constreñido, fulgurando en dos hojas de acero. Las palomas y otros pájaros que dormían en el gran eucalipto, recuerdo que cantaron mientras el padre Untu se balanceaba en el aire. Cantaron pequeñito, jubilosamente, pero junto a la voz del acero  y a la figura del dansak´ sus gorjeos eran como una filigrana apenas perceptible, como cuando el hombre reina y el bello universo solamente parece, lo orna, le da el jugo vivo a su señor.

El genio de un dansak´ depende de quién vive en él. ¿El “espíritu” de una montaña (Wamani), de un precipicio cuyo silencio es transparente, de una cueva de la que salen toros de oro y “condenados” en andas de fuego? O la cascada de un río que se precipita de todo lo alto de una cordillera, o quizá sólo un pájaro, o un insecto volador que conoce el sentido de abismos, árboles, hormigas y el secreto de lo nocturno, alguno de esos pájaros “malditos” o “extraños”, el hakakllo, el chusek´ o el San Jorge, negro insecto  de alas rojas  que devora tarántulas.

Rasu-Ñiti era hijo de un Wamani grande, de una montaña con nieve eterna. Él, a esa hora, le había enviado ya su “espíritu”. Un cóndor gris cuya espalda blanca estaba vibrando.

Llegó Lurucha el arpista del dansak´, tocando, le seguía don Pascual, el violinista. Pero el Lurucha comandaba siempre el grupo. Con su uña de acero hacía estallar las cuerdas de alambre y las de tripa, o las hacía gemir sangre en los pasos tristes que tienen también las danzas.

Tras de los músicos marchaba un joven: Atok´Sayku5, el discípulo de Rasu-Ñiti. También se había vestido. Pero no tocaba las tijeras; caminaba con la cabeza gacha. ¿Un dansak ´que llora? Sí, pero lloraba para adentro. Todos lo notaban.

Rasu-Ñiti vivía en un caserío de no más de veinte familias. Los pueblos grandes estaban a pocas leguas. Tras de los músicos venía un pequeño grupo de gente.

· ¿Ves Lurucha al Wamani? –preguntó el dansak´ desde la habitación.

            - Sí, lo veo. Es cierto. “Es tu hora”.

   - ¡Atok´Sayku! ¿Lo ves?

El muchacho se paró en el umbral y contempló la cabeza del dansak´.

· Aletea no más. No lo veo bien, padre.

· ¿Aletea?

· Sí, maestro.

          - Está bien. Atok´ Sayku joven.

          - Ya siento el cuchillo en el corazón. ¡Toca! –le dijo al arpista.

Lurucha tocó el jaykuy (entrada) y cambió enseguida el sisinina (fuego hormiga), otro paso de la danza.

Rasu-Ñiti bailó, tambaleándose un poco.

El pequeño público entró en la habitación. Los músicos y el discípulo se cuadraron contra el rayo de sol. Rasu-Ñiti ocupó el suelo donde la franja del sol era 

____________________________________

5 Atok´ Sayku: que cansa al zorro.

más baja. Le quemaban las piernas. Bailó sin hervor, casi tranquilo, el jaykuy; en el sisinina sus pies se avivaron.

-¡El Wamani está aleteando grande; está aleteando! –dijo Atok´ Sayku, mirando la cabeza del bailarín.

Danzaba ya con brío. La sombra del cuarto empezó a henchirse como de una cargazón de viento; el dansak´ renacía. Pero su cara, enmarcada por el pañuelo blanco, estaba más rígida, dura; sin embargo, con la mano izquierda agitaba el pañuelo rojo, como si fuera un trozo de carne que luchara. Su montera se mecía con todos sus espejos, en nada se percibía mejor el ritmo de la danza. Lurucha había pegado el rostro al arco del arpa. ¿De dónde bajaba o brotaba esa música? No era sólo de las cuerdas y de la madera.

· ¡Ya! ¡Estoy llegando!  ¡Estoy por llegar! –dijo con voz fuerte el bailarín, pero la última sílaba salió como traposa, como de la boca de un loro.

           Se le paralizó una pierna.

· ¡Está el Wamani! ¡Tranquilo! –exclamó la mujer del dansak ´porque sintió que su hija menor temblaba.

El arpista cambió la danza al tono de waqtay (la lucha). Rasu Ñiti hizo sonar más alto las tijeras. Las elevó en dirección del rayo de sol que se iba alzando. Quedó clavado en el sitio; pero con el rostro aún más rígido y los ojos más hundidos, pudo dar una vuelta sobre su pierna viva. Entonces sus ojos dejaron de ser indiferentes; porque antes miraba como en abstracto, sin precisar a nadie. Ahora se fijaron en su hija mayor, casi con júbilo.

            - El dios está creciendo. ¡Matará al caballo! –dijo.

            Le faltaba ya saliva. Su lengua se movía como revolcándose en polvo.

· ¡Lurucha! ¡Patrón! ¡Hijo! El Wamani me dice que eres de maíz blanco. De mi pecho sale su tonada. De mi cabeza.

Y cayó al suelo. Sentado. No dejó de tocar las tijeras. La otra pierna se le había paralizado.

Con la mano izquierda sacudía el pañuelo rojo, como un pendón de chichería en los meses de viento.

Lurucha,  que no parecía mirar al bailarín, empezó el yawar mayu (río de sangre), paso final que en todas las danzas de indios existe.  

El pequeño público permaneció quieto. No se oían ruidos en el corral ni en los campos más lejanos. ¿Las gallinas y los cuyes sabían lo que pasaba, lo que significaba esa despedida?

La hija mayor del bailarín salió al corredor, despacio. Trajo en sus brazos uno de los grandes racimos de mazorcas de maíz de colores. Lo depositó en el suelo. Un cuy se atrevió a salir de su hueco. Era macho, de pelo encrespado; con sus ojos rojísimos revisó un instante a los hombres y saltó a otro hueco. Silbó antes de entrar.

Rasu-Ñiti vio a la pequeña bestia. ¿Por qué tomó más impulso para seguir el ritmo lento, como el arrastrarse de un gran río turbio, del yawar mayu éste que tocaban Lurucha y don Pascual? Lurucha aquietó el endiablado ritmo de este paso de la danza. Era el yawar mayu, pero lento, hondísimo, sí, como la figura de esos ríos inmensos, cargados con las primeras lluvias; ríos, de las proximidades de la selva  que marchan también lentos, bajo el sol pesado en que resaltan todos los polvos  y lodos, los animales muertos y árboles que arrastran, indeteniblemente. Y estos ríos van entre montañas bajas, oscuras de árboles. No como los ríos de la sierra que se lanzan a saltos, entre la gran luz, ningún bosque los mancha y las rocas de los abismos les dan silencio.

Rasu-Ñiti seguía con la cabeza y las tijeras este ritmo denso. Pero el brazo con que batía el pañuelo empezó a doblarse; murió. Cayó sin control, hasta tocar la tierra.

Entonces Rasu-Ñiti se echó de espaldas.

· ¡El Wamani aletea sobre su frente! –dijo Atok´ Sayku.

“Ya nadie más que él lo mira –dijo entre sí la esposa -.Yo ya no lo veo”.

Lurucha avivó el ritmo del yawar mayu. Parecían que tocaban campanas graves. El arpista no se esmeraba en recorrer con su uña de metal las cuerdas de alambre; tocaba las más extensas y gruesas. Las cuerdas de tripa. Pudo oírse entonces el canto del violín más claramente.

A la hija menor le atacó el ansia de cantar algo. Estaba agitada, pero, como los demás, en actitud solemne. Quiso cantar porque vio que los dedos de su padre que aún tocaban las tijeras iban agotándose, que iban también a helarse. Y el rayo de sol se había retirado casi hasta el techo. El padre tocaba las tijeras revolcándolas un poco en la sombra fuerte que había en el suelo.

Atok´Sayku se separó un pequeñísimo espacio de los músicos. La esposa del bailarín se adelantó medio paso de la fila que formaba con sus hijas. Los otros indios estaban mudos; permanecieron más rígidos. ¿Qué iba a suceder luego? No les habían ordenado que salieran afuera.

     - ¡El Wamani está ya sobre el corazón! –exclamó Atok´Sayku, mirando.

Rasu –Ñiti dejó caer las tijeras. Pero siguió moviendo la cabeza y los ojos.

El arpista cambió de ritmo, tocó el illapa vivon  (el borde del rayo). Todo en las cuerdas de alambre, a ritmo de cascada. El violín no lo pudo seguir. Don Pascual adoptó la misma actitud rígida del pequeño público, con el arco y el violín colgándole de las manos. 

 Rasu –Ñiti movió los ojos; la córnea, la parte blanca, parecía ser las más viva, la más lúcida. No causaba espanto. La hija menor seguía atacada por el ansia de cantar,  como solía hacerlo junto al río grande,  entre el olor de  flores de retama que crecen a ambas orillas. Pero ahora el ansia que sentía por cantar,  aunque igual en violencia,  era de otro sentido. ¡Pero igual en violencia!

Duró largo, mucho tiempo,  el illapa vivon.  Lurucha cambiaba la melodía a cada instante, pero no el ritmo. Y ahora sí miraba al maestro. La danzante llama que brotaba de las cuerdas de alambre de su arpa, seguía como sombra el movimiento cada vez más extraviado de los ojos del Dansak´; pero lo seguía. Es que  Lurucha estaba hecho de maíz blanco, según el mensaje del Wamani. El ojo del bailarín moribundo, el arpa y las manos del músico funcionaban juntos;  esa música hizo detenerse a las hormigas negras que ahora marchaban de perfil al sol,  en la ventana. El mundo a veces guarda un silencio cuyo sentido sólo alguien percibe. Esta vez era por el arpa del maestro que había acompañado al gran dansak´ toda la vida, en cien pueblos, bajo miles de piedras y de toldos.

Rasu Ñiti cerró los ojos. Grande se veía su cuerpo. La montera le alumbraba con sus espejos.

Atok´Sayku saltó junto al cadáver. Se elevó ahí mismo, danzando; tocó las tijeras que brillaban. Sus pies volaban. Todos lo estaban mirando. Lurucha tocó el lucero kanchi (alumbrar de la estrella), del wallpa wak´ay (canto del gallo) con que empezaban las competencias de los dansak´, a la media noche.

· ¡El Wamani aquí! ¡en mi cabeza! ¡en mi pecho, aleteando! –dijo el nuevo dansak´.

Nadie se movió.

Era él, el padre “Rasu Ñiti”, renacido, con tendones de bestia tierna y el fuego de Wamani, su corriente de siglos aleteando.

Lurucha inventó los ritmos más intrincados, los más solemnes y vivos. Atok´Sayku los seguía, se elevaban sus piernas, sus brazos, su pañuelo, sus espejos, su montera, todo en su sitio. Y nadie volaba como ese joven dansak´; dansak´ nacido.

· ¡Está bien! –dijo Lurucha-. ¡Está bien! Wamani contento. Ahistá en tu cabeza, el blanco de su espalda como el sol del mediodía en el nevado brillando. 

            - ¡No lo veo! –dijo la esposa del bailarín. 

            - Enterraremos mañana al oscurecer al padre “Rasu Ñiti”.

· No muerto. ¡Ajajayllas! –exclamó la hija menor-. No muerto. ¡Él mismo! ¡bailando!

Lurucha miró profundamente a la muchacha. Se le acercó, casi tambaleándose, como si hubiera tomado una gran cantidad de cañazo.

· ¡Cóndor necesita paloma! ¡Paloma, pues, necesita cóndor! ¡Dansak´ no muere! –le dijo.

            - Por dansak el ojo de nadie llora. Wamani es Wamani.

GUÍA DE CONTROL DE LECTURA
ANTES DE LEER:
¿Qué ideas te sugiere el título del texto?

¿Sabes alguna información sobre la vida de José María Arguedas Altamirano?
 ¿Quién será Rasu-Ñiti?

LECTURA LITERAL
1. Con el apoyo de tu         diccionario anota el significado de los términos:

· ARPA:________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
· CÓRNEA:_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· ESPANTO:____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· MONTERA:____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· MOJINETE:____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· TROJE:_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· PETACA:______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· TAPABALA:___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· TIPIS:________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

· TRAPOSA:____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
LECTURA DE RETENCIÓN
2. ¿En qué lugar o ambiente se encontraba el bailarín?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Cuál era el nombre del dansak´?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________

4. ¿Qué hecho sucedió en torno al gran dansak´ Rasu –Ñiti? ¿Lo recuerdas?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

COMPRENSIÓN DE LECTURA
5. ¿Por qué en la habitación del dansak´ no todo era oscuridad? Explica

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

6. ¿Qué quiere decir “la habitación era ancha para ser vivienda de un indio”? ¿un indio no merece vivir dignamente?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7. En la habitación del dansak´ caminaban unas moscas negras, ¿qué significado/mensaje poseían esos insectos? ¿y la chiririnka (mosca azul)?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

8. ¿Por qué el joven Atok ´Sayku también se había vestido de dansak´? ¿quién era él?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INFERENCIAL
9. ¿Por qué los danzantes de tijeras usan zapatillas y no zapatos? Explica.

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA INTERPRETATIVA
10. ¿En el fondo, qué pretendió demostrar el gran dansak´, Pedro Huancayre, con la ejecución de su último baile? Explica.

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

LECTURA CRÍTICA
11. En el texto se dice que Rasu-Ñiti era hijo de un Wamani grande (espíritu de la montaña), ¿las montañas pueden tener hijos? ¿qué opinas?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

CREATIVIDAD

12. Dibuja la casa del dansak´ teniendo en cuenta los elementos que siguen: habitación, cama de pellejos, escalera, troje, corredor, nieve, montaña,  eucalipto.

PARA INVESTIGAR
13. ¿Qué sabes acerca de las danzas en el Perú?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

14.  ¿En qué departamentos del Perú existen los danzantes de tijeras?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
[image: image18.png]“Ninguna kctura puede arrogarse el derecho de
ser definitivamente & kctura”

(ALBERTO ESCOBAR)





Anexo biográfico
ABRAHAM VALDELOMAR  PINTO
                                                                         : Poeta, narrador, cronista,  ensayista, político. Nació en Ica el 16 de abril de 1888. Hijo de Anfiloquio Valdelomar y de Carolina Pinto. Apareció como caricaturista en las revistas Aplausos y Silbidos, Actualidades, Monos y Monadas, Cinema, Gil Blas y Siluetas entre 1907 y 1909. Ingresa a la Escuela de Ingenieros, que luego abandona para matricularse en la Facultad de Letras de la Universidad de San Marcos, en 1911. Figuró luego como escritor en Contemporáneos, Ilustración Peruana, Variedades y el Diario. Entre su producción literaria se puede mencionar: La ciudad muerta, La ciudad de los Tísicos, El beso de Evans, Cuentos Chinos, Cuentos Yanquis, Los hijos del sol, El caballero Carmelo, Los amores de Pizarro, Luna Park, otros. Muere trágicamente al asistir a una reunión en la ciudad de Ayacucho, el 3 de diciembre de 1919.

CIRO ALEGRÍA BAZÁN 
                                                       : Novelista, periodista y político. Nació el 04 de noviembre de 1909 en el distrito de Sartimbamba de la provincia de Huamachuco (La Libertad). Sus padres fueron José Alegría Lynch y Herminia Bazán Lynch. Gran parte de su niñez transcurrió en la hacienda  Marcabal Grande. En 1930, ingresa a cursar estudios en la Facultad de Letras de la Universidad de Trujillo. Realizó una activa vida política como miembro del partido aprista. Estuvo preso primero en Trujillo, después en Lima y, por último, fue desterrado a Chile. En ese país sureño escribe sus tres grandes novelas: La serpiente de oro (1935), Los perros hambrientos (1939) y El mundo es ancho y ajeno (1941). Murió en Chaclacayo el 17 de febrero de 1967.

GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ
                                                                      : Periodista y novelista colombiano. Nació en Aracataca el año 1928. Estudió derecho y ciencias políticas en la Universidad Nacional de Bogotá. En 1948 se trasladó a Cartagena, iniciándose como periodista en el diario El universal. En 1967 apareció su obra Cien Años de soledad, la misma que tuvo gran acogida por parte de la crítica y del público. Su vasta producción literaria, que le mereció en 1982 el Premio Nobel de Literatura, comprende El otoño del patriarca, Crónica de una muerte anunciada, El amor en los tiempos del cólera, El coronel no tiene quien le escriba, Ojos de perro azul, Historia de un naufragio, el secuestro, etc.

ENRIQUE LÓPEZ ALBÚJAR
                                                              : Abogado, periodista, escritor. Nació en Chiclayo el 23 de diciembre de 1872. Terminó su educación secundaria en Lima. Junto con José Santos Chocano y Mariano H. Cornejo editó el semanario de combate La cachiporra. En 1904, fundó en Piura su semanario El amigo del pueblo. Trabajó en el diario la Prensa. Fue nombrado juez de primera instancia en Huánuco en febrero de 1917. Sus obras son: Cuentos andinos, Nuevos cuentos andinos, La mujer Diógenes, Cuentos de arena y sol, Las caridades de la señora Tordoya, El hechizo de Tomayquichua, Matalaché, otras. Falleció en Lima en 1966.

JULIO RAMÓN RIBEYRO ZÚÑIGA
                                                                        : Escritor peruano. Nació en Lima el 31 de agosto de 1929. Estudió en el colegio Champagnat de Miraflores. En la universidad Católica de Lima se preparó en letras y derecho. Viajó a España, Francia, Alemania y Bélgica. Al regresar al Perú en 1958, fue nombrado catedrático en la Universidad de San Cristóbal de Huamanga. Sus libros son: La palabra del mundo, Los geniecillos dominicales, Crónica de San Gabriel, Los hombres y las botellas, Cuentos de circunstancias, Cambio de guardia, La juventud en la otra ribera, Prosas apátridas, La caza sutil, Santiago, el pajarero, otros. Falleció el 04 de diciembre de 1994.

CRONWELL JARA JIMENEZ
                                                    : Poeta y escritor piurano. Nació el año 1950. En la universidad Nacional Mayor de San Marcos estudió literatura hispánica. En 1983 participa en el Encuentro de jóvenes artistas latinoamericanos de la Habana (CUBA). En 1987 la empresa Avaris Producciones Tv lo contrata para producir guiones y viajar a Brasil. Entre su producción literaria se puede mencionar: Hueso duro, La fuga de Agamenón Castro, Montacerdos, Las huellas del puma, Patíbulo para un caballo, Don Rómulo Ramírez, el cazador de cóndores, El asno que voló a la luna, Babá osaím, cimarrón, ora por la santa muerta.
CESAR ABRAHAM VALLEJO MENDOZA
                                                                                : Poeta peruano. Nació en Santiago de Chuco (La Libertad) el 16 de marzo de 1892. Fueron sus padres Francisco de Paula Vallejo Benites y María de los Santos Mendoza Gurrionero. Estudió secundaria en Huamachuco y superior (letras y filosofía) en la Universidad de la Libertad. En 1923, viajó a Francia. Conoció España, Rusia, Alemania. Sus obras más conocidas son: Los heraldos negros (1918), Trilce (1922), Poemas humanos (publicada en 1939) y España, aparta de mí este cáliz (publicada en 1940). En 1931 escribió sus dos relatos más difundidos: El tungsteno (novela) y Paco Yunque (cuento). Murió el 15 de abril de 1938.

FRANCISCO IZQUIERDO RIOS
                                                               : Maestro y escritor peruano. Nació en Saposoa en 1910. Estudió en el Instituto Pedagógico Nacional. Obtuvo el Premio Nacional de Literatura en 1963. Sus escritos presentan una profunda identidad regional, espíritu folklorista. En su literatura la selva se presenta como leyenda, como realidad. Sus obras: Selva y otros cuentos, Ande y selva, Gregorillo, Los días oscuros, los cuentos de Adán Torres, Mateo Paiva, el maestro, Sinti, el viborero, otras. Murió el 30 de junio de 1981.

JOSÉ MARÍA ARGUEDAS ALTAMIRANO
                                                                                   : Literato, profesor, estudioso peruano. Nació el 18 de enero 1911 en Andahuaylas, Apurímac. Fue hijo de la señora Victoria Altamirano Navarro y el abogado Víctor Manuel Arguedas Arellano. De noviembre de 1937 a octubre de 1938 pasó sus días en prisión por motivos políticos. En enero de 1958 viaja por primera vez a Europa con beca de la UNESCO para realizar estudios en España y Francia. El viernes 28 de noviembre de 1969 una bala de acero le destroza el cráneo y después de lenta agonía fallece el martes 2 de diciembre. Su obra novelística está compuesta por 6 títulos: Yawar fiesta (1941), Diamantes y pedernales (1954), Los ríos profundos (1958), El sexto (1961), Todas las sangres (1964) y El zorro de arriba y el zorro de abajo (1971).
ENRIQUE CONGRAINS MARTÍN
                                                          : Escritor peruano. Nació en Lima en 1932. Fue ambulante, editor de libros, etc. Retrata las formas de vida en los barrios marginales con su degradación, hacinamiento, desnutrición, delincuencia. Sus obras son: Lima, hora cero, Kikuyo, Domingo en la jaula de estera, No una sino muchas muertes.
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